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Prólogo

––¿Puedes ponerme un frapuccino con hielo?
––Claro.
Se giró para mirarme y su cara cambió a sorpresa. No dijo nada, solo me miró. Pensé que incluso se había quedado sin aire, porque parecía haberse quedado en shock y empecé a dudar de si estaba respirando.
Intenté pensar en cómo me sentía yo, pero fue imposible. Buscaba una y otra vez dentro de mi algún tipo de emoción que pudiera definir con exactitud, pero no encontraba nada. Y eso dolía. Dolía pensar que no había ninguna emoción positiva al verle de nuevo delante de mí.
––¿Qué haces aquí? – me preguntó.
––Me apetecía un café.
––Ya sabes a qué me refiero.
––Echaba de menos esta ciudad tan bonita.
––¿Cómo has sabido que estaba aquí? ––frunció el ceño.
––Casualidades de la vida.
––Oh, vamos. Sam, ¿verdad?
––En realidad ha sido Sergio.
Se hizo el silencio.
––¿Todos sabían que estabas aquí? ––asentí con la cabeza.
––Lo siento. Por no haberte avisado antes. No estaba segura de que quisieras verme.
––Salgo en diez minutos, si te esperas podemos hablar.
––Claro.
––Perfecto. Te pongo el café enseguida.
Pagué el café y lo miré mientras lo preparaba. Vi como sus manos temblaban, debía de estar muy nervioso, y me sentí culpable de ello.
Cogí el café y me apoyé en una mesa a esperar.
Los 10 minutos pasaron muy rápido, y salimos de allí.
––Ha pasado tiempo – dijo.
––Tampoco tanto. Solo un año y medio.
Asintió con la cabeza y me miró.
––¿Por qué has vuelto? Y no me digas que, por la ciudad, porque no te creo.
––Sam me llamó hace unos meses y me dijo que las cosas no iban demasiado bien.
––¿Has vuelto por mí?
––¿Por qué dejaste el taller?
––Quería un cambio de aires.
––Te encantaba ese sitio.
––Ya no.
Se hizo el silencio. Paré de caminar de golpe y me crucé de brazos.
––¿Qué? ––me preguntó.
––No pienso seguir andando contigo si vas a seguir mintiéndome.
––Y, ¿qué quieres que te diga?¿Que todo se jodió cuando te fuiste?¿Que no podía seguir yendo al mismo puto taller al que ibas a buscarme de sorpresa? Te fuiste, y ¿ahora me exiges que te dé explicaciones?
––¿Crees que para mí fue fácil irme? Hice lo mejor para los dos.
––Entonces, ¿por qué has vuelto?
––Porque te echaba de menos.
Noté como mis ojos se llenaban de lágrimas y Adrián me abrazó con fuerza.
Me sentí muy extraña aquel momento. Ese abrazo me hizo sentir muy bien. Volver a tenerle pegado a mí, notar su olor, su calor y escuchar los latidos de su corazón al apoyarme en su pecho, de alguna forma me hizo volver a sentirme en casa.
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Laila
Al salir de trabajar me perdí por las calles de Barcelona hasta llegar a mi pequeño apartamento en el que vivía desde hacía apenas un año. Subí las escaleras hasta el primer piso, abrí la puerta de casa y entré cerrándola detrás de mí. Solté un suspiro y me tiré al sofá. Había sido un día agotador, como todos últimamente. No soportaba a mi jefa, y cada día que pasaba la soportaba menos.
No sé por qué pensé que era buena idea meterme a trabajar de recepcionista en el hotel de mi tía, tía con la que apenas he tenido relación durante mi vida, y a la cual nunca he soportado, pero no tenía otra opción al no tener a nadie más aquí. Era el hotel o vivir en un banco del parque.
Hacía un año que había vuelto de Madrid y todo había sido extraño desde entonces. A veces echaba de menos aquella vida. Esos momentos en los que me sentía completamente feliz, cuando apenas me preocupaba nada y parecía que nada podía salir mal.
Mi móvil vibró avisándome de un mensaje.


(?)
Hola.
Cuánto tiempo.
Laila
¿Quién eres?
¿Cómo has conseguido mi número?
(?)
Solo ha pasado un año.
Que rápido olvidas a los amigos hahaha
Laila
???
(?)
Sam
Laila
Mierda, Sam.
Me cambié de móvil al venir aquí y lo perdí todo.
Sam
Hiciste un cambio de vida de verdad hahahaha
Aunque te entiendo, yo hubiese hecho lo mismo.
Laila
¿Cómo te va todo?
Sam
¡Muy bien!
¿Y a ti?
Laila
Bien :)
¿Ha pasado algo?
Sam
¿Qué te hace pensar eso?
Laila
Apareces un año más tarde, de golpe y sin avisar.
Eso hace que crea que algo va mal.
Sam
Adrián ha dejado el taller.
Laila
¿Por qué?
Sam
Eso me gustaría saber a mí.
Se fue sin dar explicaciones.
Ahora está metido en un Starbucks.
Mierda.
Perdona, no sé cómo ayudarle.
Pensé que quizás tú podrías... Aconsejarme.
O pasarte por aquí y verle.
¿No le echas de menos?
Laila
¿Crees que hablar con él haría que vuelva al taller?
Parece que no le conozcas.
Sam
Tienes razón.
Pero, no sé.
Todo ha cambiado mucho.
Él estaba muy bien cuando te fuiste. Se esforzó en mejorar mucho, pero hace un par de semanas dejó el taller y ya apenas responde a mis mensajes o a los mensajes de los demás.
Laila
Lo siento, Sam. De verdad.
Pero no puedo ayudarte.
Sam
Piensa en ello, ¿Vale? Con que lo pienses me vale.
Laila
Lo pensaré. Lo prometo.
Dejé el móvil a un lado y soplé con fuerza.
En menudo marrón acababa de meterme, y yo que ya apenas pensaba en él y en mi vida de Madrid. Los primeros meses al volver sí, pero ya apenas le daba vueltas a ello.
«Maldito Adrián, si no te echara de menos ni me plantearía ayudarte».
¿Cómo llegué a vivir todo aquello? Pues...
Conocí a Adrián una noche en una fiesta a la que me arrastró una amiga. Fue un flechazo. Yo no creía en los flechazos, pero entonces pasó. Desde aquella noche empezamos a hablar todos los días y nos veíamos varias veces por semana. Hasta que terminé enamorándome locamente de él y, unos meses más tarde me mudé con él.
Adrián es una persona maravillosa. Siempre cuidaba de mí y estaba atento a todo lo que necesitaba. Era la persona perfecta en el momento equivocado. Con el tiempo todo se torció, nos hundimos juntos y tuve que irme, por el bien de ambos. Era lo mejor para los dos. Así que volví a mi ciudad, que es Barcelona, y no volví a saber nada de él, ni de Sam, Sergio y Alex, que son sus mejores amigos, y se convirtieron en personas muy importantes para mí.
Pensé que irme ayudaría a Adrián, pero después de lo que dijo Sam, parecía que no había servido.
Me levanté del sofá y cogí el portátil para entrar en la página de Renfe. Busqué trenes a Madrid y me puse a mirar precios. Pasados un par de minutos cerré la página y dejé el portátil a un lado. Negué con la cabeza y solté un suspiro.
No podía hacerlo. No todavía.


Sam
Cogí las llaves y salí de casa. Bajé las escaleras, abrí la puerta de la portería y salí a la calle. Caminé un par de calles para encontrarme con Sergio y Alex, y ambos estaban sentados en la terraza de un bar. Ambos tenían una cerveza delante. Me senté con ellos y me saludaron chocando el puño.
––Que, ¿Has hablado con ella? ––me preguntó Sergio.
Asentí con la cabeza y solté un suspiro.
––No debería haberlo hecho. Creo que le he jodido. ¿Habéis hablado con él?
––Yo sí ––dijo Alex––. Le dije que viniera, pero está ocupado, como siempre.
Negué con la cabeza y cogí el móvil. Lo desbloqueé esperando a que ella me hubiera dicho algo más, pero nada. Quizás esperaba que viniera corriendo a salvarle. Qué ingenuo.
––¿Le has dicho que venga? ––me preguntó Sergio.
––Sí.
––¿Lo hará?
––Lo dudo mucho.
––Pero ya ha pasado un puto año ––dijo Alex.
––¿Y? ––le dije––. Todos le echamos de menos, bro. Pero no la podemos obligar a volver si ella no quiere. Ya sabemos lo mal que lo pasó, por eso se fue.
Se hizo el silencio. Solo se escuchaba el ruido de la calle y las otras personas del bar hablando.
––Yo también intentaré hablar con ella ––dijo Sergio––. Quiero saber cómo está.
––¿Quién quieres saber cómo está? ––preguntó una voz detrás de mí.
Me giré y vi a Adrián. Le miré sorprendido.
––El ocupado ––le dije.
Chocamos las manos, saludó a los demás y se sentó a mi lado.
––Perdona, tío. He estado hasta arriba con los cafés
––¿Tanto como para ni responder a los mensajes? ––le preguntó Alex––. Eres un capullo.
––También he estado viendo a un par de chicas ––se rio––. Lo siento, en serio. Necesitaba desconectar.
––¿Con quién te has visto? – preguntó Alex.
––Qué más da. No las voy a volver a ver.
Miré a Adrián. Recordé cómo era su cara cuando estaba Laila, ya no volvió a sonreír de la misma forma. Ni a estar con nadie que no fuera más de un par de noches. Negué con la cabeza y me miró extrañado.
––¿Qué te pasa?
––Nada, pensaba en mis cosas.
––¿Qué cosas?
––Qué más da.
––¿Qué ocultas, Samuel?
––Nada, Adrián.
Me miró desafiante y soltó una carcajada.
––Vale, tío. Te he echado de menos.
––Y yo a ti. El taller no es lo mismo sin ti.
Me dedicó una media sonrisa y miró hacia los demás. Estaba claro que no quería hablar del tema, como siempre.
Ya apenas hablábamos de nada como antes.
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6 meses después.
Laila
15 de mayo.
Cogí la maleta y bajé del tren.
Atocha olía distinto a la última vez que estuve. Antes olía a hogar, despedidas, reencuentros... En ese momento ya no olía a nada.
Salí de la estación y puse el Google Maps en mi móvil para llegar al hotel. Agradecí que sólo estuviera a 10 minutos.
Tuve que pedir dos semanas de vacaciones para poder irme allí. A mi tía no le pareció bien, pero en realidad necesitaba unos días de desconexión de la vida que estaba llevando. No iba a aguantar mucho más así.
Llegué al hotel, hice el check–in y subí a la habitación. Deje la maleta y volví a irme en busca de algún sitio para comer algo. Me moría de hambre, y el tren se me había hecho eterno.
[...]
Caminé por el parque del Retiro tranquilamente. Hacía un día increíble y ya empezaba a hacer calor. Aún no les había dicho a los chicos que estaba en la ciudad. Quería esperarme un par de días, por si cambiaba de opinión. Cogí la cámara que llevaba colgada del cuello y empecé a sacar fotos.
Echaba de menos hacerlo. Hacía tanto tiempo que no sacaba fotos, que apenas recordaba cómo hacerlo bien. Recordé cuando me hacía fotos con Adrián y una sonrisa apareció en mi cara. Además, aquella cámara me la regalaron los chicos en mi primer cumpleaños que pasé con ellos cuando la anterior se me rompió.
Todo se removió dentro de mí y sacudí la cabeza para dejar de pensar en ello.
––Oye, ¿Me harías fotos para Instagram? Necesito renovarlas.
Fruncí el ceño y me giré para mirar a la persona que acababa de decir eso. Mis ojos se abrieron al ver que era Sergio.
––No le digas a nadie que he venido.
––¿Eso tienes que decirme después de año y medio? ––se rio––. Joder, pequeña. Ni un abrazo, ni nada.
Sonreí y le abracé con fuerza.
––No me chivaré, tranquila.
––Tenía pensado avisar de aquí a un par de días.
––Te entiendo. No pasa nada, nadie te ha echado de menos ni nada ––me miró divertido––. Ni a tus galletas.
––¡Solo me extrañas por mi comida! ––me reí––. Me siento ofendida.
Me crucé de brazos y Sergio me miró con ternura.
––Te juro que nadie las hace como tú.
––Te creo.
Nos quedamos mirándonos sin decir nada. Había pasado tanto tiempo que no sabía ni qué decir. Me sentía incluso extraña, como si toda la confianza que habíamos creado se hubiera esfumado en el momento en que me fui.
––¿Te apetece tomar algo? ––me preguntó––. Invito yo.
––Dale.
Salimos del Retiro y caminamos por varias calles. Nos paramos delante de una cafetería y entramos. Nos sentamos en una mesa al lado de la ventana y ambos pedimos café.
––Entonces, ¿Has vuelto por él?
––Solo me quedaré unos días.
––No he dicho que vayas a quedarte con él.
––Solo quiero saber cómo le van las cosas sin mí.
––Pero para eso no hace falta venir.
Dirigí la mirada a la ventana.
«Tenía razón, pero no quería admitir que había vuelto porque le echaba de menos.»
Tampoco me había parado a pensar cuales eran mis sentimientos actuales hacia Adrián. No quería pensar demasiado en ello. Para saberlo realmente solo necesitaba verle.
––¿En qué Starbucks está?
––Cerca de su casa.
––¿Sigue viviendo en el mismo sitio?
––Sí. ¿Irás?
––Quizás en un par de días.
[...]
Me despedí de Sergio y me dirigí hacia el hotel. Pasé antes por el Burger King a coger algo de cenar, y después volví a mi habitación.
Cené sentada en la cama del hotel mirando mi móvil, mientras dudaba en si escribir a Sam o no. Quizás Sergio ya le ha contado que estaba allí. Solté un suspiro al sentirme superada por mis pensamientos, y finalmente cojo el móvil.
Laila
No sé si te lo habrá dicho Sergio...
Pero estoy en Madrid.
Sam
Algo he oído...
Me ofende no haber sido el primero en saberlo.
Laila
En mi defensa diré que me lo he encontrado en el Retiro.
No estaba planeado.
Sam
Ya... Haciendo fotos.
Por los viejos tiempos.
Laila
Sí :)
Sam
¿Desayunamos mañana?
Tengo fiesta en el taller.
Prometo no llevarte al Starbucks de tu ex hahahaha
Laila
Muy gracioso.
Vale.
Quedamos en el Starbucks de Sol a las 10.
Se puntual.
Sam
Allí estaré, pequeña.
Hasta mañana.
Ah, y gracias por venir.
Laila
Hasta mañana.
Todavía no me des las gracias. No sabemos qué pasará.
Dejé el móvil a un lado y terminé de cenar. Me puse el pijama y me fui directamente a dormir. Estaba agotada, y, todavía quedaban muchos días y emociones por delante.
Me desperté con la alarma de mi móvil. Era la tercera vez que sonaba y decidí levantarme para no volver a atrasarla de nuevo. Eran ya las 9 y media. Tardaba unos 10 minutos en metro desde allí hasta llegar a Sol, y, todavía tenía que vestirme y darme una ducha.
Me di una ducha rápida y me vestí con lo primero que pillé de la maleta. Cogí las cosas y salí corriendo del hotel. Eran ya menos 15 minutos y oficialmente iba tarde. Me subí al metro y me senté a esperar hasta que llegué a Sol.
Pasados 10 minutos, más o menos, salí de la estación y me puse a mirar a todos lados buscando a Sam.
Noté como alguien me tapaba los ojos y me tensé de golpe.
––Se puntual – soltó con voz aguda y tono de burla.
Me reí y seguidamente me giré para mirarle.
––¡He aplazado la alarma dos veces! – me reí de nuevo –. Soy un desastre, lo siento.
Le abracé con fuerza y me levantó del suelo.
––Te he echado de menos.
––Y yo a ti, bro ––sonreí.
––Estás muy guapa, eh. Seguro que los tienes a todos haciendo cola ––se rio.
––No he vuelto a estar con nadie desde... Ya sabes. ¿Sabes si él está con alguien?
Hice esa pregunta y enseguida me arrepentí de hacerla.
«No sé por qué he pensado que preguntar aquello era buena idea, pero en aquel momento me lo pareció. Aunque realmente no quería saberlo»
––Él sí ha estado con alguien. Pero... Realmente no importa.
Noté un pinchazo en el pecho. El hecho de pensar que yo no había podido estar con nadie desde Adrián y que él sí había podido, hacía que mi corazón se encogiera. Pensar en que otras chicas habían estado en la que era nuestra cama, nuestro sofá, nuestro hogar...
––Mierda, lo siento ––dijo Sam.
––No importa. Vamos, tengo hambre.
Caminamos hacia el Starbucks. Apenas había nadie y me extrañaba. Recuerdo la de veces que fuimos todos allí por las tardes de verano, buscando un sitio donde no hiciera calor, y en invierno buscando un sitio donde no hiciera frío.
«¿Será por eso por lo que Adrián ha terminado trabajando en uno?»
Entramos y miré a mi alrededor. Nada había cambiado, quizás lo único que había cambiado era yo.
––¿Frapuccino o Mocha? ––preguntó Sam sacándome de mis pensamientos.
––Mocha.
Pidió lo mismo para ambos, y nos sentamos en la mesa en la que solíamos sentarnos siempre, al fondo, en aquella que tenía como un pequeño sofá pegado a la pared.
––Hacía mucho que no venía por aquí.
––¿Ya no bebéis café?
––Ahora nos va más la cerveza ––se rio.
––Borrachos ––dije y ambos reímos––. ¿Por qué no bebíais antes cerveza? Ya éramos mayores de edad. Yo tenía veintiuno y vosotros veintitrés.
––Te recuerdo que veníamos a por café porque era lo que más te gustaba a ti. ¿En Barcelona sigues haciéndolo?
––Trabajo demasiado. El año pasado apenas tuve vacaciones. Creo que mi tía se aprovecha de que seamos familia para explotarme de más.
––¿Trabajas para tu tía?
––Sí. Soy recepcionista en su maravilloso hotel
––¿Qué? ¡Deberías estar todo el día con la cámara sacando fotos! Hacer fotos en bodas, comuniones, cumpleaños o lo que sea, pero no recibiendo a gente en un hotel.
––A veces las cosas no son lo que queremos. Yo necesitaba dinero y ella una empleada. Era eso o dormir en la calle.
––Podrías haberme pedido ayuda.
––No. Necesitaba alejarme de todo, ya lo sabes.
Se hizo el silencio. Sam y yo nos quedamos mirándonos sin decir nada. No hacía falta. Él y yo siempre nos entendíamos sin hablar. Esos silencios que no son incómodos, ni molestan.
Terminamos de desayunar y fuimos a pasear. Después de tanto tiempo sentía que ya no me conocía las calles, todo era nuevo otra vez para mí.
Después de andar durante un rato, me di cuenta de que estábamos en el Templo de Debod, y un escalofrío recorrió mi cuerpo.
Allí fue donde me besé con Adrián por primera vez.
Eran las 11 de la noche pasadas y habíamos quedado a cenar por primera vez. Me llevó al mirador del parque y me besó. Recuerdo que estaba deseando que ocurriera desde hacía días atrás, pero yo no me había atrevido a lanzarme todavía. Tampoco tenía demasiado claro qué él quisiera eso.
Sonreí al recordar aquello.
––Por aquí solíamos venir mucho también, ¿Te acuerdas? Aquella noche que Alex terminó vomitando en el árbol ––se rio––. No ha vuelto a beber tequila desde entonces.
Me reí al recordar aquella noche. Era la segunda vez que quedaba con los amigos de Adrián y fuimos a cenar a un restaurante mexicano. Adrián se animó y empezó a pedir chupitos de tequila. Yo solo bebí dos, y ellos unos cuatro o cinco, no lo recuerdo bien. Terminamos en este parque y Alex terminó vomitando de tanto beber.
––Se os fue de las manos. A quién se le ocurre beberse cinco chupitos ––me reí––. Estáis locos.
––Menuda imagen se te debió de quedar de nosotros ––se rio––. Los mejores amigos de tu novio borrachos, y uno vomitando ––se rio más––. Qué vergüenza.
––Mi novio tampoco iba muy sobrio que digamos.
[...]
Llevaba ya tres días en Madrid y todavía no había visto a Adrián. Cada vez que pensaba en ello me entraba el pánico y cambiaba de opinión. Ya había visto a los demás y como a él no, empezó a parecerme un poco injusto no haberle buscado todavía.
No tenía su número de teléfono, pero sí sabía dónde vivía y donde trabajaba. No tenía ninguna excusa para seguir evitando esto.
Cogí el móvil y decidí enviarle un mensaje a Sam. No estaba demasiado segura de lo que iba a hacer, pero ya no había vuelta atrás.
Laila
¿Qué horario tiene Adri?
Sam
¿De trabajo?
Laila
Sí.
Sam
De 10 a 19.
Creo que tiene un descanso para comer a las 14 o así.
No lo recuerdo muy bien.
Laila
Vale. ¡¡Gracias!!
Sam
¿Vas a ir?
Laila
Eso creo.
Sam
Suerte. Escríbeme después.
Laila
Gracias.
Miré la hora y eran las 18:20. El sitio donde trabajaba no estaba muy lejos de allí, y si iba andando llegaba en 20 minutos. Me cambié de ropa y salí del hotel hacia allí.
Caminé por las calles siguiendo las indicaciones del Google Maps, y noté cómo mi corazón se aceleraba según iba acercándome al lugar.
Al llegar miré por el cristal hacia la barra. Mi corazón frenó de golpe al verle. Le vi mientras hablaba con una chica que iba igual vestida que él, y di por hecho que era su compañera de trabajo.
Llevaba una gorra hacia atrás que le tapaba todo su pelo rubio, y recordé lo mucho que le gustaba llevar gorras. Le vi reír y una sonrisa apareció en mi cara. La chica se alejó y él se dio media vuelta dando la espalda al cristal. Dudé durante unos segundos y decidí entrar. Él seguía de espaldas, y en ese momento creo que se me olvidó cómo se hablaba, porque no me salían las palabras.
––¿Puedes ponerme un frapuccino con hielo?
––Claro.
Se giró para mirarme y su cara cambió a sorpresa. No dijo nada, solo me miró. Pensé que incluso se había quedado sin aire, porque parecía haberse quedado en shock y empecé a dudar de si estaba respirando.
Intenté pensar en cómo me sentía yo, pero fue imposible. Buscaba una y otra vez dentro de mi algún tipo de emoción que pudiera definir con exactitud, pero no encontraba nada. Y eso dolía. Dolía pensar que no había ninguna emoción positiva al verle de nuevo delante de mí.
––¿Qué haces aquí? ––me preguntó.
––Me apetecía un café.
––Ya sabes a qué me refiero.
––Echaba de menos esta ciudad tan bonita.
––¿Cómo has sabido que estaba aquí? ––frunció el ceño.
––Casualidades de la vida.
––Oh, vamos. Sam, ¿verdad?
–En realidad ha sido Sergio.
Se hizo el silencio.
––¿Todos sabían que estabas aquí? ––asentí con la cabeza.
––Lo siento. Por no haberte avisado antes. No estaba segura de que quisieras verme.
––Salgo en diez minutos, si te esperas podemos hablar.
––Claro.
––Perfecto. Te pongo el café enseguida.
Pagué el café y lo miré mientras lo preparaba. Vi como sus manos temblaban, debía de estar muy nervioso, y me sentí culpable de ello.
Cogí el café y me apoyé en una mesa a esperar.
Los 10 minutos pasaron muy rápido, y salimos de allí.
––Ha pasado tiempo ––dijo.
––Tampoco tanto. Solo un año y medio.
Asintió con la cabeza y me miró.
––¿Por qué has vuelto? Y no me digas que, por la ciudad, porque no te creo.
––Sam me llamó hace unos meses y me dijo que las cosas no iban demasiado bien.
––¿Has vuelto por mí?
––¿Por qué dejaste el taller?
––Quería un cambio de aires.
––Te encantaba ese sitio.
––Ya no.
Se hizo el silencio. Paré de caminar de golpe y me crucé de brazos.
––¿Qué? ––me preguntó.
––No pienso seguir andando contigo si vas a seguir mintiéndome.
––Y, ¿qué quieres que te diga?¿Que todo se jodió cuando te fuiste?¿Que no podía seguir yendo al mismo puto taller al que ibas a buscarme de sorpresa? Te fuiste, y ¿ahora me exiges que te dé explicaciones?
––¿Crees que para mí fue fácil irme? Hice lo mejor para los dos.
––Entonces, ¿por qué has vuelto?
––Porque te echaba de menos.
Noté como mis ojos se llenaban de lágrimas y Adrián me abrazó con fuerza.
Me sentí muy extraña aquel momento. Ese abrazo me hizo sentir muy bien. Volver a tenerle pegado a mí, notar su olor, su calor y escuchar los latidos de su corazón al apoyarme en su pecho, de alguna forma me hizo volver a sentirme en casa.
Terminamos sentados en un banco de aquel lugar al que llamábamos “nuestro sitio”, cerca del templo.
Ninguno de los dos habló en todo el camino hasta allí.
––¿Hace cuánto tiempo te escribió Sam?
––Seis meses.
––Cuando me fui del taller.
––Sí. Me pidió que viniera entonces, pero no pude.
––Lo entiendo.
––Solo quería asegurarme que todo estaba bien.
Le vi sonreír de lado.
––Ha sido... Complicado.
––Sam me dijo qué has estado con otras personas ––negó con la cabeza.
––No he estado como tal. Solo han sido noches sueltas, nada serio.
En parte me aliviaba que no hubiese vuelto a estar con nadie como yo pensaba, pero por otro lado me entristecía que solo hubiese ido de un lado a otro sin que tuviera a nadie que le abrazara cuando las cosas se torcían.
––¿Qué hay de ti? ––me preguntó.
––No he vuelto a estar con nadie desde ti.
Se hizo el silencio de nuevo. Los nervios me invadieron. No sabía qué hacer o decir, ni qué esperaba él que dijera o hiciera. Apoyé mi cabeza en su hombro, y él me cogió la mano. Entrelazamos nuestros dedos y, en ese momento, volví a sentirme como en casa. Esa sensación que hacía tanto tiempo que no sentía con nada.
En aquel instante me di cuenta de que todo lo que llegué a sentir en su momento por la persona que tenía al lado, seguía estando dentro de mí, y ni siquiera me había dado cuenta. Era extraño sentirme así, pero me gustaba. Adrián apretó el agarre de la mano y levanté la cabeza para mirarle. Sus ojos verdes me miraban fijamente.
«Dios mío, como los echaba de menos. No me había dado cuenta hasta este momento»
Ya ni recordaba de lo bonitos que eran. Tuve la tentación de besarle y de volver a sentir sus labios sobre los míos, pero no tenía claro si eso era lo correcto. Adrián levantó su otra mano para llevarla a mis labios, y me acarició el labio inferior con el pulgar.
––Sigues haciéndolo.
––¿El qué?
––Morderte cuando estás nerviosa.
Cuando estaba nerviosa me mordía el labio y me hacía pequeñas heridas sin darme cuenta. Recuerdo que Adrián siempre me besaba cuando eso pasaba, como si así fueran a curarse más rápido.
Movió su mano hasta mi mejilla y allí la dejó. Sus ojos viajaban de los míos a mi boca, así varias veces. Al ver que él no se decidía, decidí hacerlo yo, así que, le besé. Pareció sorprendido al principio, pero enseguida me siguió.
No fue raro volver a besarle, al contrario, me gustó mucho. Nos separamos y abrí los ojos para encontrarme con los suyos.
––Quizás va siendo hora de irnos – dijo.
Asentí con la cabeza y nos levantamos de aquel banco. Caminamos por las calles hasta llegar al metro. Subimos en él y nos quedamos apoyados al lado de la puerta.
Nos pasamos todo el camino de metro en silencio hasta llegar a Atocha. Ambos bajamos y Adrián me acompañó hasta la puerta de mi hotel.
Le miré dudando sin estar demasiado convencida de pedirle que se quedara o se fuera. No tenía nada claro.


Adrián
Acompañé a Laila hasta la puerta del hotel donde se hospedaba y me quedé mirándola sin saber qué decir. Quería quedarme con ella, pero no era mi decisión. Ya había dado un paso enorme al decidir volver a la ciudad durante unos días y vernos después de todo. Nos habíamos besado hace un rato y por su cabeza debían de estar pasando muchísimas cosas.
«Soy un idiota. Seguro que la he cagado de nuevo y ahora no sé qué hacer»
––Oye... ¿Quieres...? ––empezó a hablar, pero se quedó callada––. Podrías subir conmigo y... Mierda, lo siento. Última-mente estoy de los nervios.
Sonrió nerviosa, dirigió la mirada al suelo y yo le miré con ternura. Le acaricié el brazo diciéndole que estuviera tranquila. Soltó un suspiro y volvió a mirarme.
––Sube conmigo y pedimos algo para cenar. Invito yo.
Asentí con la cabeza y le vi sonreír. Me cogió la mano y entramos en el hotel. Subimos al ascensor hasta la tercera planta y caminamos por el pasillo hasta la habitación 315. Abrió la puerta y entré detrás de ella. Cerré la puerta detrás de mí y atrapé a Laila entre mis brazos. Pasó sus brazos por mi cuello y volvió a besarme de nuevo.
«Joder, se sentía tan bien besarla después de tanto tiempo»
Se separó de mí y dirigió su mirada al suelo.
––Esto no entraba en mis planes ––dijo.
––Tranquila, en los míos tampoco.
Levantó la mirada para mirarme a mí. Pude notar su inseguridad y sus nervios sin que dijera nada. Solo con mirarle ya sabía cómo se sentía. Teníamos una conexión brutal.
––¿Pedimos pizza? ––preguntó.
Asentí con la cabeza y me senté en el borde de la cama. Le miré mientras cogió su móvil y pidió la cena. Muchos recuerdos cruzaron mi mente al mirarle, tenía demasiados sentimientos dentro de mi revolviéndose en aquel momento.
Alex me dijo hace unos meses que habían hablado con ella, pero no esperaba que volviera a aparecer así, sin avisar. Todavía no terminaba de entender por qué había vuelto. Yo no había vuelto a tener una relación con nadie porque nadie me había hecho sentir como ella lo hacía. Ella me hacía sentir como en casa, como si nada pudiera salir mal.
Dejó el móvil en el mueble donde estaba la televisión y se giró para mirarme. Abrió la boca para hablar, pero volvió a cerrarla, dejando presente el silencio que nos envolvía.
––Cuéntame que ha sido de tu vida desde entonces ––dije.
––No ha sido muy interesante. Trabajar y poco más ––sonrió––. No he hecho casi nada con mi vida desde que dejé Madrid.
––¿Por qué no?
––Porque no tengo motivación.
––¿Desde cuándo tú, que eres un torbellino, necesitas motivación para algo? – me reí, pero ella estaba seria.
––Ya no soy la de antes, Adrián. Han cambiado muchas cosas.
––Yo tampoco soy el de antes.
––Lo imagino.
Volvió a envolvernos el silencio. Sentía que ambos necesitábamos gritar muchas cosas, pero ninguno era capaz de hacerlo. Y realmente me preocupaba que podía salir de todo aquello.
––¿Volverás al taller? ––preguntó.
Le miré sorprendido.
«¿Cree que por el simple hecho de haber venido mi vida volverá a ser como antes?»
––¿Qué te hace pensar eso?
––No puedes huir de lo que pasó.
––Te recuerdo que tú viniste a Madrid huyendo de tu vida en Barcelona, y te fuiste de la misma forma.
––Fue diferente.
––Tienes razón, a ti no te habían roto el corazón.
––Por actitudes de mierda como ésta me fui.
––Lo sé ––hice una pequeña pausa––. ¿De verdad piensas que vas a venir aquí dos días, vas a besarme y todo va a volver a ser como era antes? Mi vida es muy diferente ahora, Laila. Y nadie va a conseguir que vuelva a ser como antes. Ni tú, ni Sam, ni nadie.
––No pretendo cambiar tu vida, ni solucionarla.
––Eras el amor de mi vida y te fuiste.
––¡Me fui porque nos estábamos destruyendo! Deja de comportarte como si fueras la maldita víctima, porque lo somos los dos. Tú dejaste el taller y yo dejé de hacer fotos. Ambos perdimos cosas.
––Para ti fue fácil. No tuviste que seguir viviendo sola en el mismo sitio que se quedó lleno de recuerdos estúpidos de una relación de mierda.
Lo último lo solté con tanta rabia que no me di cuenta del daño que podía hacerle hasta que lo dije. Vi como Laila cerraba los ojos frustrada y volvía a abrirlos enseguida. Sus ojos brillaban y sabía que se rompería a llorar en cualquier momento.
––Tan solo no has estado. Seguro que todas las chicas que has llevado durante varias noches han tapado los estúpidos recuerdos – esas palabras dolieron como un puñal.
Le miré sorprendido. Había tanto rencor en todas las palabras que nos estábamos diciendo, que incluso me sorprendía. Habíamos discutido varias veces en el pasado, pero ninguna se sentía como en aquel momento. Nunca habíamos usado tanta rabia y rencor para hablarnos.
La culpa me invadió al ver tanto dolor en su mirada, pero sentía tanta rabia dentro de mí, que no pude controlarla.
––Laila, ¿sabes por qué he estado con varias chicas de una noche? Ya que Sam sabe tanto de mi vida como para ir hablando de ella, te podría haber dicho que lo hacía porque era la única manera que tenía de quitarme tu jodida imagen de mi cabeza.
––Quizás lo sabría si te preocuparas por tus amigos y al menos respondieras a sus mensajes.
––No he vuelto a estar con nadie porque ninguna era tú. Y sí, me alejé de todos un tiempo. Tú también lo hiciste, y si Sam no te hubiera enviado un mensajes seguirías en tu maravillosa ciudad sin saber nada de nosotros. No eres quién para juzgarme. Todos hicimos mal las cosas, la diferencia es que yo no quiero volver a joder las cosas, pero parece que tú sí.
Me levanté de la cama y salí de esa maldita habitación de hotel cerrando la puerta con un fuerte golpe. Estaba harto de esta mierda. Si solo había vuelto para echarme cosas en cara, se lo podría haber ahorrado.
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Laila
23 de mayo.
Tenía el billete de tren para volver en tres días, pero no paraba de pensar en cambiarlo e irme ya de esa ciudad. No había vuelto a saber nada de Adrián desde que salió de la habitación de mi hotel. Había intentado escribirle, pero no respondía a mis mensajes. Me sentía una persona horrible. Ambos teníamos demasiado rencor guardado y lo soltamos sin darnos cuenta que todo eso nos iba a doler. El orgullo mezclado con la rabia y el dolor no nos hizo bien a ninguno de los dos.
Eran las 10 de la mañana y apenas había dormido estos últimos días. No podía parar de pensar en él y en todo lo que dijo; “la diferencia es que yo no quiero volver a joder las cosas, pero parece que tú sí”.
Esa frase no paraba de dar vueltas por mi cabeza. Yo no quería joder las cosas, yo solo quería volver a sentirle cerca de mí, pero todo se había jodido de nuevo, y aquella vez no tenía claro que pudiera volver a arreglarse.
Cogí mi móvil para enviarle un mensaje a Sam. Había sido el único con el que había hablado los últimos días. Además, era el que más hablaba con Adrián.
Laila
¿Has sabido algo de él?
Me quedé mirando la pantalla y de repente recordé que él estaba trabajando, así que tardaría en responder. Decidí darme una ducha y salir a pasear un rato, necesitaba tomar aire.
Terminé en el parque del Retiro y me senté en el césped, debajo de un árbol y me apoyé en él. Noté como la presión en el pecho se hizo presente y mis ojos se llenaron de lágrimas. Solo necesitaba saber si Adrián estaba bien. Se me cruzó por la mente la idea de pasar delante de dónde trabajaba, solo cruzar, no entrar. Solo quería verle a través del cristal y ver que estaba bien.
Dudé durante varios largos minutos y decidí ponerme de pie.
Empecé a caminar en dirección a Callao, notando como mi corazón cada vez se aceleraba más y mis manos empezaban a temblar. Me mordí el labio casi todo el camino hasta que llegué al sitio.
Miré por el cristal, pero no estaba. Solo vi a la chica del otro día. El pánico me invadió al pensar que podría haberle pasado algo.
De repente mi móvil me avisó de un mensaje.
Sam
Sigue sin responder a los mensajes.
Laila
No ha ido a trabajar.
Sam
¿Has vuelto a ir?
Laila
Sí, y no está.
Sam
¿A lo mejor está dentro?
La idea de que estuviera en la parte de dentro me relajó un poco, pero seguía estando inquieta.
Sam
Pásate por el taller y hablamos. No hay muchos coches hoy.
Laila
Primero necesito asegurarme de que está bien.
Sam
Pregúntale a María.
Laila
¿A quién?
Sam
Su compañera de trabajo.
Tengo que dejarte. Nos vemos en un rato.
Guardé el móvil en el bolsillo del pantalón y miré a la chica.
«¿Realmente debería de entrar a preguntar?¿Y si ella se lo cuenta a Adrián y él se enfada todavía más?»
Las dudas invadieron mi mente y de repente me sentí saturada. Cuando por fin me decidí por entrar, vi a Adrián salir de la parte de dentro y di media vuelta rápidamente. Me apoyé en la pared de al lado de la puerta y solté un suspiro. Me asomé un poco para mirarle de nuevo. Iba vestido igual que el otro día, pero ese día no llevaba la gorra. Le vi hablar con la chica y él sonrió.
Recuerdo cómo sonreía cuando estaba conmigo y noté como una lágrima resbala por mi mejilla. Decidí irme de allí. Pasé por delante del cristal y dirigí una mirada rápida de nuevo hacia él antes de alejarme del sitio.
Cogí el metro hasta Argüelles, porque ya estaba cansada de caminar tanto. Aparte del agotamiento mental, también lo tenía físico. Si no paraba de actuar así, iba a terminar fatal.
No tardé demasiado en llegar.
Salí de la estación y caminé unas calles hasta llegar al taller. Un escalofrío recorrió mi cuerpo al recordar este sitio. Recordé cómo sonreía Adrián cuando aparecía de golpe sin avisar solo para verle unos minutos durante su descanso, o cuando yo salía antes del trabajo para ir a buscarle de sorpresa.
Esta ciudad me dejó demasiados recuerdos. Recuerdos de los cuales no parece que vaya a poder deshacerme nunca.
Me quedé de pie al lado de la pared de la persiana del taller. Vi a Sam agachado mirando algo en un coche. Llevaba el mono gris de mecánico puesto y tenía varias manchas negras.
––Siempre te ha quedado muy bien ese mono ––le dije.
Levantó la mirada del coche y la dirigió a mí. sonrió y me hizo una seña para que me acercara.
––Tienes manchas hasta en la cara ––me reí––. ¿Metes la cabeza en los motores o qué?
––Pues casi ––se rio––. ¿Has conseguido saber algo? ––asentí––. Le he visto salir de dentro.
––Te lo dije. Siento haberte hecho venir para acabar así de nuevo.
––No es tu culpa. Vine porque quise. Conocía las consecuencias y decidí hacerlo igualmente.
––¡Me acuerdo de ti! ––una voz detrás de nosotros nos interrumpió.
Me giré y vi a un hombre con un mono como el de Sam, también llevaba un trapo en las manos. Asentí con la cabeza. Yo también le recordaba. Carlos, el jefe del taller. Recuerdo lo buena persona que era y lo bien que se había portado siempre con los chicos.
––Cuanto tiempo.
––Sí ––sonreí––. ¿Cómo va el taller?
––Muy bien, la verdad. Hoy tenemos un día tranquilo, pero en general va muy bien. ¿Vienes a ayudar? ––sonrió––. A veces nos vendría bien otra mano.
––¿No ha venido nadie después de Adrián?
––Sí, pero ninguno era demasiado bueno. Ojalá pudiera convencerle para que volviera. Tenía talento para esto, ¿sabes?
––No creo que nadie pueda convencerle de eso ––dijo Sam.
––No sé cómo ha podido acabar en ese sitio en el que sirven cafés de todo tipo y le ponen nombres extraños que nadie sabe pronunciar.
Sam y yo nos reímos al escucharle. Carlos negó con la cabeza mientras se alejaba de nosotros para acercarse a otro coche.
––Él también prefiere la cerveza – me dijo Sam.
Sam volvió a agacharse hacia el coche y de repente su móvil sonó.
––¿Puedes mirar qué es?
Asentí con la cabeza y metí la mano en su bolsillo para sacar su móvil y mirar quién le había escrito un mensaje. Me sorprendió ver que era Adrián. Sam me dijo su código y desbloqueé el móvil.
Adrián
Estoy bien. Dejad de acosarme a mensajes.
Solo necesitaba unos días para pensar.
Dios, me habéis petado el móvil a mensajes entre todos.
Estáis locos hahahaha
Por cierto, ¿has sabido algo de Laila? Tengo varios mensajes suyos, pero no le he respondido aún. Además, me ha parecido verla antes por delante del Starbs. Esta tarde nos vemos donde siempre, salgo antes del trabajo.
Noté como mis mejillas subieron de tono al saber que me había visto mirándole antes cuando había ido a “espiarle”. Definitivamente no debería de haber ido allí.
––¿Qué pasa? ––preguntó Sam.
––Es Adrián. Dice que está bien y que os veréis esta tarde donde siempre.
––Menos mal. Ha vuelto a ser social.
––Ah, y que... Me ha visto antes ––me reí––. No sirvo de ninja ¿Quieres que le diga algo?
––No, ya la responderé después.
Volví a dejar el móvil en su bolsillo y me quedé mirándole mientras seguía haciendo sus cosas de mecánico.
[…]
Eran las 6 de la tarde y estaba con Sam caminando por la calle del taller. Íbamos al bar donde habían quedado todos. Me había insistido mucho en que fuera, pese a decirle que no creía que fuera una buena idea. Llegamos y solo estaba Sergio. sonrió ampliamente al verme y me acerqué para abrazarle.
––No puedo creer que hayas venido. ¿Has solucionado las cosas con Adrián?
Le miré dudando y me senté a su lado. Simplemente negué con la cabeza.
––No he hablado con él desde la discusión.
––Seguro que ya se le ha pasado. Ya sabes cómo es ––dijo Sergio.
Sabía que lo decía para animarme, pero no estaba segura de ello. Ya no estaba segura de saber cómo era Adrián.
Ambos pidieron cerveza al camarero y yo pedí agua.
Pasados unos minutos llegó Alex. Me abrazó por el cuello y me dio un beso en la mejilla. Los nervios aumentaron al pensar que en cualquier momento llegaría él, y no sabía cuál iba a ser su reacción.
Me llegó un mensaje.
Adrián
Sé que estás con los chicos. Sergio me lo ha chivado.
Tranquila, no pienso morderte.
De momento ;)
Sonreí al leer los mensajes y negué con la cabeza.
«A veces es tan idiota».
Adrián
Has sonreído.
¿Eso significa que estás a favor de que te muerda?
Laila
Eres un idiota.
Adrián
Eso ya lo sabías.
Guardé el móvil en el bolsillo y lo vi aparecer. Saludó a los chicos con el puño y después me miró. Extendí mi puño hacia él y lo chocó. Se sentó delante de mí, entre Sergio y Alex. Pidió una cerveza y se unió a la conversación que estaban teniendo. Estaban hablando de coches y yo no entendía nada. Sam hablaba de las cosas que estaba haciendo en el taller y Adrián opinaba sobre las cosas que no le parecía que hacía bien.
––Deja de corregirme y vuelve al taller de una maldita vez ––le dijo Sam.
Adrián dirigió la mirada a mí antes de volver a mirar a Sam.
––La semana que viene dejo el Starbs. Dile a Carlos que vuelvo.
Mis ojos se abrieron sorprendidos al escucharle. No podía creer que de verdad hubiera decidido volver después de todo.
––Estoy harto de servir cafés a gente que no sabe ni lo que quiere. ¿Sabéis la de veces que he tenido que rehacer alguno solo porque la gente es indecisa? ––soltó un gruñido––. No trabajéis nunca en una cafetería. He empezado incluso a odiar el café.
––Pero al menos me pasarás el número de María, ¿no? Está muy buena ––soltó Alex.
––Toda tuya, tío ––Adrián se rio.
––Siempre he pensado que le gustas tú.
––No sería raro. Soy un chico sexy, ¿no crees?
––Si fueras una chica, definitivamente me liaría contigo.
––Sois un par de idiotas – dijo Sam y seguidamente se rio.
Adrián me miró y me guiñó el ojo. Negué con la cabeza y seguidamente me reí. Echaba de menos estos momentos con los chicos.
––¿Cuando te vas, Laila? ––me preguntó Sergio.
––El día veintiséis.
––¿Solo te quedas tres días más?
––Sí, tengo un trabajo ––sonreí––. No puedo faltar más días. Mi tía va a matarme.
––Desventajas de ser recepcionista para tu tía y no fotógrafa como deberías ser ––dijo Sam.
––Ya hablamos de esto.
––Espera ––dijo Alex––. ¿No te habían ofrecido trabajo un estudio fotográfico de aquí antes de irte?
Todos dirigieron la mirada a mí.
«Genial Alex, gracias por cagarla».
Sí, me ofrecieron trabajo de fotógrafa, pero como había decidido irme de nuevo a Barcelona lo rechacé. Me costó mucho autoconvencerme de que rechazarlo no era un error.
Adrián frunció el ceño y Sam me miró como insistiendo para que dijera algo.
––No fue nada importante – respondí al fin.
––¿Por qué lo sabía él y no yo? ––preguntó Sam.
––Porque vio el mail en mi portátil.
––Deberías volver a contactarlos para saber si todavía siguen interesados y volver a venir aquí ––dice Alex.
«Dios mío Alex, ¿no puedes simplemente cerrar la boca?»
Veo como la mirada de Adrián cambia y la aparta de mí.
––No creo que sea buena idea.
––¿Por qué no?
––Alex, déjalo ––dijo Sam.
––Cambiando de tema ––empezó Sergio––. ¿Habéis visto el nuevo bar que han abierto en Plaza España? Deberíamos pasarnos una noche.
––Sí, y pedir chupitos de tequila – Sam miró a Alex.
––Dios, no. Que asco ––le respondió.
Me reí al escucharle, y la noche del mexicano volvió a cruzar mi mente.
––Creo que nunca había visto tan borracho a Alex ––dijo Adrián––. Ese tequila era horrible ––se rio––. He probado muchos tequilas después de aquello, y eso definitivamente era un asco.
––Pues para ser un asco te bebiste cinco ––le dijo Sam.
––¡Y tú! ––se rieron.
––Mejor dejemos de recordar aquella noche por favor ––dijo Sergio––. Todavía tengo pesadillas con aquel día.
[…]
Los chicos me acompañaron hasta la puerta del hotel, lo cual agradecí, y me despedí de ellos con varios abrazos.
––Nos vemos pasado mañana, eh. Vamos a despedirte como mereces ––dice Sam.
––Queda apuntado en mi agenda, chicos.
Miré a Adrián una última vez antes de meterme en el hotel. Subí al ascensor y fui hasta la tercera planta. Caminé por el pasillo y entré en mi habitación. Me tiré en la cama mirando al techo.
Estaba muy agotada. Había sido un día raro, pero me había gustado.




Adrián
Perdí de vista a Laila cuando se metió en el hotel y nos fuimos cada uno a casa.
Solo quedamos Sam y yo, ya que vivíamos bastante cerca.
––Oye ––me dijo––. Nada, olvídalo.
––No, no. Dime.
––¿Crees que ella no nos contó lo del trabajo de fotógrafa porque sabía que íbamos a pedirle que se quedara?
––Creo que no lo hizo porque tenía demasiado claro que iba a irse, y no quiso darle más vueltas. Ella necesitaba irse, Sam.
––¿Y ahora qué? ¿Crees que se plantea volver? Todos sabemos que su vida está aquí, no en el hotel de su tía ––me encogí de hombros.
––Es su vida. No podemos cambiarla. Debe hacerlo ella.
––¿Vas a decirme que no quieres que ella vuelva?
––Solo digo que, si volviera, quiero que lo haga por ella misma, no por nosotros. Es su decisión, y yo ya no quiero influir más en lo que debe hacer o lo que no. Y tú tampoco deberías. No quiero que vuelva a ser infeliz por mi culpa.
Pasamos el resto del camino en silencio.
Me despedí de Sam y me metí en casa. Subí las escaleras hasta el cuarto piso y abrí la puerta. Muchos recuerdos me invadieron de golpe y me sentí algo abrumado por dentro.
Una lágrima resbaló por mi mejilla y la sequé enseguida.
Me llegó un mensaje.
Laila
No pensé que de verdad fueras a volver al taller.
¿Qué te ha hecho cambiar de opinión?
No me creo que el motivo sea el café.
Adrián
La gente. Ya lo he dicho.
Laila
No te creo.
Adrián
Sam está muy pesado desde hace semanas.
Laila
Adriáaaan...
Adrián
Está bien.
Quizás me has recordado ligeramente qué cosas me hacían feliz. Y qué cosas no quiero perder de nuevo.
Laila
:)
Adrián
Espero que a ti también, y eso haga que busques un trabajo que te guste de verdad. No vas a estar eternamente metida en ese hotel.
Laila
¿Qué te hace pensar que no?
Adrián
Que tú no eres así.
Debiste de haberte quedado aquí. Y lo sabes.
Laila
No pude.
Adrián
Lo sé.
Pero ahora si puedes.
Laila
¿Volver a dejar mi vida de nuevo e irme a otra ciudad?
Adrián
Hacer lo que realmente te llena.
Algo que te haga sentir cómoda.
Laila
No creo que vuelvan a quererme en ese estudio.
Adrián
No te estoy diciendo que busques aquí. Busca en Barcelona, o dónde sea, pero hazlo.
Haz las cosas que te hacen feliz, Laila.
Eso fue lo que aprendí contigo.
Vi como escribía y dejaba de hacerlo durante varios segundos, hasta que simplemente desapareció. Solo quería lo mejor para ella, ¿tan difícil era de entender? Parecía que todos estaban esperando a que le suplicara que volviera, pero no iba a hacerlo. Había aprendido a valorar su felicidad por encima de mis necesidades, me costó, pero lo hice. Y lo único que quería era que fuera feliz, aunque fuera sin mí.
[…]
Era la una de la madrugada y estábamos metidos en el bar que mencionó Sergio días atrás. No sé cuántos chupitos llevábamos, pero había olvidado qué hacíamos allí. Estábamos celebrando que Laila se iba mañana, ¿o qué? No entendía nada.
Laila no había bebido demasiado, ella nunca lo hacía. Tenía la mirada fija en ella desde hacía varios minutos.
«Es preciosa».
Cada vez que la miraba pensaba en las enormes ganas que tenía de besarla de nuevo, pero debía controlarme. No quería que pasase como el otro día. Le vi reír mientras hablaba con Sam, y yo sonreí. Me encantaba su risa. Escucharle reír era mi parte favorita del día cuando estábamos juntos. Me miró y le vi sonreír.
––¿Estás bien? ––me preguntó.
Asentí con la cabeza y me miró dudando.
––¿Cuánto has bebido? ––me encogí de hombros––. Madre mía ––se rio––. Estáis fatal.
––Mientras Alex no termine vomitando, me vale ––dijo Sergio y todos reímos.
––Deberíamos irnos ––dijo Laila––. Bastantes chupitos por hoy, chicos. Además, mañana madrugo, ¿recordáis?
––¡Es verdad! Te vas mañana. Deberíamos terminar en tu habitación de hotel. Total, si te echan ya dará igual ––dijo Alex.
––No dejéis que vuelva a beber nunca más ––dijo Laila riéndose –. Os llevo a mi habitación si prometéis comportaros.
––Ya lo has escuchado, Adrián ––dijo Sam––. La lengua quieta.
Laila soltó una carcajada y yo negué con la cabeza. Juro que en ese momento quería matar a Sam.
Salimos de aquel bar y caminamos hasta el metro. En ese momento agradecí que los viernes funcionaran hasta las 3 de la mañana, y también que al día siguiente no tuviera que ir a trabajar.
Después de varios minutos en metro llegamos a Atocha. Caminamos hasta el hotel y entramos todos, intentando aparentar normalidad y no mostrar que íbamos borrachos. Subimos todos al ascensor, mientras Laila decía que éramos demasiados, pero nos dio igual.
Llegamos vivos a la habitación y, al entrar, Alex se tiró en la cama, Sam se sentó en un sillón, y Sergio en el suelo.
––No voy a quitarle la cama. Ella ha pagado por estar aquí ––dijo Sam.
––No me importa ––dijo Laila.
––A mí sí ––dijo Sam antes de cerrar los ojos.
Sergio cogió una almohada y se tumbó en el suelo. Laila los miró preocupada y después me miró.
––No será la primera vez que duermo en el suelo ––le dije.
––No. Creo que cabemos tres en la cama. Es grande.
Miré a Alex, el cual está en un lateral de la cama durmiendo profundamente. Había caído enseguida.
Laila me miró insistiendo.
––Está bien ––le dije.
Me quité las bambas y me metí en la cama, al lado de Alex. Vi como Laila se quitaba la ropa y sacaba una camiseta de su maleta. Se la puso y se tumbó a mi lado. Estábamos un poco apretados, pero no me importaba. Se movió y de repente se apoyó en mi pecho.
––Te echaré de menos ––dijo antes de cerrar los ojos.
Mi respiración frenó durante unos segundos. No le respondí. No porque no sintiera lo mismo, sino porque no me salían las palabras. Ella se quedó dormida enseguida y yo no paraba de pensar en todo lo que había pasado.
[…]
Me desperté por el horrible sonido de una alarma. El dolor de cabeza era un poco insoportable y, además, Alex tenía su brazo en mi cara. Aparté el brazo de Alex y paré de escuchar aquel sonido.
––Mierda. Mi tren sale en poco más de una hora.
Abrí los ojos de golpe al recordar que estábamos en el hotel.
––Tengo que recoger todo esto.
––Te ayudo ––le dije.
Mi voz salió ronca y en un susurro. Laila negó con la cabeza y empezó a recoger la ropa que estaba tirada por la habitación. En ese momento recordé que en casa hacía lo mismo, siempre dejaba toda la ropa por todas partes.
Sonreí al recordar aquello y decidí levantarme de la cama. Laila se metió en el lavabo y fui detrás de ella.
––Lai ––le dije.
––No necesito ayuda, de verdad.
––Yo también te echaré de menos.
Me miró sorprendida y seguidamente sonrió. Quería decirle que Madrid no era lo mismo sin ella, pero de nuevo no salían las palabras.
Me apoyé en el marco de la puerta del lavabo y le miré mientras recogía todas sus cosas con rapidez.
––Chicos, moved el culo. ¡Tengo que irme! ––Laila alzó la voz.
––Vale, pero no grites ––dijo Sam––. Maldita resaca.
Sam se levantó del sillón y soltó un bostezo. Cuando todos estaban más o menos espabilados, nos fuimos del hotel. Laila dejó las llaves en la recepción y le acompañamos a la estación. Después de varios abrazos y palabras bonitas, le vi girar la cabeza para mirarnos una última vez antes de perderla de vista.
Tenía una mezcla de tristeza y felicidad dentro de mí, que no sabía muy bien cómo definir. Me había hecho muy feliz verla de nuevo, tenerla entre mis brazos, haberla besado... Pero al mismo tiempo pensar que solo habían sido unos días, y que, discutimos diciendo muchas cosas que solo nos hirieron, hacía que me sintiera algo triste.
Solo esperaba poder verla de nuevo pronto y que esta vez no volviera a perderla.
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Laila
19 de junio.
Habían pasado dos semanas desde mi vuelta de Madrid y todo había sido extraño. En Madrid no me sentía como en casa al principio, pero al irme sí lo sentí, y al volver a mi verdadero hogar dejé de sentir que lo era. La felicidad que creía tener aquí no era real, y sólo ansiaba volver a sentirme como los días de Madrid.
Estaba en el trabajo, pero mi mente no estaba allí. En junio siempre subían mucho las reservas y había bastante faena, pero no podía concentrarme. Le hice el check–in a una pareja francesa y mi móvil sonó. Lo miré y me sorprendió ver que era un mail. Lo abrí aprovechando que de momento no había entrado nadie más y mis ojos se abrieron al leerlo.
“Estimada Laila Brooking;
Dado su interés sobre el puesto de trabajo propuesto hace más de un año, sí, todavía seguimos interesados. Mi compañera deja el puesto el mes siguiente y necesito de nuevo a alguien que pueda ayudarme en el estudio.
Estoy seguro de que tu nivel de fotografía ha subido en este último tiempo, y espero nuevas muestras de tus trabajos anteriores.
Si sigues estando interesada, espero una llamada para una entrevista.
Saludos.
David Fdez.”.
«¿Cómo?¿Por qué volvía a escribirme? Si yo no había vuelto a contactar con ellos. A menos que otra persona lo hiciera en mi nombre…»
No podía creer que Adrián hubiera sido capaz de escribir un mensaje a mi nombre diciendo que sigo interesada.
«Mierda, voy a matarle».
Le dije que no quería esto. Siempre hace lo mismo, decide por los demás.
Intenté concentrarme de nuevo en el trabajo, pero ya me era imposible. Tenía una mezcla de enfado y duda enorme. Miré la hora y agradecí que quedasen solo 20 minutos para llegar a la hora de mi descanso.
Atendí a varias personas y por fin llegaron las 12. Me levanté de la silla y salí a la puerta del hotel. Me senté en los escalones de la entrada y saqué el móvil. Busqué entre mis contactos y llamé a Adrián sin pensarlo. Al momento me di cuenta de que estaría en el taller y colgué antes de que lo cogiera.
Me llegó un mensaje.
Adrián
¿Ha pasado algo?
Laila
Perdón. Olvidaba que estabas en el taller.
Será rápido.
Adrián
¿Qué pasa?
Laila
¿Por qué has contactado con el estudio para decirles que sigo interesada en el trabajo? ¡Te dije que no quería!
Adrián
Vale, me he perdido.
¿Qué estudio? ¿Qué dices?
Laila
Me ha escrito el estudio de fotografía Madrid para decirme que siguen interesados y que esperan una llamada para una entrevista. Porque parece ser que yo les he preguntado por ello.
Y obviamente yo no he sido.
Adrián
Ah, y he tenido que ser yo.
Laila
Quién si no.
Siempre haces lo mismo.
Antepones lo que quieres a los demás. Quieres que vuelva a Madrid sin pensar lo que quiero o necesito yo.
No vas a cambiar nunca.
Adrián
¿Has terminado de criticarme?
Yo no he dicho nada.
Te recuerdo que éramos cinco personas en esa conversación.
No te preocupes, no hará falta que me pidas perdón cuando te enteres de quién ha sido.
Eres increíble, Laila. Sabes que prefiero tu felicidad antes que la mía.
No te haría eso sin hablar contigo antes.
Deja de dejarme a mí como el malo en todo.
Solté un suspiro y me sentí fatal de golpe.
«Vale, no había sido él. Pero entonces, ¿quién? Sam no creía que hubiera sido, él no haría algo así. ¿Sergio o Alex, Pero ¿por qué querrían ellos que volviera?»
Salí de la conversación de Adrián y escribí a Sergio.
Laila
¿Has enviado un mail en mi nombre al estudio diciendo que estaba interesada en volver?
Sergio
Hum... ¿No?
¿Por qué?
Laila
Porque alguno de vosotros lo ha hecho.
Sergio
Pregunta a Alex.
Laia
¿Por qué?
Sergio
Porque era el único que lo sabía.
De repente todo cobró sentido en mi cabeza. Alex era el único que sabía lo del estudio y qué estudio era.
«Pero ¿por qué lo ha hecho?¿Qué interés tiene él en que vuelva?»
Abrí su conversación.
Laila
Alejandro.
¿Bien eso de suplantar identidades?
Alex
:)
Si fuera bien no lo hubieras sabido.
Laila
¡¡Cómo no iba a saberlo!!
¿Por qué?
Alex
Porque mereces una segunda oportunidad.
Laila
Pero eso depende de mí, no de ti.
Alex
También necesitas un empujón.
Obviamente no ibas a hacerlo tú sola, y no voy a dejar que desperdicies tu talento en un hotel.
Lo siento, ¿vale? Pero tenía que hacerlo.
Estaba enfadada, pero en parte lo entendí. Estaba hecha un lío. ¿Qué se supone que debía hacer? ¿Pedir una entrevista? Pero, si me cogían, ¿qué? ¿Dejaría tirada a mi tía para volver a Madrid?
La presión en el pecho me invadió y sentí unas enormes ganas de ponerme a llorar. Si en ese momento hubiese podido ir atrás en el tiempo y haber cambiado de opinión respecto al viaje y no hacerlo, no hubiese dudado en escoger esa opción.
[…]
Los siguientes días a ese mail estuve dándole vueltas a todo. Lo puse todo en una balanza y miré atentamente que pesaba más, pero no me sirvió de nada. Tampoco me sirvió hacer una lista de pros y contra, sabiendo que dentro de mí la decisión ya estaba tomada y no iba a hacerle caso a esa lista. Terminé respondiendo al mail diciéndoles que ya no vivía allí, y que si igualmente seguían interesados, estaba dispuesta a hacer una entrevista online. No podía volver a coger unos días para irme de viaje y hacerla allí. Había demasiado trabajo en el hotel y seguramente mi tía me acabaría echando. Necesitaba tener algo seguro antes de dejar ese maldito hotel. Sorpresa para mí, aceptaron la entrevista online y quedamos en que sería por Skype.
Concretamos día y hora, y yo les di las gracias varias veces por esa oportunidad. Decidí no contarle nada a los chicos, no quería que se hicieran ilusiones de algo que no tenía claro si iba a ser real.
Un par de días atrás hice la entrevista y en ese momento acababa de llegarme un mensaje diciendo que me habían cogido. Me puse a gritar y saltar por toda la casa, pero de repente paré al darme cuenta de que debía dejar el hotel, el piso y buscar un sitio donde quedarme en Madrid. En tan poco tiempo no creía que pudiera encontrar nada.
David, el del estudio, me comentó que no me necesitaba hasta el mes siguiente, que incluso podía esperarse hasta principios de septiembre porque en agosto cerraban casi todo el mes por vacaciones, pero no podía darme más tiempo.
El pánico me invadió al pensar en todo aquello.
Cogí el móvil y pensé en llamar a Sam. Él siempre sabe qué hacer y qué decir.
Miré la hora asegurándome de que ya no estaría en el taller y le di a llamar. Lo cogió enseguida.
––¡Menuda sorpresa! ––dijo––. Hace días que no das señales de vida. ¿Dónde has estado metida? Tu tía te hace hacer demasiadas horas.
––Sam me lo han dado.
––¿Qué te han dado?
––El trabajo.
––¿Qué? ––gritó––. ¡Pero eso es increíble!
––¿Qué es increíble? ––escuché otra voz al otro lado de la línea.
––¿Estás con él? ––le pregunté.
––Define él.
––Sabes perfectamente quién digo.
––Sí.
––No se lo digas.
––Ya lo habrá supuesto.
––Joder.
––¿Qué más da? Se iba a enterar en algún momento.
––Tengo un problema, Sam. Bueno, varios.
––¿Qué pasa?
––Tengo que dejar el hotel, y no tengo casa en Madrid.
––Me ofendes.
––¿Cómo?
––Me tienes a mí. Quédate conmigo.
––No creo que sea buena idea.
––Peor sería que te quedases con tu exnovio.
––¡Estoy aquí! ––gritó Adrián.
Me reí al escucharle quejarse y “discutir” con Sam.
––Prometo pensarlo ––le dije––. Nos vemos pronto.
––Te esperamos, pequeña.
Colgué la llamada y me quedé mirando el móvil. No sabía cómo iba a salir todo aquello, solo esperaba que no se complicaran demasiado las cosas.
Ni siquiera sabía cómo decirle a mi tía que iba a irme. Iba a odiarme, pero no podía seguir allí.
«Debería de escribir una carta de renuncia y dejarla encima de su mesa mañana o pasado. Sí, eso haré. O eso creo».


Adrián
Miré a Sam esperando a que terminara la llamada para llenarle de preguntas. Colgó y me hizo una seña para que me callase.
––No quiero oírte, ¿me oyes?
––Oh, ¡vamos! ¿Qué te ha dicho? ¿Va a volver?
––Sí.
––¿Cuándo?
––No lo sé.
Fruncí el ceño. Laila iba a volver, de verdad. No podía creerlo.
Caminé con Sam hasta llegar a mi casa.
––No le agobies a preguntas, ¿queda claro? Todavía no ha venido y no quiero que se arrepienta antes de hacerlo ––me dijo.
––Me portaré bien, prometido. Hasta mañana, bro ––chocamos las manos.
––Hasta mañana.
Abrí la puerta de la portería y me metí dentro.
[…]
––¿Cómo se supone que se hace una carta de dimisión?
Escuché la voz de Laila al otro lado del teléfono. Acababa de llamarme y tenía la llamada puesta en altavoz mientras ordenaba mi habitación.
––¿Dónde quedó el hola?
––Lo siento. Hola Adrián. ¿Cómo se hace una carta de dimisión?
––¿Por qué debería saberlo?
––No lo sé. Tú dejaste el taller.
––Yo simplemente le dije a Carlos que me iba ––me reí––. Mándale un mensaje a tu tía y dile que te vas.
––Claro, y así probablemente no vuelva a hablarme el resto de su vida. Bueno, seguramente con la carta de dimisión tampoco.
––¿Quieres que busque una plantilla en Google o algo?
––Sí, eso sería de utilidad. Gracias.
Cogí el móvil para entrar en el buscador y escribir “ejemplos cartas de dimisión”. Busqué varias mientras Laila seguía hablando.
––Al final he aceptado quedarme en casa de Sam, aunque quiero pagarle la mitad del alquiler.
––No te dejará.
––Lo sé. Le terminaré convenciendo.
––Entonces, ¿cuándo vienes?
––Le he dicho a David que empezaría el día quince. Así que... Supongo que para el día diez debería de estar por allí ya. ¿Has encontrado algún ejemplo?
––Sí, espera. Estimada x, por medio de la presente, yo tal y tal, con dni, tal y tal, pongo en su conocimiento mi decisión de causar baja laboral voluntaria de mi puesto...
––Espera, espera ––me interrumpió––. ¿Todo eso?
––Y más ––le escuché soplar al otro lado y me reí––. Laila envíale un mensaje, de verdad. Será lo más fácil.
––Va a odiarme.
––Te odiará de ambas maneras ––le escuché quejarse y me reí de nuevo––. Vamos, pequeña. No irá tan mal.
––Le llamaré. Antes de arrepentirme.
––Vale. Escríbeme cuando lo hagas.
––Deséame suerte.
––Suerte. Lo harás genial.
Soltó un gruñido antes de colgar. Dejé el móvil tirado en la cama y seguí ordenando la habitación. Ni siquiera sabía por qué lo estaba haciendo. Que Laila volviera lo revolvió todo dentro de mí, por eso buscaba cualquier cosa para distraerme y así no pensar en ella.
Era sábado y no sabía por qué no estaba por ahí con los demás tomando algo en cualquier bar. Entré en el grupo de whatsapp que teníamos.


Madriz Squad
Adrián
¿Hoy no se hace nada?
Sergio
¿No habíamos quedado a las 12 donde siempre?
Cerveza y al Burger.
Alex
Por mí de una.
Sam añadió a Laila
Sam
Ahora también es Squad. Como vuelve a Madriz.
Y vale. Por mí de una también.
Nos vemos en una hora.


Sergio
¿Sabéis algo de la niña?
Adrián
Iba a llamar a su tía.
Sam
Pfff... Mala señal entonces.
Bueno, nos vemos ahora.
Adrián
Hasta ahora.
Dejé el móvil en la cama de nuevo y solté un suspiro al ver mi habitación más desordenada que antes. Recogí las cosas como pude y fui a darme una ducha. Me vestí con lo primero que pillé, cogí las cosas y me fui al bar de siempre.
Cuando llegué ya estaban todos. Les saludé con el puño y me senté al lado de Sam.
––¿Habéis hablado con ella? ––pregunté.
––Sí ––dijo Sam––. Mejor no preguntéis, apenas se le entendía al hablar. Ya podéis imaginaros cómo ha ido.
––Su tía debe de ser una bruja ––dijo Alex.
––Tiene toda la pinta ––dije––. Si no, ella no estaría tan preocupada.
––Pobrecita. Menos mal que se irá de allí pronto – dijo Sam –. ¿No le habéis echado de menos?
––Mogollón ––dijo Sergio.
––Las cosas eran distintas sin ella ––dijo Alex.
Se hizo un silencio y todos dirigieron la mirada hacia mí.
––¿Qué? ––pregunté––. ¿Pensáis que yo no?
––Bueno ––dijo Alex––. No éramos nosotros quienes gritaban que no querían volver a verla nunca jamás.
––Sí, ¿cómo era eso que decía? ––preguntó Sam––. Como vuelva a verla me mudo de país, lo juro – todos soltaron una carcajada y yo los miré con odio.
––Muy gracioso ––le dije––. Ya me gustaría veros a vosotros si vuestra pareja os deja y se va a vivir a otra ciudad.
––¿Vas a volver a intentarlo con ella? – preguntó Alex.
Lo miré dudando. Ni siquiera había pensado en ello. Todavía estaba haciéndome a la idea de que Laila iba a volver a vivir en la misma ciudad que yo y, además, cerca del que fue nuestro hogar, como para pensar si iba a volver a intentar salir con ella. Solo quería que las cosas fluyeran a su tiempo, sin forzar, sin correr... A veces también pensaba que el pasado debía de quedarse donde tocaba, pero otras veces pensaba en las enormes ganas que tenía de que ella volviera a estar conmigo.
––Ni siquiera está aquí aún y no he pensado en ello. Tampoco quiero pensar demasiado.
Miré a Sam, el cual asintió con la cabeza.
––No estoy seguro de que ella esté preparada para algo así, otra vez.
–Esta noche deberíamos volver al bar de Plaza España ––dijo Sergio.
––Yo creo que paso ––le dije––. Estoy cansado.
––¿Has quedado con alguna chica? – preguntó Alex.
––No. Simplemente estoy cansado, sin más.
Cambiaron de tema y yo simplemente desconecté de esa conversación. No tenía ganas de salir, beber, hablar con chicas y volver a casa solo por no ser capaz de parar de pensar en Laila. Preferiría que ella estuviera con nosotros en el bar. En el bar y en cualquier lugar, pero conmigo.
Me llegó un mensaje.
Sam
¿Todo ok?
Te noto raro.
Adrián
Sí. ¿Por?
Sam
Pareces preocupado.
¿Es por ella?
No paras de pensar en ella desde que decidió volver, ¿verdad?
Adrián
Sí.
Sam
Estate tranquilo.
Todo irá bien, pero no te rayes.
Adrián
Vale.
Sam
Hahaha
No me digas vale, me siento un idiota.
Vente esta noche.
Adrián
Estoy cansado.
Sam
Ya, claro.
No tienes que hablar con ninguna chica si no quieres.
Yo las ahuyento si vienen ;)
Adrián
¿Qué?


Sam
Hahahaha te conozco desde hace años, Adri. Sé cómo piensas antes de que pienses, y sé que te preocupa antes de que te rayes por ello.
Se que has estado con chicas de una noche para no pensar en ella y en lo que te hacía sentir. Pero no tienes por qué seguir haciéndolo.
También sé que te asusta lo que sientes, pero estoy seguro de que ella está igual que tú. En vez de hacer el idiota ambos, deberíais hablar.
Adrián
Muy fácil decirlo.
Sam
También es fácil quedarse quieto sin hacer nada.
Levanté la mirada para mirarle y me sonrió victorioso. Odiaba cuando tenía razón en lo que decía.
––Está bien, iré esta noche ––dije.
No debí haber aceptado ir. No tenía ni idea de qué cojones hacía en aquel lugar. Aparte de no querer estar allí, y de tener que aguantar a esos idiotas borrachos, la última chica con la que tuve sexo estaba apoyada en la barra con dos chicas más, y no apartaba la mirada de mí.
«Genial. La noche perfecta»
Terminé de beberme lo que quedaba en el vaso del cuarto cubata que llevaba esa noche y me aparté de la mesa para ir a buscar a los demás, los cuales perdí de vista un rato atrás. Cuando por fin encontré a uno, Alex, el cual estaba hablando con una chica, le toqué el hombro.
––Tío, me voy. Avisa a los otros.
––¿Tan pronto?
––Son ya las 2 y media.
––Es pronto.
––Estoy cansado. Hablamos mañana.
Me aparté de él y me dirigí a la puerta para salir. No pareció importarle mucho que me fuera.
Cuando crucé la puerta y pisé la calle, escuché una voz que decía mi nombre. Me giré y vi a la chica de la barra.
––¿Ya te vas?
––Sí.
––¿Quieres compañía?
––Hoy no.
––Solo un rato.
Se acercó a mí y sus ojos marrones me recorrieron de arriba a abajo. Vi cómo se lamió el labio y acercó su mano a mi mejilla.
––Nos vemos.
Aparté su mano y me alejé de ella. Le escuché gruñir antes de alejarme más de aquel sitio.
Caminé por las calles hasta mi casa. Agradecí vivir a poco más de 10 minutos de aquel sitio. Abrí la puerta del edificio y subí por las escaleras hasta mi casa. Al llegar, me tiré en la cama mirando el techo. Estaba realmente agotado, y algo sobrepasado por mis pensamientos.
Saqué el móvil de mi bolsillo y abrí el chat de Laila. Me quedé mirando el chat durante varios segundos. Escribí y borré varias veces antes de decidir qué poner.
Adrián
Te echo de menos.
Vi cómo de repente debajo de su nombre salió “en línea”.
Adrián
¿Qué haces despierta?
Laila
¿Dónde estás?
Adrián
En casa.
Laila
Sam debe de estar odiándote por haberte ido.
Adrián
Que le jodan. Él me obligó a ir sabiendo que no quería.
Hablas mucho con Sam últimamente, ¿no?
Laila
¿Celoso?
Adrián
Hahahaha más quisieras.
Laila
Está ayudándome mucho. Además, será mi compi de piso.
Adrián
Yo también lo fui.
Laila
Tú eras más que un simple compi de piso hahaha
Adrián
Lo sé.
Y no hablábamos tanto.
Laila
No creo que sea un buen momento hablar de esto ahora.
Doy por hecho que estás borracho y yo...
Bueno, yo no tengo ganas de hablar de nada.
Adrián
¿Por qué estás despierta?
Laila
Supongo que los nervios por el cambio no me dejan dormir.
Adrián
¿Tan mal fue con tu tía?
Laila
Ella simplemente me gritó diciendo que gracias a ella tenía casa, comida y un sueldo, y que era una desagradecida por dejarle tirada de esa forma. “Después de todo lo que he hecho por ti desde que tu madre nos dejó”, y bla bla...
Adrián
¿Le echas de menos?
Laila
¿A quién?
Adrián
A tu madre.
Laila
Claro.
Pero no tanto como al principio.
Adrián
Me alegro de que ya no duela tanto.
Laila
Tú mejor que nadie sabe cómo me afectó todo aquello. Sam no.
Adrián
Laila, no estoy celoso, de verdad.
Es mi mejor amigo, y sé que el tuyo también.
Laila
Tú también eras mi mejor amigo.
Adrián
Era.
Laila
Sí.
Adrián
¿Y ahora?
Laila
Ahora no tengo claro qué eres.
Adrián
Bueno, cuando lo sepas, estaré esperando la respuesta.
Laila
Vale.
¿Yo que soy para ti?
Adrián
No quieres saberlo hahaha
Laila
¿Tan mal te caigo ahora?
¿Soy la bruja de tu exnovia, o qué?
Va, dilo.
Prometo no ofenderme.
Adrián
El amor de mi vida.
Laila
No te creo.
Adrián
Los niños y los borrachos siempre dicen la verdad.
Laila
Vete a dormir, Adri.
Es tarde y creo que necesitas descansar.
Adrián
Sabía que no estabas lista para esa conversación, por eso no quería decírtelo.
Laila
No pasa nada. Está bien.
Buenas noches.
Adrián
Buenas noches, Laila.
Dejé el móvil a un lado y me arrepentí de haberle dicho aquello, pero era lo que realmente sentía, no podía mentirle. Con Laila tenía la sensación constante de que la estaba cagando todo el rato. Ya no sabía qué hacer o qué decir para que no se sintiera mal.
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Laila
9 de julio.
Al día siguiente me iba a Madrid y aquel día tenía que llegar el camión de la mudanza para llevarse todas las cosas y dejarlas al por la mañana en casa de Sam.
No llegaba hasta las 8 de la tarde, eran las 4 y, aunque todavía quedaban 4 horas, mi casa ya estaba repleta de cajas. Solo había cajas, muebles envueltos en papel de burbuja y mis maletas para el viaje, nada más. Era extraño verlo todo así, vacío, sin nada, sin olor, sin vida...
Solté un largo suspiro y me apoyé en la pared del pasillo. Ni siquiera había pensado dónde dormiría esa noche. Dormía en el suelo, o pagaba un hotel, todavía no lo tenía claro. Mi tren salía a las 6 de la mañana, y no sabía si un hotel era lo más adecuado para usarlo solo durante apenas unas horas.
Me llegó un mensaje.
Sam
¿A qué hora me dijiste que llegabas?


Laila
A las 9 menos 10.
Sam
Genial. Ya le dije a Carlos que entraría un poco más tarde al taller para poder ir a buscarte ;)
Laila
Me sabe mal que tengas que faltar al trabajo por mí.
Sam
Solo será poco más de una hora, no te preocupes.
Laila
¿Vendrás solo?
Sam
Sí. ¿Por?
¿Quieres que venga alguien en concreto?
Laila
Apenas he hablado con Adrián desde aquella noche.
Solo algún que otro mensaje suelto.
Sam
¿Desde que te dijo que eres el amor de su vida?
¿Vas a fingir que no lo sabías?
Laila
No lo esperaba.
Sam
Oh, vamos.
Laila él no te ha olvidado, y es obvio que tú a él tampoco.
Dejad de hacer el capullo los dos y hablad las cosas de una maldita vez.
Laila
Tengo otras cosas más importantes de las que ocuparme antes.


Sam
Lo sé. Solo te pido que lo hagas en algún momento.
No ahora mismo.
Laila
Vale.
Sam
¿Ya han recogido tus cosas?
Laila
No. Vienen a las 20.
No sé dónde dormir esta noche hahahaha
No había contemplado ese pequeño detalle.
Sam
¿En un hotel?
Laila
No voy a pagar para dormir apenas 5 horas.
Dormiré en el suelo.
Sam
Estás loca.
Laila
Hahahaha
Gracias.
Sam
No era un halago.
Laila
Lo sé.
Ya dormiré en el tren mañana.
Sam
Parecerás una zombie.
Laila
Lo sé.
Me arriesgaré.
Creo que saldré a dar un paseo de despedida.
Hablamos más tarde o mañana.
Sam
Vale, pequeña.
Guardé el móvil en mi bolsillo trasero del pantalón y me fui de casa.
Caminé por las calles de mi barrio sin rumbo y sin saber muy bien a dónde ir.
Terminé en el Starbucks, parecía tradición acabar aquí. Pedí un mocha para llevar, y volví a las calles.
Después de pasar la tarde caminando, volví a casa. Ayudé al hombre del camión a subir las cosas de la mudanza, y subí a casa. Solo quedaban mis dos maletas y los papeles del tren encima de una de ellas. Se me encogió el pecho al verlo así de vacío.
«He hecho lo correcto»
Me repetía una y otra vez para dejar de sentir esa sensación. Me senté en el suelo del comedor y apoyé la espalda contra la pared.
De repente sonó el timbre. Me levanté del suelo para preguntar por el interfono, y me sorprendió que fuera un repartidor de comida. Yo no había pedido nada, pero iba a mi nombre. Acepté la entrega, y al abrir la bolsa había una nota dentro;
“Para que disfrutes de tu última noche en tu preciosa ciudad. Espero que no te acostumbres, en Madrid no seré tan generoso.
Adrián”.
Sonreí al leerla. Saqué las cosas de la bolsa y me di cuenta de que era comida de mi hamburguesería favorita.
Le hice una foto y se la pasé a Adrián.
Laila
No tenías por qué.
Adrián
Hay muchos Adrián en Madrid. Ha podido ser cualquiera.
Laila
Te debo una cena. Podrás cobrártela cuando vaya.
Adrián
No me debes nada.
Disfruta de la cena. Nos vemos mañana.
Laila
Adrián.
Adrián
¿Qué?
Laila
Gracias. Por todo. Por estar pese a... ya sabes.
Adrián
No hay nada que agradecer.
Para eso están los amigos, ¿no?
Laila
Sí :)
Dejé el móvil a un lado y me puse a cenar. No sé si era por los nervios o la ansiedad, pero me moría de hambre. Al terminar, lo metí todo en la bolsa que venía, y me quedé sentada en el suelo sin saber qué hacer.
Al notar como mi desesperación aumentaba, decidí coger las maletas e irme a un hotel cercano. Definitivamente no podía dormir en el suelo, pero tampoco podía pasarme la noche despierta, no aguantaría.
Intenté evitar el hotel de mi tía, por motivos obvios, y me fui a otro más cercano de la estación.
Nada más llegar a la habitación me tiré en la cama, estaba agotada y solo quería sentirme instalada de una vez en algún sitio.
«Odio las mudanzas»
[…]
Atocha seguía sin oler a nada, como si todavía no hubiese encontrado el olor que encajaba allí.
Al salir de la estación vi a un chico muy guapo mirándome. Sonreí al verle y me acerqué para abrazarle con fuerza.
––Te he echado mucho, mucho de menos, pequeña.
––¡Yo también a ti!
––Tus cosas llegaron hace nada. Casi no me da tiempo a venir a buscarte ––se rio––. No tienes muchas cosas
––Mejor. Así las mudanzas son más fáciles ––me reí.
Sam cogió una maleta y caminamos hasta el metro para ir hasta mi nueva casa temporal. Esperaba poder buscarme algún piso en un par o tres de meses, no quería molestar demasiado a Sam, ya había hecho muchas cosas por mí.
Pasado un rato por fin llegamos a su casa. El piso estaba tal y como lo recordaba. La de cenas y fiestas que habíamos montado allí. Aún recordaba el día que los vecinos incluso llamaron a la policía porque estábamos haciendo mucho ruido.
Me reí yo sola al recordar esos momentos y Sam me miró extrañado. Negué con la cabeza para que no le diera importancia, y le seguí hasta la que sería mi nueva habitación. Si pudiera describir la habitación con una palabra simplemente diría; “cajas”.
Cajas, el mueble de mi cama desmontado, y una ventana. Ah, y un armario. Nada más. Miré a mi alrededor pensando en todo el trabajo que iba a ser sacar las cosas de las cajas y buscarles un sitio.
––Tengo que irme al trabajo. Prometo ayudarte con esto cuando salga ––dijo Sam––. Ah, por cierto, tu sofá lo dejaron en el comedor.
––Ni siquiera me he fijado en ello.
––El mío era muy viejo, ha sido todo un detalle ––se rio––. Me voy, pequeña. Si necesitas algo llámame.
Me dio un beso en la frente y salió de casa.
Solté un suspiro y dudé entre quedarme a ordenar todo esto, o irme en busca de un café. Eran las 9 y media de la mañana y ya estaba cansada por todo lo que iba a venir.
Me llegó un mensaje.
David
Bienvenida a la ciudad, Laila. Si no recuerdo mal me dijiste que llegabas hoy. Quería proponerte, si tienes un hueco, que te pasaras por el estudio antes de empezar, así nos conocemos y no será todo tan raro e incómodo. ¡Solo si te va bien, no quiero ponerte en un compromiso!
Laila
¡¡Gracias David!!
Claro, puedo pasarme un rato.
David
Genial. Nos vemos en un rato entonces. Gracias Laila.
La excusa perfecta para no tener que ponerme a abrir cajas.
Me di una ducha rápida, y abrí la maleta solo para sacar algo de ropa para ponerme en ese momento. Dejé algunas prendas tiradas por el suelo, ya me encargaría de recogerlas luego. Cogí mis cosas, móvil y llaves, y me fui de allí.
Pasé por el Starbucks de camino a la estación de metro de Callao, para poder ir directamente al barrio de La Latina, donde estaba el estudio.
Me pasé el camino en metro llena de nervios, me preocupaba darle una mala impresión a David, o que finalmente cambiase de idea sobre mí. Parecía que el corazón se me iba a salir del pecho en cualquier momento.
Subí las escaleras de la entrada de la estación y puse el Google Maps para llegar hasta el estudio.
Me paré delante de la puerta y respire hondo varias veces antes de entrar.
Abrí la puerta y vi a un chico detrás de un mostrador hablando por teléfono. Por las paredes habían colgadas varias fotos, que supuse que serían algunas fotos de varias sesiones que habría hecho.
––Quedas apuntada. Gracias ––colgó el teléfono y dirigió la mirada a mi––. ¿Laila?
––La misma.
––¡Un placer!
Se acercó a mí y me dio la mano.
––¿Has podido encontrar bien el sitio?
––Sí. El gps te soluciona la vida ––me reí.
––Me alegro. Bueno, voy a enseñarte un poco esto. No es muy grande, pero espero que te sientas cómoda ––sonrió.
Me enseñó el local. Tenía una sala dentro con varias cámaras, un chroma, sillones... Tenía muchas cosas para hacer diferentes fotos. Seguramente debía de llevar muchos años en esto.
Después de enseñarme el sitio y explicarme como trabaja él tanto aquí, como cuando tenía que hacer sesiones fuera, en bodas o incluso colaboraciones con revistas, entró una chica en el estudio.
––Bienvenida ––dijo él––. Eres Maira, ¿no?
––Sí ––sonrió.
––Pasa, enseguida lo preparo todo.
La chica asintió y caminó hacia la parte de dentro. Al pasar por nuestro lado me di cuenta de que estaba embarazada.
––¿Quieres quedarte? Así ves cómo trabajo y me ayudas.
––¿De verdad? No quiero molestarte.
––Laila, vamos a trabajar juntos ––se rio––. No me molestas.
––Está bien.
La sesión fue muy guay. Nunca había hecho una sesión de forma profesional y me encantó. Maira era una chica encantadora y las fotos salieron muy bonitas.
Le di las gracias a David y salí de allí. Ya era mediodía y decidí buscar un sitio para comer, aunque también se me pasó por la cabeza ir a ver a los chicos al taller en su hora libre.
Si iba a buscar comida e iba hacia el taller, ya habría terminado su hora libre. No me daba tiempo a ambas cosas.
Decidí anteponer la comida a los chicos, ya les vería por la tarde.
Fui en busca de un Taco Bell, era uno de mis restaurantes de comida rápida favoritos.
Recogí mi comida en el mostrador y me senté en una mesa cualquiera de aquel local.
Me llegó un mensaje.
Sam
¿Qué tal va lo de vaciar cajas?
Laila
No estoy ni en casa, así que puedes imaginarlo hahaha
He ido al estudio a conocer a David.
¡¡Le hemos hecho una sesión a una chica embarazada!!
Nunca había hecho una sesión profesional. Ha sido increíble.
Sam
Me alegro de que hayas disfrutado. Eso solo significa una cosa para mí; más trabajo al volver a casa.
Laila
Hahahahaha
Exagerado. Solo tendrás que montar mi cama.
Lo demás lo hago yo.
Sam
Era broma.
Te ayudaré en todo lo que haga falta.
¿Has comido ya?
Laila
Justo estoy a punto.
Sam
Entonces te dejo.
Nos vemos más tarde.
Laila
Nos vemos luego.
Terminé de comer y me puse a caminar por las calles. Simplemente caminando, sin rumbo, con el sol rozándome la cara y buscando las zonas de sombra.
Después de caminar más de media hora terminé en el Templo de Debod, como no.
Creo que es mi sitio favorito de Madrid, sobre todo de noche. No sé por qué me parecía tan bonito este sitio, supongo que era por todos los recuerdos que carga.
Decidí sentarme en el césped al lado del templo. No había demasiada gente por allí, y me extrañaba siendo ya julio. Vi a una pareja de dos personas mayores, cogidos de la mano y mirando la ciudad desde el mirador.
«Tendría que haberme traído la cámara y sacar alguna que otra foto ahora mismo. Esta escena es preciosa»


Adrián
Salimos del taller y caminamos hasta casa de Sam. Él caminaba por delante de mí y yo iba por detrás mirando mi móvil. No tenía claro si eran los nervios de volver a ver a Laila, pero el corazón me latía muy rápido, demasiado. Pensé en lo bonita que estaba la última vez que vino y una pequeña sonrisa apareció en mi cara.
––Espero que ya esté en casa.
La voz de Sam me sacó de mis pensamientos y levanté la mirada para mirarle.
––¿Qué? ––le pregunté.
––¿Dónde estás? ––se rio––. Llevas todo el camino en otro lado.
––Ya. Lo siento.
––Decía que espero que Laila ya esté en casa. Salió esta mañana y no sé si todavía habrá vuelto. No responde a mis mensajes.
Asentí con la cabeza sin saber qué responder. Me sentía un idiota por estar tan ausente, pero mi cabeza no terminaba de centrarse del todo aquel día.
Llegamos a la portería de Sam, abrió la puerta, entramos, y subimos por las escaleras hasta el primer piso. Al entrar escuché ruidos al fondo del piso. Sí que estaba en casa.
Caminé por el pasillo y la encontré sacando ropa de cajas. El suelo estaba lleno de ropa. Su desorden con la ropa no cambia nunca.
––Cuánto tiempo ––le dije.
Ella se giró de golpe y se llevó la mano al pecho.
––¡Me has asustado! ––se rio––. Estaba concentrada pensando en toda la ropa que tenía, para asegurarme que no se ha perdido nada.
Se acercó a mí sonriendo para abrazarme con fuerza.
«Se me había olvidado lo bien que huele»
––¿Dónde está Sam?
––Iba detrás de mí.
Me giré para buscarle.
––¿Y tú móvil dónde está? Te he escrito varios mensajes ––dijo Sam.
––¿De verdad? ––le respondió––. Ni me he dado cuenta. Creo que lo he enterrado con tanta ropa.
––¿Sabes que existe el armario, ¿verdad?
––Quiero asegurarme de que está todo.
––Iré a buscar las herramientas para tu cama.
Sam salió de la habitación y yo me apoyé en el marco de la puerta. Me crucé de brazos mientras miraba a Laila sacando su ropa de las cajas. Sacó una sudadera y mis ojos se abrieron.
––No me lo puedo creer ––dije y Laila soltó una carcajada––. ¡Laila! Me pasé meses buscando esa sudadera. Pensaba que la había perdido ––fruncí el ceño––. Eres horrible.
––Me la llevé sin darme cuenta.
––Ya, claro. Sam, esconde tus sudaderas. Cuando te des cuenta no te quedará ni una.
––¿Qué os pasa? ––preguntó Sam entrando en la habitación.
––Eres un exagerado ––se rio––. Sam, no le hagas ni caso. Solo está celoso porque vivo contigo y no con él.
Abrí la boca para decir algo, pero preferí no opinar.
––Sí, me muero de envidia ––rodé los ojos.
«¿Celoso porque viva con su mejor amigo y no conmigo? Por favor, ni que tuviéramos 15 años»
Sam ayudó a Laila a guardar toda su ropa en el armario, y seguidamente hizo espacio para que pudiéramos montar la cama.
Después de poco más de una hora, conseguimos terminar la cama. Pusimos el colchón encima y Laila se tiró encima de él.
––Me voy ––dije––. Nos vemos mañana.
Choqué la mano con Sam y miré a Laila.
––Adiós.
––Sabes que lo de antes era broma, ¿verdad? ––me dijo.
––¿Lo de los celos? Ya lo sé.
––Mañana es viernes. Haremos algo, ¿no? Tendremos que celebrar mi bienvenida.
––Pregunta por el grupo. Adiós.
Hice una seña con la mano y me fui de casa de Sam. De repente sentí que el ambiente había tomado un tono un poco incómodo y por eso preferí irme de allí.
[…]
––¿Por qué siempre me convencéis para ir a sitios a los que no quiero? ––preguntó Alex.
––¡Porque es mi bienvenida! ––respondió Laila.
Fuimos a cenar al famoso mexicano de la noche en la que Alex vomitó, aunque ese día prometimos que no habrían chupitos de tequila.
Miraba a Laila mientras ella hablaba con Sergio. Llevaba su pelo suelto y le tapaba la mitad de la cara, pero igualmente estaba preciosa.
––La baba...
Me giré para mirar a Sam, el cual se rio y yo negué con la cabeza.
––¿Vas a decirme que no sientes absolutamente nada?
––Cállate.
––Me lo tomaré como un sí ––hizo una pausa––. Ella también.
––Déjalo, Sam.
––¿Estás nerviosa por el comienzo del nuevo trabajo? ––preguntó Alex.
Laila apartó la mirada de Sergio para mirar a Alex.
––La verdad es que no. Como ya conocí a David el otro día, estoy bastante tranquila.
––Con el talento que tienes irá genial ––dijo Sergio.
––Deberíamos pedir tequila para celebrarlo ––soltó Sam, y todos nos reímos.
––Prefiero ir a nuestro bar.
––¿Nuestro? ¿Vais tanto que ya lo habéis hecho vuestro? – preguntó Laila.
––Somos amigos del jefe ya ––dijo Sergio––. Como tú con el chico del Starbucks. ¿Os acordáis? ¡Sólo le saludaba a ella! Y eso que íbamos todos.
––Dejó de saludarla cuando se dio cuenta de que ella estaba con Adrián.
––¡Es verdad! Me hacía descuentos hasta que vio que no tenía oportunidad conmigo. Una pena.
Le miré al escuchar lo último.
«¿Una pena?¿En serio, Laila? Prefería estar soltera, pero tener descuentos en Starbucks que estar conmigo. Increíble»
––Pagamos y nos vamos, va ––dijo Sergio.
––Por favor, este sitio no me trae buenos recuerdos, ya sabéis.
Pagamos la cuenta y fuimos caminando hasta el bar. Fui todo el camino mirando mi móvil, no tenía demasiadas ganas de hablar.
Esa noche había bastante gente en el bar. Supuse que, entre la gente que estaba de vacaciones y la que venía a Madrid a pasarlas, todos los bares estarían igual de llenos. Pasamos entre la gente hasta llegar a la barra, donde por suerte solo habían dos personas. Nos apoyamos en ella y pedimos.
Laila se acercó a mí y se quedó delante mío mirándome.
––¿Qué pasa? ––le pregunté.
––Dímelo tú. ¿Te molesta que esté aquí?
––Qué va.
––¿Por qué no me hablas? ¿Es por el tema de los celos en casa de Sam?
––No tengo ningún problema contigo, Lai.
––Entonces, ¿puedes hablarme?
––Lo estoy haciendo.
––Fuiste el primero en el que pensé para compartir piso, pero no creí que fuera bueno y menos después de lo que pasó en el hotel cuando volvimos a vernos.
––¿Crees que voy a estar constantemente echándote cosas en cara? ¿Es eso? Quiero lo mejor para ti y quiero que seas feliz. Lo que pasó aquella noche se nos fue de las manos a ambos. Llevábamos tanto tiempo sin saber nada del otro, y guardando tantas cosas no dichas, que estaba claro que en algún momento pasaría. Pero ya está. Es pasado, Laila. Y ambos deberíamos pasar página.
Laila asintió con la cabeza y vi cómo de repente sus ojos brillaban.
––Te he echado de menos ––dijo.
––Y yo a ti. Pero no creo que sea bueno esto, no ahora.
Se abrazó a mí con fuerza y apoyó su cabeza en mi pecho. Le abracé y acaricié su cabeza con una de mis manos.
Pese a que eso me estaba doliendo demasiado, ella acababa de mudarse de nuevo a la ciudad que fue su hogar durante varios años, la ciudad en la que vivió muchas cosas, y no podía dejar que se dejara llevar por las cosas que creía que sentía en ese momento, sin saber si eran recuerdos o era de verdad.
«Te quiero Laila, pero no puedo lanzarme a la piscina contigo sin estar seguro y terminar cargándola de nuevo»
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Laila
17 de julio.
Eran las 2 del mediodía y acababa de salir del estudio.
Era mi tercer día en mi nuevo trabajo y estaba muy feliz por ello. David era una gran persona y un gran jefe, y eso facilitaba mucho las cosas.
Las cosas con Adrián eran un poco raras e incluso diría que tensas.
Me subí al metro y conté las paradas que me quedaban hasta llegar a casa. Me había pasado casi toda la mañana de pie y me dolían bastantes las piernas y los pies.
Después de varios minutos por fin llegué a mi parada. Salí de la estación y caminé hasta casa. Al llegar, metí la mano en la mochila para sacar las llaves y no estaban.
«¿Cómo? No he podido ser tan torpe de perderlas»
Rebusqué por toda la mochila, y de repente recordé que las dejé encima de la mesa. Solté un gran suspiro y empecé a caminar hasta el taller de coches para pedirle las llaves a Sam.
Después de caminar 15 minutos más, con el dolor de pies aumentando, llegué al taller.
––Hola ––dije.
Carlos fijó la mirada en mí y sonrió.
––¡Laila! Bienvenida. ¿Qué necesitas?
––Las llaves. Me las he dejado en casa. ¿Dónde está Sam?
––Ha ido un momento al supermercado de aquí al lado a comprar algo de bebida con Adrián. No creo que tarden. Puedes esperar en la oficina si quieres.
––Gracias.
Caminé por el taller hasta la oficina, entré y me senté en la silla. Me sentí aliviada de poder sentarme, aunque fueran un par de minutos. Entre el dolor de pies y el hambre que tenía, solo pensaba en que Sam no tardase demasiado.
Saqué el móvil y me puse a mirar Instagram para distraerme un poco.
––No puedo creer que te dejaras las llaves en casa ––se rio.
Levanté la cabeza hasta la voz y vi a Sam delante de mí. Soltó las llaves encima de la mesa y volvió a reírse.
––Eso le ha pasado a todo el mundo alguna vez.
Me levanté de la silla y cogí las llaves.
––Nos vemos luego ––le dije.
Salí de la oficina y pasé por detrás de Adrián, que estaba concentrado en un coche. Solté un “adiós” al aire antes de salir, y me fui para casa.
Por fin llegué a casa, me quité los zapatos y me tiré al sofá. Me moría de hambre, pero el cansancio era mayor.
Escuché el timbre y abrí los ojos.
«Mierda, me he quedado dormida en el sofá después de comer»
Me levanté para abrir por el interfono, y abrí la puerta de casa esperando a que subiera Sam. Apareció sonriendo, como siempre.
––Hola.
––Hola.
––¿Cómo ha ido? ––le pregunté.
––Bien.
Entró en casa y se sentó en el sofá. Dirigió la mirada a mí.
––Ha pasado algo increíble ––me dijo.
––¿El que?
Caminé hacia el sofá y me senté a su lado.
––Ha aparecido María.
––¿Quién?
––María. La excompañera de Adrián en el Starbucks.
Asentí con la cabeza, pero no tenía ni idea de quién era ella.
––Alex quería ligársela, ¿recuerdas? Lo hablamos cuando viniste la otra vez.
––Ah ––dije sin––. Ya lo recuerdo. Espera ––hice una pausa––. ¿Ha estado en el taller?
––Exacto.
––¿Por qué?
––¿Por qué crees que va alguien a un taller de coches?
––Vale ––me reí––. Perdona.
––Tenía no sé qué problema en las ruedas, ni me he ente-rado, se ha pasado casi todo el rato tonteando con Adrián. Solo ha hablado con él.
«Adrián ha estado tonteando con su excompañera de trabajo. ¿Por qué? Estaba trabajando, no debería de hacer eso. No puedo creer que sea tan idiota. ¿A eso se dedica ahora?¿A ligar en el trabajo? Claro, por eso se llevaban tan bien y se reían tanto cuando pasé a verle aquellas dos veces»
Sam me miró confuso y su mirada me sacó de mis pensamientos.
––¿Qué? ––le pregunté.
––Te has quedado como ida ––se rio––. No me digas que estás celosa.
––¿Qué dices?
«¿Celosa?¿Yo?¿Por qué?¿Porque mi ex tontea con otras? Por favor, yo nunca me pondría celosa de esa tontería»
––¡Laila!
––¿Qué pasa?
Sam soltó una carcajada y yo fruncí el ceño.
––Lo estás.
––Qué va.
––Que sepas que Adrián no le ha hecho caso Solo le ha escuchado y le ha respondido un par de veces.
––¡Obviamente! ––me quedé callada y él levantó las cejas––. A ver, estaba trabajando, no es correcto que ligue en el trabajo. Es como si yo ligase con un chico que va a hacer un reportaje de fotos. Eso no está bien.
––Pensaba que no eras celosa.
––Y no lo soy. Eres tú, que te montas películas tú solo. Voy a... ––me levanté––. Tengo que pasar algunas fotos de la cámara al portátil.
Caminé hacia mi habitación. Cogí la cámara, el portátil y me senté en la cama con ambos. Metí la tarjeta sd en el portátil, y vi a Sam de reojo apoyado en el marco de la puerta.
––No pasa nada si te sigue gustando tu exnovio. Es normal.
––Ya lo sé. Pero no es el caso.
––¿Habéis hablado?
––Él no quiere, Sam. Ya me lo dijo el otro día en el bar. Él no quiere eso de nuevo.
Sam se quedó mirándome y en sus ojos había... ¿Pena? Se que tenía intención de seguir hablando del tema, pero preferí hablar yo.
––Tengo trabajo. Déjame sola, por favor.
Sam asintió con la cabeza y lo perdí de vista. Solté un suspiro y noté una gran presión en el pecho. Me mordí el labio para evitar que las lágrimas comenzaran a caer, e intenté centrarme en las fotos que estaba pasando al ordenador. Eran las fotos que habíamos hecho ese día en el trabajo, y David me había dicho que las retocase poniéndole brillo y algún filtro de color, para ver qué podía hacer con ellas.
Después de una hora de hacer y deshacer, las terminé. Las guardé y se las envié a David por la carpeta compartida que tenemos en Google Drive.
Abrí la carpeta de mis fotos propias que tenía en el escritorio del ordenador y leí con atención los nombres de las pequeñas carpetas; “Barcelona”, “Madrizzz”, “Mis chicos favs”, “Yo misma” y “Adrián y Laila”.
Solté un suspiro al mirarlas. Había muchísimos recuerdos guardados allí dentro.
Es increíble como una cosa tan simple como una foto puede hacer sentir tantas cosas.
Le di clic a la carpeta “Adrián y Laila” y me puse a mirar las fotos por encima. Una mezcla extraña de sentimientos apareció dentro de mí. Al final de la carpeta habían varios videos, ni recordaba tener videos con él. Le di play a uno y en mi pantalla aparecimos los dos tumbados en la que era nuestra cama. Escuchaba nuestras voces intercaladas con risas y varios besos. El video paró y me quedé mirando la pantalla. Por primera vez en mucho tiempo nos eché de menos así. No echaba de menos a Adrián como tal, echaba de menos eso que me hacía sentir, lo que me hacía sentir en ese video, cuando todo iba bien, cuando no necesité huir.
––¿Rememorando recuerdos?
La voz de Sam hizo que dejara de mirar la pantalla.
––No sabía que seguías guardando esas cosas. Pensé que las habrías borrado o algo así ––negué con la cabeza.
––Son recuerdos. No puedo borrar los recuerdos. Eso sería horrible. ¿Tan alto tenía el volumen?
––Sí. Menos mal que no era nada sexual o los vecinos se pensarán que estamos liados ––ambos nos reímos––. Deberías pasárselo.
––No creo que quiera verlo.
––No lo sabrás si no lo intentas.
––No hemos hablado desde el bar.
––¿Y qué? Qué seáis un par de idiotas no significa que no le vaya a gustar rememorar recuerdos contigo.
Sam hizo una media sonrisa y se fue de allí. Recuerdo que, al conocernos, Sergio siempre decía que Sam también estaba enamorado de mí, pero nunca le hice demasiado caso a aquello. Tuve un flechazo tan intenso con Adrián, que todo lo demás me daba igual.
Decidí dejar la idea de pasarle el video para más tarde, y me puse a mirar las otras carpetas de fotos. Para ver las de los chicos llamé a Sam, y se sentó a mi lado para mirarlas juntos.
––¡No puedo creer que tengas estas fotos! ––se rio––. Ni siquiera recuerdo que las hayamos hecho.
––Siempre llevaba la cámara conmigo. Hay fotos que no hice ni yo. Algunas están super movidas ––me reí––. Creo que Alex se encargó de ellas. Sobre todo, cuando salíamos de fiesta.
––Dios, odio a Alex borracho. Le quiero, pero borracho es insoportable.
––Lo sé. En la fiesta donde nos conocimos intentó ligar con-migo.
––¿En serio?
––Sí. Se acercó y empezó a decirme lo guapa que era, y recuerdo que miré a Sara para pedirle ayuda, pero ella había desaparecido. Ella me llevó a esa fiesta y a los cinco minutos desapareció, fue horrible. Pero entonces llegó el rubio, echó a Alex a un lado y dijo; “¿Te está molestando?” con esa voz que pone Adrián para hacerse el importante, ya sabes ––me reí––. Alex le dijo que solo hablábamos y, no sé qué le dijo, pero se fue y me quedé sola con Adri.
––¿Fue la noche que terminasteis en el templo?
––No, eso pasó la primera vez que cenamos juntos. Recuerdo que me enfadé mucho la noche de la fiesta porque Sara me había dejado tirada, y maldecí haber ido ––sonreí––. Pero después...
––Después lo agradeciste.
––Mucho ––sonreí con ternura.
Me apoyé en su hombro, Sam me acarició la espalda y seguidamente me dio un beso en la frente.
––Iré a hacer la cena ––me dijo.
––Enseguida voy a ayudarte.
Sam asintió y salió de mi habitación para irse a la cocina. Volví a abrir mi carpeta con Adrián, me pasé el video al móvil y abrí whatsapp.
Me quedé mirando los últimos mensajes que habíamos tenido y, sin decir nada, le envié el video.


Adrián
Me dejé caer a un lado de la cama y escuché como mi móvil sonaba avisándome de un mensaje. Lo cogí para mirar la notificación y vi que Laila me había enviado un video, nada más, solo eso.
«Qué raro»
Escuché a María decir algo y giré la cabeza para mirarle.
––¿Puedo quedarme?
Le miré sorprendido ante su pregunta. Creía que le había dejado claro que solo era sexo, yo no quería nada más. Además, había sido ella quien me había buscado a mí de forma insistente.
––Mejor vete. No quiero compañía.
Vi cómo su cara cambió. Frunció el ceño y noté cómo se enfadaba. Apretó los labios y se levantó de la cama. Su cuerpo desnudo caminó por la habitación mientras recogía y se ponía su ropa.
––Eres un idiota ––soltó en un susurro que pude oír, pero ignoré.
Aparté la mirada de ella y escuché sus pasos hasta que la puerta se cerró.
Cogí el móvil esta vez para abrir el mensaje. Me descargué el video y le di al play.
Laila y mi yo de hace unos años atrás estaban en mi pantalla. Apenas se entendía lo que decíamos. Besos, risas... Eso éramos antes.
Sonreí al ver aquel video, y de repente me sentí fatal por haber tenido sexo con María.
Cerré la conversación con Laila y abrí la de Sergio. No podía escribir a Sam porque seguramente ella se enteraría, y no quería que supiera aquello.
Adrián
Bro, acabo de liarla muchísimo.
Soy un gran idiota.
Sergio
¿Qué has hecho? ¿Has dejado el taller de nuevo o qué?


Adrián
He tenido sexo con María.
Sergio
Joder, Adrián.
Adrián
No sé qué cojones ha pasado. Simplemente ha pasado y ya.
Pero Laila no puede enterarse.
Sé que no somos nada, pero también sé que eso podría dolerle.
Sergio
¿Por qué estás tan seguro de que le dolerá?
Adrián
Porque si fuera al revés a mí me dolería.
Sergio
Vale tío, no diré nada. Pero se acabará enterando.


Adrián
Ya lo sé. Ya veré cómo se lo digo.
Gracias.


Sergio
Adrián. Si quieres recuperarla no vas en buen camino.


Adrián
No hace falta que me lo digas.
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Laila
Por fin llegó el viernes.
Cuando estaba en el hotel deseaba que llegase el domingo para poder descansar, pero estando allí mi jornada terminaba el viernes al mediodía, lo cual agradecía mucho.
Eran las 6 y media de la tarde y estábamos sentados en una terraza de un bar tomando algo, como siempre hacían los chicos. Aunque Adrián no estaba, y nadie sabía por qué no había venido.
Tampoco respondió al video que le mandé. Quizás no le gustó que se lo enviara, o no quería recordar esos momentos, no lo sé, pero me dejó en visto.
––Sam tú trabajas con él, algo sabrás de por qué no ha venido ––dijo Sergio.
––Solo me dijo que estaba ocupado, sin más. Ya sabéis como es. Muchas veces va a su aire.
––A lo mejor está con María, como el otro día tuvieron sexo en su casa ––añadió Alex.
Mi mirada se dirigió a Alex. Abrí los ojos y miré a Sam preguntándole si él lo sabía, pero negó con la cabeza. Sergio se puso a mirar el móvil y, en ese momento, supe que él lo sabía también.
La pregunta era, ¿por qué Sam y yo no? Adrián se lo contaba todo a Sam, por eso me extrañaba que él no lo supiera.
«¿Para eso fue realmente María al taller?¿Para pedirle sexo a Adrián? Es patético»
––¿Cómo lo sabes? ––preguntó Sam.
––Me lo dijo ella ––se encogió de hombros––. Ya sabes que llevo tiempo detrás de ella. Me mandó un mensaje y me dijo que se había acostado con Adrián. Ah, y que él había sido un capullo. Me preguntó si siempre era así con las chicas.
––Lo es ––dijo Sergio.
––Lo sabías, ¿verdad? ––le pregunté.
––Sí. Aunque me dijo que no dijera nada ––miró con odio a Alex.
––Eh, a mí no me lo dijo él. Además, pensaba que lo sabíais ya todos. ¿Es por Laila? A ella debería darle igual. Hace casi dos años que no están juntos. Qué más da.
––Alex, cállate – dijo Sam.
––Tranquilo, no importa ––le dije––. Es pasado. Puede tener sexo con quien quiera.
Alex era un idiota por contarlo, además, por contarlo así sin más, pero Adrián era todavía más idiota por haberlo hecho. ¿Cómo podía haberse acostado con su excompañera de trabajo? Sabiendo lo que nos pasaba a ambos. Sabiendo que le echaba de menos.
«Mierda. La idiota soy yo por pensar que podría volver a pasar algo entre ambos»
––¿Estás bien? ––preguntó Sam.
––Sí ––le dije––. Voy a ir a por un café. No tardaré mucho.
––¿Te acompaño?
––No. Está aquí al lado.
Me levanté de la silla y me fui por las calles hasta el Starbucks más cercano. Había bastante gente, así que tuve que hacer cola.
Me llegó un mensaje.
Sergio
Quise decírtelo, pero me pidió que no.
Laila
No tienes que justificarte.
Me da igual lo que haga.
Sergio
No te da igual. Por eso me pidió que no lo hiciera.
Laila
¡Vaya! Si al final resultará que tiene sentimientos y todo.
Sergio
No seas tan injusta con él. ¡Tú podrías acostarte con quien quisieras también! No te ha prometido nada, es más, te dijo que no era el momento. Eso no significa que deje de vivir su vida por ti, eso ya lo hizo cuando te fuiste.
Estaba enfadada, pero Sergio tenía razón. Estaba siendo demasiada injusta con Adrián, pese a que él no se estaba portando mal conmigo.
«Vale, relájate, Laila. No pasa nada»
Si él no quiso que lo supiera fue porque sabía que me haría daño, así que sigue cuidando de mí.
«Debo relajarme»
Pedí un frapuccino con hielo y una cookie.
Cogí ambas cosas y volví al bar. Al volver Adrián estaba sentado también con los chicos. Me quedé paralizada durante unos segundos antes de seguir avanzando hasta ellos. Volví a sentarme y me dedicó una sonrisa. Hice lo mismo y seguidamente le di un sorbo al café.
––No sabes vivir sin café ––dijo Alex.
––Eh, que entre semana no bebo apenas. Con el trabajo no tengo tiempo y por la tarde me da mucha pereza salir solo para eso.
––Lo siguiente será que bebas cerveza.
––Odio la cerveza. El sabor es asqueroso. No sé cómo podéis beber esa mierda.
––¡Eh! Yo no critico tu café pijo.
––Porque el café le gusta a todo el mundo.
––Lo raro es que no le haya pedido aún las recetas del café a Adrián. El ex starbs ––dijo Sergio.
––Es verdad. Qué raro ––dijo Adrián––. Tendré que pasarte mis apuntes.
––Por favor y gracias ––le dije––. Así dejo de gastar cinco euros cada vez que compro café.
––Me va a llenar la casa de cosas raras para hacer café, ya veréis. A ver dónde meto yo todo eso – dijo Sam.
––Pues en casa de Adrián, que ha sido su idea ––añadió Sergio.
––¿Perdón? Has sido tú quien ha dicho que era raro que todavía no me hubiese pedido las recetas ––se rio––. Pero, acepto que mi casa se convierta en una cafetería si hace falta. No tengo ganas de escuchar a Sam quejarse ––me miró––. Solo si tú quieres.
––Si claro. Me parece bien.
––¿Esta noche bar? ––preguntó Alex.
––Yo paso. Sale más barato beber en casa, chicos.
––Ahí tienes razón ––dijo Sergio––. Entonces hay fiesta en casa de Sam.
––¿Perdón? ––preguntó Sam––. ¿Quién dice eso?
––Laila.
––Yo no he dicho que tenga que ser en casa de Sam ––me reí.
––Solo hoy ––dijo Sam––. No voy a llenar mi casa de borrachos todos los findes.
––Somos tus amigos.
––Lo sé, pero también sois unos borrachos ––se rio.
Eran las 3 pasadas de la mañana. No tenía ni idea de qué hora era exactamente, solo sabía que iba muy borracha. No acostumbraba a beber mucho pero aquel día sí, no sé, me apetecía.
Alex prefirió irse al bar con otros amigos y no venir. Mejor, odiaba a Alex cuando bebía. Últimamente se estaba comportando como un imbécil, en general, y no entendía por qué. Adrián se quedó dormido en el sofá pasado un rato y Sergio estaba mirando su móvil. Sam estaba en la cocina, así que, me fui en su busca.
––Sois realmente aburridos ––le dije.
––Y tú estás realmente borracha. Deberías irte a dormir.
––Deberíamos tener sexo.
––¿Cómo? ––se rio––. Laila suelta el cubata.
Me acerqué a él y me quedé muy cerca.
––Siempre has querido.
––No voy a tener sexo contigo, pequeña.
––¿Por qué no?
––Porque solo estás enfadada con el mundo, y ese no es un buen motivo para tener sexo con alguien.
––Aburrido.
Subí mi mano hasta su cuello y me acerqué más. Junté mi frente con la suya y vi como Sam tragaba saliva.
––Laila.
Rocé mis labios con los suyos y seguidamente puso sus manos en mis hombros para apartarme.
––Vete a dormir ––dijo cortante––. No voy a dejar que pase esto de nuevo. Ya la cagué una vez, no habrá una segunda.
Se giró dándome la espalda y me dirigí a mi habitación. Cerré la puerta con un fuerte golpe y me tiré en la cama. Muchos recuerdos empezaron a recorrer mi mente y todos eran con la misma persona, Adrián.
Su estúpida sonrisa, su estúpida risa y la estúpida facilidad que tenía para hacerme sentir bien con cualquier tontería. Todas esas cosas que sentía con él, pero ya no tenía.
Hundí la cara en la almohada y me rompí a llorar.
Adrián
Me desperté al escuchar un fuerte golpe. Miré a Sergio que estaba sentado a mi lado y recordé que estábamos en casa de Sam.
––¿Os habéis matado o algo? ––le pregunté.
––Laila. No sé qué le habrá pasado.
––¿Dónde está Sam?
––Cocina, creo ––se encogió de hombros.
Me levanté del sofá y fui a la cocina. Sam tenía las manos apoyadas en la encimera y su cara miraba hacia el suelo. Estaba claro que había pasado algo.
––¿Samuel? ––dirigió la mirada a mí.
––¿No dormías?
––¿Qué ha pasado?
––Nada importante. Solo una diferencia de intereses ––no dije nada, solo le miré––. Está muy borracha.
––¿Crees que debería...?
––Sí.
Asentí con la cabeza y salí de aquella cocina. Caminé hasta la habitación de Laila y abrí la puerta, sin avisar, sin picar, simplemente abrí.
Laila estaba tirada en su cama con la cara en su almohada y le escuchaba sollozar. Noté una gran presión en el pecho al verle así. Cerré la puerta y me senté a su lado. Puse la mano en su espalda, y giró la cabeza para mirarme. Se incorporó y se tiró hacia mí. Se abrazó a mi pecho y empezó a llorar con más fuerza. Le rodeé con mis brazos y simplemente dejé que llorara. Me rompía verla así y pensar que había podido ser por mi culpa. Sergio me dijo que Alex había dicho lo de María, y quería pegarle una paliza por ello, pero ya daba igual. Mis ojos se llenaron de lágrimas al tenerle abrazada a mí de aquella forma.
Pasados unos minutos su respiración se calmó, al igual que sus sollozos. Se separó de mí y se secó las lágrimas de las mejillas.
––Lo siento... ––susurró.
––No pasa nada.
––¿Por qué no respondiste al video?
Le miré sin saber que responderle. ¿Cómo le decía que no fui capaz por todo lo que me hizo sentir? Cómo iba a decirle que no lo hice porque tenía a María desnuda en mi cama en aquel momento.
––Pensé que no necesitabas respuesta.
Laila asintió con la cabeza y dirigió la mirada al suelo.
––Debes descansar ––me levanté––. Hablaremos mañana.
Asintió de nuevo y le di un beso en la frente. Me levanté de la cama y salí de aquella habitación cerrando la puerta.
Me apoyé en la puerta y solté un suspiro.
«¿Por qué me siento tan mal de repente? No soporto esa sensación que tengo dentro de mi»
Caminé hasta el comedor y vi que Sergio se había tumbado ocupando casi todo el sofá y, además, ya se había dormido. Supuse que Sam estaría en su cama durmiendo también, así que, me senté en el hueco del sofá que quedaba vacío y cerré los ojos intentando dejar de pensar en todo.
Me desperté y sentí un dolor horrible tanto en mi cabeza como en mi espalda. Definitivamente dormir sentado aquí no había sido la mejor de las ideas. Abrí los ojos y vi que Sergio ya no estaba en el sofá. Me levanté y noté un leve pinchazo en mi cuello.
«Joder»
Caminé como un zombie hasta la cocina y los vi a todos hablando. Todos tenían la misma cara de resaca. No dije nada, solo me apoyé en el marco de la puerta y los miré.
––¿Cómo has podido dormir sentado en el sofá? ––me preguntó Sergio.
––Por qué no me dejaste espacio. Tengo la espalda hecha una mierda. Solo agradezco no tener resaca.
––¿Quieres una pastilla o algo? ––preguntó Sam.
––No hace falta. Me piro a casa. Hablamos luego.
Nadie dijo nada, simplemente Sam hizo un gesto con la mano como respuesta. Me fui de allí, estaba cansado, dolorido, y tampoco tenía ganas de verlos con esas caras.
Llegué a mi casa y lo primero que hice fue tirarme en mi cama. Menuda diferencia con el sofá de Sam.
Me puse a pensar en todo lo que pasó anoche. Laila abrazada a mi llorando, Sam en la cocina casi igual... Aunque seguía sin saber qué pasó entre ellos. Realmente tampoco quería saberlo.
La rabia me invadió cuando me imaginé a Alex contándole a Laila lo de María, seguro que lo dijo a propósito. No tenía que ser muy inteligente para saber que eso iba a hacerle daño.
Alex era un maldito capullo.
Me dejé llevar por la rabia y cogí el móvil para enviarle un mensaje.
Adrián
Eres un capullo. Tenías que decírselo a Lai, ¿no?
Solo tú podías hacer algo así. Siempre has sido un amigo de mierda.
Alex
¿Cómo?
Te recuerdo que tú eres el que va siempre de sincero, contaba con que se lo habías dicho.
¿Amigo de mierda? Al menos mi novia no me dejó para volverse a otra ciudad porque yo sólo sabía pensar en mí mismo y tratarle fatal.
Adrián
No tienes ni puta idea de lo que pasó.
Así que cierra la boca.
Alex
¡Todos lo sabemos!
Si no, ¿por qué se fue Laila?¿Por qué renunció a un trabajo que iba a adorar para irse?
Pagabas con ella tus frustraciones de mierda, por eso se fue. Porque no te aguantaba. Lo raro es que siga dirigiéndote la palabra después de todo aquello.
Adrián
Cállate.
Alex
No, Adri. Llevo mucho tiempo callado. Estoy harto de ser el amigo comprensible que tiene que entender la mierda por la que pasas, el amigo que tiene que soportar que desaparezcas durante semanas sin dar señales de vida porque “está pasando una mala racha”. Que te den, Adrián. Estoy harto de esta mierda. Y todos lo están también, pero nadie es capaz de hablar, porque todos tienen miedo de tus reacciones.
El capullo aquí eres tú, no yo.
Solo espero que Laila encuentre a alguien que merezca la pena.
La rabia en mi aumentó al leer todo aquello.
«Si tan mal amigo y tan capullo era, ¿por qué ha estado tantos años detrás de mí?¿Por qué no me paró los pies si trataba tan mal a Laila?»
Alex nunca estaba cuando más se le necesitaba, no era nadie para echarme nada en cara. Estaba harto de su mierda.
Le dejé en visto porque no me apetecía seguir perdiendo el tiempo discutiendo con él.
Decidí enviarle un mensaje a Laila para decirle que todo estaba bien y que no pasaba nada por lo de anoche. Estaba seguro de que en algún momento se preocuparía por ello y no quería que lo hiciera.
Pensé en preguntarle a Sam que pasó, pero estaba demasiado cansado para seguir hablando con cualquier persona. Dejé el móvil en la mesita de noche y cerré los ojos para dormirme.
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Laila
Eran las 12 del mediodía y estaba intentando concentrarme en el trabajo, pero era imposible. David no estaba ese día y tenía que ocuparme sola de una sesión de fotos a una niña de unos 10 años. Creo que necesitaban las fotos para un casting de un anuncio o algo así, ni siquiera había prestado atención cuando la madre hablaba y hablaba. Esa mujer no había parado de hablar desde que llegaron y eso me ponía todavía más nerviosa.
Tenía tantas cosas distintas en mi cabeza que no podía estar atenta. Alex el día anterior abandonó el grupo que teníamos todos, sin decir nada, sin dar explicaciones, simplemente se fue. Había intentado hablar con él, pero no respondía a los mensajes.
Tampoco había hablado con Adrián desde el mensaje que me envió el sábado por la mañana.
Pasada una media hora terminé la sesión, le pedí los datos para mandarle las fotos, y me senté en el ordenador a mirarlas. No estaban tan mal como creía.
Me llegó un mensaje.


Adrián
Me he comprado un café que pone que es el que usan en el Starbucks...
No sé si será verdad.
¿Quieres venir esta tarde y comprobamos si es el mismo?
Seguro que tú lo conoces mejor que yo hahahaha
Laila
¡¡Hecho!!
Menudo favor acababa de hacerme Adrián. Necesitaba mucho una tarde con él y, además, con café. No podía pedir más.
Miraba a Adrián mientras preparaba el café y miraba varias hojas que tenía al lado escritas a mano. Le vi fruncir el ceño y sonreí.
––¿Problemas? ––le pregunté.
––Cómo es posible que no entienda mi propia letra.
Solté una carcajada al verle así y me dedicó una mirada de odio.
––No le veo la gracia.
––Perdón, pero tu letra siempre ha sido horrible. Ya lo sabes.
Se llevó la mano al pecho, abrió la boca y puso cara de ofendido.
––Perdona señora calígrafa ––se rio––. No todos podemos ser tan perfectos como tú. Al menos yo sé hacer café sin gastar cinco euros en él.
––Eso me ha dolido, que lo sepas. Ahora soy yo la que está ofendida.
––Te aguantas ––me sacó la lengua––. Esto ya está.
Puso el café en el vaso con hielo y me miró.
––Espero que te guste.
––No puede ser muy difícil hacer esto bien.
––Deja de ofenderme ––se rio––. No paro de recibir puñales.
––¡No iba a malas! Solo quería decir que, seguro que me gusta, pero utilizando otras palabras.
––Vale, vale. Gracias, supongo.
Cogí el vaso y le di un sorbo. Asentí con la cabeza. No sabía igual, pero al menos lo había intentado. Me apoyé en la encimera con su mirada fija en mí.
––Está bien.
––Menos mal. No quería que acabaras intoxicada ni nada por el estilo.
––Debes hacer muy mal un café para intoxicar a alguien – me reí –. Deberías poner matarratas o algo así.
––Me lo apunto por si algún día lo necesito.
––Para usarlo por ejemplo con... ¿Alex?
––No me hables de Alex, por favor.
––¿Qué ha pasado?
––Qué es un capullo, nada nuevo.
––Pero ¿qué te dijo?
––No importa.
––Adrián. Por favor.
––Solo faltó decirle que te maltrataba o algo. Dios, Laila, sé que me porté fatal contigo, pero no creo que... ––se quedó callado y miró hacia el suelo.
––¿Cómo?¿Qué dijo exactamente?
––No importa.
––¡Sí importa!
––Quiero pasar página, pero si siguen recordándome que fui un maldito capullo contigo y que mereces estar con alguien mejor, yo... ––sopló.
Sin pensarlo, le abracé. No sé qué fue lo que dijo Alex exactamente, pero no quería que se sintiera así. No quería que todo lo que pasó conmigo siguiera persiguiéndole. Quería muchísimo a Adrián y saber que estaba así, me rompía.
––Lo siento muchísimo, Laila. Te lo prometo.
––Sé que lo sientes. Si te guardase rencor no estaría aquí contigo haciendo café.
––¿Pensaste en quedarte? ––me preguntó. Aquello me pilló desprevenida y durante unos segundos dudé en qué responder.
––Claro. Irme fue mi última opción. Para nada entraba en mis planes.
––Pero no pudiste más.
––Ninguno de los dos pudo más.
––Sé que hice las cosas muy mal.
––Ambos lo hicimos. No quieras cargar con toda la culpa, Adrián – se hizo el silencio.
––¿Alguna vez Sam y tú...?
––Nunca.
––¿De verdad?
––Te lo juro.
Le vi sonreír y yo hice lo mismo.
––Tengamos una cita ––me dijo.
––¿Una cita? ¿Por qué?
––Porque quiero tener una cita contigo. Vamos, antes nos divertíamos juntos. Volvamos a hacerlo.
––Vale. Acepto porque si no lo hago seguro que vas a estar insistiendo durante días ––me reí.
––No pensaba insistir, pero gracias por aceptar, señorita ––sonrió––. El sábado te llevaré a comer a algún sitio bonito.
––Me parece bien, señorito.
[…]
Estaba tirada en el sofá encima de Sam.
Llegué a casa hacía una media hora y Sam no hizo preguntas. Eso era lo que más me gustaba de él.
––Tengo una cita el sábado.
––¿Con quién?
––Adrián. Quién si no.
––No lo sé. ¿David?
––Es mi jefe.
––No sería la primera vez que pasa algo así ––se rio––. ¿Y eso?
––Nos apetece, sin más ––me encogí de hombros.
––Por fin volverá a triunfar el amor.
––Eres el que más ganas tiene de que volvamos ––me reí.
––Quiero veros felices, como lo erais antes. Se que separados lo sois, pero juntos lo erais todavía más.
––¿Sabes qué le dijo Alex?
––No.
––No me creo que Adri no te lo haya contado.
––Solo dijo tonterías.
––¡Ves! Lo sabes.
––Pequeña, no quiero que discutas tú también con él porque dijera un par de tonterías.
––No podéis protegerme siempre. Se protegerme sola ––fruncí el ceño.
––Solo cuidamos de ti porque nos importas. Además, eran tonterías, de verdad. No importa.
Adrián
Aún quedaban dos días para tener la cita con Laila y ya estaba de los nervios. Todavía no sabía ni a dónde iba a llevarla a comer, pero estaba emocionado.
Realmente aún no podía creer que aceptara, así sin más. Sin ni siquiera pensarlo.
Eran las 14:30, y estábamos comiendo en nuestra hora de descanso.
Cogí el móvil para mirar si tenía algo, y vi un mensaje de Laila.
Sonreí inconscientemente al verlo.
––Es Laila, ¿a que sí? ––dijo Sam––. Joder, siempre pones esa cara cuando te escribe ––se rio.
––Cállate.
Abrí la conversación con Laila.
Laila
¡¡¡Madre mía!!!
Menudo caos de mañana. He estado en un estudio INCREÍBLE de una cantante famosa.
¡Nunca pensé que llegaría a hacerle fotos a un famoso!
Todavía sigo en shock.
Adrián
Yo todavía sigo en shock por tu sí a nuestra cita.
Me alegro mucho de que logres estas cosas. Es lo que mereces.
Laila
¡Gracias!
Estoy con un subidón de felicidad enorme.
Por cierto, he quedado para comer con Sergio y voy tarde :)
Adrián
Hahahaha
Así que no soy el único con el que tienes citas...
Laila
Idiota.
Adrián
Hahaha
Que aproveche. Seguro que te lleva al Taco bell.
Laila
¿Tan básica soy?
Taco bell y Starbucks...
Cómo se nota que soy de ciudad.
Adrián
Te conocemos bien.
Tranquila, el sábado no te llevaré a comer tacos.
Laila
¿A dónde me llevarás?
Adrián
Es una sorpresa.
Laila
Todavía no lo sabes, ¿verdad?
Adrián
…...
Laila
Hahahahaha no falla.
Bueno, te dejo. Hablamos más tarde.
Adrián
Adiós pequeña.
Dejé el móvil en la mesa y Sam me miró de nuevo.
––Eres el único interesado en que nosotros volvamos. ¿Por qué?
––Laila dijo lo mismo el otro día ––se rio––. Tal para cual.
––¿Por qué estás tan seguro?
––Solo tengo que miraros para saberlo.
––Las segundas partes nunca fueron buenas.
––Algunas segundas partes son necesarias para saber si finalmente merece la pena o no.
––Quizás ella merece estar con otra persona.
––Quizás Alex debería de cerrar la boca. No tiene razón en lo que dijo y lo sabes.
––Yo ya no sé nada, bro. Hay tantas cosas que no recuerdo de aquella época.
––Si hubieses hecho tan mal las cosas, Laila no hubiese vuelto.
[…]
––¿Vas a decirme ya a dónde vamos? – me preguntó por quinta vez en la mañana.
––Qué pesada. Es una sorpresa.
Iba con Laila caminando por las calles de Madrid buscando el sitio donde íbamos a comer para nuestra cita. Pasados unos minutos nos paramos delante del local.
––Terracotta. ¿Es aquí?
––Sí. ¿Has estado?
––No.
––Yo tampoco. Vamos.
Le cogí la mano sin pensarlo, y entramos dentro. Di mi nombre y una mujer muy simpática nos llevó hasta la mesa.
El local era precioso, estaba todo decorado con tonos marrones. Laila miraba a todos lados observando todo, como si no quisiera que se le pasara ningún detalle.
––Seguro que es caro ––me dijo.
––Da igual, invito yo.
––No.
––¿No? Yo te pedí la cita.
––¿Y qué?
––Que pago yo. No voy a discutir contigo por esto ––me reí––. Soy muy cabezota, ya lo sabes.
––Yo también.
Nos miramos desafiantes durante unos segundos y ambos soltamos una carcajada.
––Está bien ––dijo––. Pero a la próxima invito yo.
––Ah, ¿que habrá próxima?
––Depende de lo bien que te portes, Adrián ––me guiñó el ojo.
Salimos del restaurante y Laila me cogió la mano. Caminamos por las calles de nuevo, mientras ella me daba las gracias una y otra vez por haberle llevado a un sitio tan bueno.
La comida estaba increíble, había sido muy guay.
Entramos en la estación de metro de allí cerca y fuimos hasta Plaza España. No hablamos durante el camino, solo nos miramos. No necesitábamos nada más, nos entendíamos solo con miradas.
Llegamos a la parada y salimos de la estación. Caminamos hasta terminar en el Templo de Debod, como no. Me sentí como en nuestra primera cita. Nos paramos al lado del mirador y Laila se apoyó en la valla. Era igual, las sensaciones eran las mismas. Incluso Laila me miraba de la misma forma. Tiró de mi mano hacia ella y puso su otra mano en mi mejilla.
Me besó.
No lo esperaba, o sí, realmente no lo tenía claro, pero simplemente pasó.
Me sentí increíble besándole, mejor que la otra vez cuando vino unos días.
Todo lo que había sentido por ella salió a la luz para hacer una mezcla increíble en mi estómago y hacerme sentir en el cielo.
Laila
Llegué a casa después de pasar casi todo el día con Adrián, y me sentí increíble.
Había sentido tantas cosas que no podía describirlas con exactitud.
Abrí la puerta de casa con las llaves, entré y la cerré. Caminé hasta el comedor y la mirada de Sam se clavó en mí. Estaba sentado en el sofá viendo algo en la tele.
––Ha ido bien, ¿no?
––Creo que sí.
––¿Crees? ––levantó las cejas.
Caminé hacia mi habitación y le escuché detrás de mí diciendo mi nombre.
––¡Cuéntame más!
––Pareces mi madre ––me senté en la cama y le miré.
––Soy vuestro mayor fan, va. Cuéntame, qué habéis hecho.
––Hemos ido a comer y después al templo.
––Y os habéis besado.
Se me escapó una sonrisa y Sam se puso a aplaudir. Noté como mis mejillas subían de tono y se rio.
––No significa nada. Solo somos amigos.
––Claro, claro... Qué guay, me alegro un montón por vosotros.
––Gracias Sam ––sonreí.
Se fue dejándome sola en la habitación, y yo me cambié de ropa. Me puse el pijama y me tiré en la cama.
Cogí el móvil para escribirle un mensaje a Adrián, pero me llegó otro del grupo.


Madriz Squad
Sergio
Ya que todos tenemos las mismas vacaciones, podríamos irnos a algún sitio por ahí.
Sam
Vale.
Laila
Montaña, por faaa.
Odio el calor.
Sergio
Miramos alguna casa por La Sierra.
Laila
Valee. Iré mirando yo también a ver si veo alguna.
Sergio
¿Qué fechas? ¿Del 15 al 24 por ejemplo?
Laila
Perrrfecto. Jo, que ilusión.
Sam
Por mi vale.
Adrián
Okeyy.
Laila
Ni cuando vivía aquí nos fuimos ni una vez de vacaciones.
Sergio
Sí, te ibas tú con el novio...
Sam
Hahahaha es verdad.
Laila
.......
Adrián
Hahahahaha
Sergio
Vamos hablando. Hasta luegoo.
Laila
Byeee
Sam
Adiós.
Cerré la conversación del grupo y fui a la de Adrián.
Laila
Gracias por el día de hoy. Ha sido muy guay.
Deberíamos de hacer más esto.


Adrián
A ti por aceptar.
¿El qué? ¿Tener citas?
Laila
Sí.
Adrián
Vale. Apunto otra para el sábado que viene.
Laila
¡¡Pero la organizo yo!!
Ya te diré ;)
Adrián
Hahahaha
Vale. Todo tuyo el plan.
Laila
Nos vemos <3
Adrián
Adiós.
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––¿Se te ocurre algún hotel bonito que haya por aquí? ––le pregunté a Sam.
––¿Por? ¿Quieres llevarme?
––A ti precisamente no ––me reí.
––Lo imaginaba. Pensaré en alguno.
––Vale. Necesito saberlo para el sábado.
––Es martes, tengo tiempo.
––Genial.
Cogí las llaves de casa y Sam me miró extrañado.
––¿A dónde vas?
––Voy a ver a alguien. No tardaré.
––Adrián no está en casa. Tenía que ir a no sé dónde.
––No voy a ver a Adrián. Luego te lo cuento.
Salí de casa y me dirigí hacia el metro.
Pasadas varias paradas, salí de la estación y caminé un par de calles hasta parar delante de una portería. Miré la hora, eran las 19:25. Me apoyé en la pared de al lado de la portería a esperar.
Él solía llegar a su casa a las 19:30, así que esperaba que no tardase mucho en llegar.
Me puse a mirar el móvil mientras hacía tiempo, hasta que escuché una voz.
––¿Qué haces aquí?
Moví la cabeza para mirarle.
––No respondes a los mensajes, era la única forma de que pudiéramos hablar.
––Déjalo, Laila.
––No quiero dejarlo, Alex ––hice una pausa––. ¿Café? Yo invito.
Alex me miró dudando, y asintió con la cabeza. Caminamos hasta el primer Starbucks que vimos, y entramos. Pedimos un café, y nos sentamos en una mesa.
––¿Vas a decirme qué pasó? ––le pregunté.
––No ––sonrió––. Había bebido mucho la noche anterior y ni siquiera me había ido a dormir. No me estoy justificando, soy consciente de que me pasé y no fui justo.
––¿Crees que no sería bueno que volviéramos?
––¿Adrián y tú? ––asentí con la cabeza––. Creo que, si algo salió mal ya una vez, es estúpido intentarlo de nuevo.
––Me enfadé mucho contigo cuando hiciste lo del estudio.
––Lo sé.
––Pero estoy aquí gracias a ti.
––No me debes nada, Laila. Estás aquí porque lo mereces, no por mí.
Se hizo un silencio entre los dos. Miraba a Alex, y él miraba al suelo.
––La noche que decidí irme a Barcelona ––empecé a hablar y me miró––. Olvídala, ¿vale? Sé que estás enfadado con Adrián por aquello, pero no fue eso lo que me hizo irme. Llevaba días pensándolo ya. Además, yo también me porté mal con él.
––Como quieras ––dijo sin más.
––No te enfades conmigo.
––No lo hago.
––Vamos a irnos de vacaciones el mes que viene, ven con nosotros.
––No, ya no soy parte del grupo. Ya no hay nada que me ate allí. Además, he conocido a una chica. Seguramente me vaya con ella a algún sitio.
––Cuídala mucho.
––Lo haré.
––Te lo digo en serio. Que ya sabemos ambos como eres.
––Y, ¿cómo soy?
––Un maldito fuckboy ––me reí––. He visto llorar a demasiadas chicas por ti.
––Me portaré bien, te lo prometo.
––Y respóndeme a los mensajes.
––Vale, mamá.
––Eres un idiota – me reí.
––Te aprecio muchísimo, Laila. Tú debes cuidarte también.
––Lo hago.
Llegué a casa. Entré y Sam me miró.
––¡Por fin! Menos mal que no ibas a tardar. ¿Con quién has estado?
––Alex.
––No sé por qué, pero lo imaginaba. ¿Cómo está?
––Bien.
––¿Habéis hablado de Adrián?
––Sam, tengo que contarte una cosa.
––Cuéntame.
Me senté en el sofá y le miré. No sabía ni por dónde empezar.
––El día de antes de que yo decidiera volver a Barcelona, llamé a Alex por la noche. Había discutido con Adri de nuevo y nadie respondía a mis mensajes, así que le llamé a él. Llorando sin parar, le dije que estaba harta y que iba a irme.
––Así que, de ahí viene el rencor de Alex hacia Adrián.
––Exacto.
––¿Lo sabe Adri?
––No.
––¿Vas a decírselo?
––No entra en mis planes.
––Vale. Yo tampoco diré nada.
––Gracias, Sam.
Adrián
Ya era sábado. Aquella tarde había quedado con Laila para tener nuestra segunda cita. Habíamos quedado a las 20:30, e iba a llevarme al Domino's a cenar. No sabía qué más planes tenía, pero eso me parecía genial.
Miré el grupo de whastapp, tirado en la cama, mientras los demás discutían qué casa es mejor para irnos. Yo prefería no opinar.
«Que se aclaren ellos»
Madriz Squad
Sam
A mí me gustan todas.
Sergio
Igual.
Laila
¡¡A mí me gusta la tercera!!
Es preciosa. Así tipo cabaña, en medio de la nada.
Sam
Así tipo cabaña Viernes 13 con asesino incluido en el precio.
Sergio
Conoceremos a Jason, qué ilusión.
Laila
Qué graciosos...
¿Adri?
Adrián
A mí me da igual. La que queráis vosotros.
A mí me parecen bien todas.
Laila
Por faaaaaa.
Sam
Vale, vale. Vamos a la de la cabaña.
Laila
Bieeen. Gracias :)
Sergio
Reservo yo, que fue idea mía, y ya me pasáis el dinero.
Dejé el móvil a un lado y me fui a duchar. Me pasé varios largos minutos debajo del agua pensando en todo lo que había pasado las últimas semanas, y también en las vacaciones. 11 días metidos en la misma casa todos juntos iba a ser una locura.
Salí de la ducha, me vestí, y me fui hacia donde había quedado con Laila.
Cuando llegué, ella ya estaba esperándome. Estaba preciosa, como siempre. En cuanto me vio, se acercó para abrazarme con fuerza, y me dio un beso en la mejilla.
––¿Preparado para comer pizza?
––Preparado ––sonreí.
Me cogió la mano y fuimos hacia la pizzería.
Salimos de la pizzería hablando de todo en general.
––Ahora guío yo ––dijo.
––Vale, señorita.
Me cogió la mano y me llevó por las calles sin decir nada. Pasados varios minutos se paró delante de un hotel. Lo miré atentamente, el Hotel Riu.
––No ––le dije.
––Cállate.
––¡Es carísimo!
––No tanto. Vamos, va.
Me tiró del brazo para hacerme entrar. Caminamos hasta la recepción y dio su nombre. Después de dar los dnis, y firmar un par de papeles, nos dieron la llave de la habitación. Planta 4, habitación 409. Caminamos hasta el ascensor y subimos.
Llegamos a la cuarta planta y caminamos por el pasillo hasta la puerta de la habitación. Lo miraba todo con atención, ese hotel es precioso, por eso es tan caro.
«Laila está loca»
Entramos en la habitación y era enorme. El lavabo tenía ducha y bañera, había una tele delante de la cama, la cual era bastante grande, y teníamos incluso un balcón.
«Voy a matarla. Cómo me trae aquí»
Laila se tiró en la cama y me miró.
––Oh, vamos. No te enfades ––me dijo––. Es precioso, ¿a que si?
––Estás loca.
Me acerqué a ella para ponerme por encima suyo y besarle.
––Podríamos haber ido a mi casa.
––¿En la segunda cita quieres llevarme ya a tu casa? ––sonrió––. Qué rápido vas, ¿no?
––Habla la chica que me ha llevado a un hotel ––me reí.
Me cogió del cuello y me acercó para besarme de nuevo. Bajo sus manos hasta mi espalda, las metió por debajo de mi camiseta y enseguida se deshizo de ella. Cada vez nos besábamos con más intensidad. Laila se movió para quedar encima de mí, y empezó a besarme el cuello. Le quité la camiseta y sus besos empezaron a bajar por mi abdomen.
Noté sus manos en el botón de mi pantalón. Lo desabrochó y tiró de ellos para quitármelos. Volvió a subir para besarme de nuevo. Rodeé su cintura con mi brazo para girar de nuevo y quedarme yo encima.
Laila frunció el ceño y yo me reí. Sabía que a ella siempre le ha gustado estar arriba, pero aquel día me tocaba a mí.
Empecé a repartir besos por su cuello y fui bajando hasta su cadera. Le desabroché los pantalones y me deshice de ellos enseguida. Empecé a besarle desde la rodilla, y fui subiendo por sus muslos. Noté como su respiración se agitaba. Subí para besarle y metí mis dedos por dentro de sus bragas. Su respiración se aceleraba cada vez más y la intercalaba con pequeños gemidos. Metió su mano debajo de mis calzoncillos, y mi respiración también se agitó.
Le quité las bragas y ella hizo lo mismo con mis calzoncillos. Me levanté para coger un preservativo, y Laila me empujó para que me tumbara. Me miró divertida y me reí. Me puso el preservativo y se sentó encima de mí.
Había tenido sexo con muchas chicas los últimos meses, pero ninguna me había hecho sentir como lo hacía Laila. La forma en la que me tocaba me miraba y me hacía sentir, era increíble. Además, escucharle gemir sabiendo que era yo quien provocaba sus gemidos hacía que me sintiera todavía mejor.
Me desperté y vi a Laila apoyada en mi pecho. Sonreí al recordar lo que pasó anoche.
«Espero que no se arrepienta de lo que ha pasado, o que se haya sentido mal en algún momento»
Vi como abría los ojos y sonreí.
––Buenos días ––soltó en un susurro.
––Buenos días, pequeña.
––¿Qué hora es? Debemos irnos antes de las doce.
––Ni idea. No lo he mirado.
Se movió para coger el móvil.
––Mierda. Son las once y veinte. Debemos ir vistiéndonos y eso.
Se sentó en el borde de la cama y le observé. Seguía desnuda y su cuerpo me parecía precioso. Me levanté para abrazarla por el pecho y darle varios besos en la mejilla. Laila sonrió mientras me decía que debíamos irnos.
Nos levantamos de la cama, nos vestimos, y salimos de allí.
––¿Un café? ––le pregunté.
––No me lo digas dos veces.
Fuimos hacia el Starbucks más cercano. Cogimos el café y nos fuimos a caminar por los alrededores.
Laila
Llegué a casa y entré deseando que Sam no estuviera y así no podía llenarme de preguntas. Mi sorpresa vino cuando entré y, no solo estaba Sam, sino que también Sergio. Seguro que habían quedado a propósito para poder preguntarme los dos a la vez.
––Buenos días. Fue bien la noche, ¿no? ––preguntó Sam y ambos se rieron.
––Sí, fue bien. Que os den. Sois horribles. Sois como dos abuelas.
Me senté en el sofá entre ellos, y ambos clavaron la mirada en mí.
––¿Qué? ––pregunté.
––¿Qué te pasa? Esa cara no es que haya ido bien.
Me quedé callada. Sam me conocía demasiado y habíamos hablado mucho del tema.
––Me estoy pillando y me aterra.
Haber vuelto a tener sexo con Adrián hizo que volviera a sentirme como cuando estaba enamorada, y esa sensación seguía sintiéndola en aquel momento. Me gustaba Adrián, claro que lo hacía. Me daba mucho miedo enamorarme de nuevo de él y que volviera a salir mal de nuevo.
––Pero, estás haciendo lo que sientes, ¿no? Quiero decir que si te hiciera sentir mal lo que haces con Adri no lo harías.
––Ya lo sé, Sam. Pero todo es demasiado complicado.
––Realmente no lo es ––dijo Sergio––. Te comes demasiado la cabeza, Laila. Siempre has sido así con todo. Déjate llevar de una maldita vez. Salga bien o mal, no te quedes con la duda de qué hubiese ocurrido si hubieses actuado de otra forma.
Asentí con la cabeza y les abracé. Me hacían sentir tan bien siempre, mis chicos. Les había echado tanto de menos ese año y medio que no los tuve y los necesité tantas veces.
Me apoyé en el hombro de Sam y le cogí la mano.
Solo esperaba que, pasase lo que tuviera que pasar, saliera bien.
No quería volver a revivir la sensación de un corazón roto, y menos provocado por la misma persona de nuevo.
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15 de agosto.
Bajé del coche y el olor a montaña me invadió. Sonreí al sentir aquel olor que hacía tanto que no sentía. Saqué la maleta del coche y caminé hasta la entrada de la pequeña casa. Era más bonita que en las fotos.
Tenía dos hamacas atadas a árboles, y todo en general era como una típica cabaña de madera que sale en las películas.
El jardín era muy grande, tenía barbacoa, una mesa de picnic, y un banco balancín. En la entrada de la casa había un porche con una mesa y varias sillas. Al entrar, el comedor y una pequeña cocina compartían espacio, aunque el comedor era bastante grande. Había una tele, dos sofás, un par de mesas, varias sillas, y un equipo de música.
Vi a Sam salir de una de las habitaciones y sonreí al verle. Abrí los brazos para que viniera a abrazarme, y eso hizo.
––Si que habéis tardado ––dijo.
––Adrián se ha perdido dos veces.
––Ha sido el gps ––dijo detrás de mí.
Quisieron ir en dos coches, no sé para qué, pero yo fui con Adri, y Sergio con Sam. Obviamente llegaron ellos antes porque, aparte de no haberse perdido, Adrián había tardado muchísimo en estar listo, como siempre. Era un tardón.
––Gps al cual no le has hecho ni caso. Por eso nos hemos perdido.
Adrián rodó los ojos y se acercó para besarme.
Estábamos en ese punto en el que no sabíamos qué éramos exactamente. No éramos pareja, pero tampoco amigos, estábamos en medio, como el jueves. Aunque me sentía muy bien estando así, y eso era lo único que me preocupaba, sentirme bien.
––¡Hombre! Los tardones ––dijo Sergio al vernos.
––Él lo es, no yo ––le dije antes de abrazarle.
Dejé la maleta en la habitación, que además compartía con Adri, y fuimos al coche a coger las bolsas de la compra. No estábamos muy lejos del pueblo, pero queríamos intentar desplazarnos lo menos posible de allí.
––Tengo ganas de que sea de noche para poder ver las estrellas ––dije.
––Yo ya estoy viendo la primera ––dijo Adrián abrazándome por la cintura.
––Qué bonito es el amor ––añadió Sergio––. Qué rabia dais.
––Entiendo tus celos ––le dije––. Adrián es muy guapo. Es normal que te joda que te lo haya robado ––le saqué la lengua.
––¿Qué haremos hasta la noche? ––preguntó Sam.
––¿Nada? ––respondió Sergio.
––Podríamos buscar algún lago cerca en el que podamos bañarnos, ¿no? Os recuerdo que hace calor y no hay piscina ––propuse.
––Ya mañana ––dijo Sergio y se tiró al sofá––. Son las cua-tro de la tarde. Paso de moverme.
––Entonces iré a pasear por aquí ––dije.
––Te acompaño ––dijo Sam.
Asentí con la cabeza y salimos de la cabaña.
Empezamos a caminar por la calle de la cabaña. No había mucho por ahí, solo bosque y alguna que otra casa, pero estaba alejada. Sin ruido, sin gente, sin coches... Todo muy tranquilo.
Creo que nunca había estado en un sitio así, tan alejado de todo y tan tranquilo.
«Quizás debería de buscarme una casa por aquí y dedicarme a hacerle fotos a la naturaleza»
Caminábamos en silencio, solo se escuchaba el viento en los árboles y algún pájaro que cantaba. El silencio de la naturaleza me encantaba, al igual que su olor.
––Debería dejar la ciudad y venirme aquí ––dijo Sam.
––Joder, justo estaba pensando lo mismo ––me reí.
––Pero tú tienes algo, a mi nada me ata a la ciudad.
––¿Tus padres?
––Aparte. Además, ellos estarían encantados. Tendrían una segunda casa en la montaña.
––Siempre me ha extrañado que no tengas pareja.
––Ya ––sonrió––. No me van esas cosas, ya lo sabes. Eso de compartir la vida con alguien.
––Suenas como Alex. Que, por cierto, está saliendo con alguien.
––Menuda sorpresa ––se rio––. Estoy bien solo.
––¿No echas de menos a veces tener a alguien en ese ámbito?
Sam no dijo nada, simplemente se quedó callado mirando hacia adelante.
––A veces ––dijo––. Aunque no mucho.
––Te presentaría a alguien, pero ya no tengo amigas.
––Nunca me contaste que pasó con Sara.
––Sara era una persona muy envidiosa. Cuando empecé a quedar con Adrián siempre me decía que pasaba mucho tiempo con él y con ella ya no. Decía cosas como que no debía de tener pareja, debía ir con uno y otro, como hacía ella. Y gente de su círculo me decía que ella iba diciendo que no entendía cómo alguien como yo tenía pareja y ella no. En definitiva, una amiga de mierda. Simplemente me cansé y le dije que estaba harta.
Sam no dijo nada, solo asintió.
––Ahora entiendo muchas cosas. Recuerdo que ella empezó a enviarle un montón de mensajes a Adrián diciéndole que eras una mala persona y no recuerdo qué más.
––¿De verdad?
––Sí.
––No me dijo nada.
––Para qué, si no era verdad ––se encogió de hombros––. Tú tampoco le contaste lo de Alex.
––Tienes razón.
Terminamos de cenar y salí fuera. Me tumbé en una de las hamacas del árbol y me puse a mirar el cielo. Agradecí que estuviera despejado y así pudiera ver todas las estrellas. En la ciudad no podía hacerlo, y el cielo de noche siempre me había parecido algo precioso.
––He leído que dentro de dos noches habrá lluvia de estrellas. Tendremos que pedir un deseo ––dijo Adrián acercándose.
––¿Qué quieres pedir?
––Si te lo digo no se cumplirá ––sonrió––. A mi abuela también le gustaban mucho las estrellas. Recuerdo que conocía casi todas las constelaciones, o al menos eso decía. Yo no tenía ni idea, podía ser mentira y no enterarme ––se rio.
––Era una mujer adorable. Aún recuerdo sus bizcochos, dios, estaban deliciosos.
––¡Le caías tú mejor que yo! ––sonrió––. Eras como su nieta.
––Siempre agradecí que me tratara tan bien. Sentir que tenía familia de alguna forma, me hacía sentir muy bien, y más después de lo que pasó con mis padres.
––¿Les echas de menos?
––Claro. Creo que nunca dejaré de hacerlo. Mi madre tenía una forma tan bonita de ver la vida ––mis ojos se llenaron de lágrimas––. Para ella no había maldad o pasaban cosas malas. “Las cosas malas son aprendizajes, Laila”. Me decía. Le hubieses encantado, de verdad. Estoy segura de que te hubiese querido como un hijo.
Las lágrimas empezaron a caer y Adrián me abrazó con fuerza. Me dio varios besos en la mejilla y se quedó abrazado a mí.
Adrián
Al despertarme vi que Laila no estaba en la cama, así que me levanté para ir a buscarla.
La encontré en la cocina con Sam. No tenía ni idea de qué estaba cocinando, pero olía muy bien. Abracé a Laila por la cintura y la acerqué a mi para darle un beso en la mejilla.
––¡Buenos días! ––me dijo y, seguidamente, me apretó las mejillas y dejó un beso en una de ellas.
––Buenos días ––respondí––. ¿Qué hacéis?
––Tortitas.
––Debería haber traído mis aparatos raros de café para poder hacer café del bueno aquí.
Escuché a Sam reírse, y fruncí el ceño.
––Eso de café del bueno...
––Oye no lo hago tan mal. Que no sepa exactamente igual que el del Starbucks no significa que sea malo.
––Lo haces bien, cariño ––añadió Laila.
––Ves.
Le saqué la lengua a Sam y todos reímos.
Esperamos a que Sergio se levantara para desayunar juntos y después decidimos ir a buscar algún lago por aquí cerca. Sam dijo que había encontrado uno por internet que estaba cerca de aquí. “Cerca”.
«Creo que Sam y yo tenemos una opinión distinta de lo que está cerca. Hora y media andando no es cerca, es una putada»
Al llegar estaba tan cansado, que solo quería tirarme en el suelo y que a la vuelta me llevasen en brazos. Seguro que incluso al día siguiente tendría agujetas.
Laila no tardó demasiado en quitarse la ropa y quedarse en bikini.
«Se que lo he repetido muchas veces, pero de verdad que es preciosa»
Se acercó a la orilla del lago y enseguida caminó hacia atrás.
––¡Está helada!
––¿Qué esperas? ––le dijo Sam––. Es un lago en medio de la montaña ––se rio––. Lo raro sería que estuviera caliente.
––La chica que se bañaba en el agua fría de la playa se ha vuelto una cobarde ––le dije.
Laila me dedicó una mirada de odio y me sacó el dedo de en medio. Solté una carcajada y me acerqué a ella.
––Entra tú, valiente. Ya verás.
––Eras tú la valiente, no yo ––sonreí y le besé.
Volví a donde dejamos las mochilas para quitarme la ropa y las bambas. Sam estaba ya dentro del agua y Sergio le miraba desde la orilla sin estar muy convencido. Laila seguía de pie sin moverse. Me acerqué a ellos y Laila me salpicó dándole varias patadas al agua.
Tenía razón, el agua estaba fría, pero ahora ella iba a notarlo de nuevo.
––Ahora sí que vas a entrar.
––¡No!
Laila echó a correr por la orilla y yo fui detrás de ella. Le escuchaba reír mientras gritaba mi nombre varias veces. Le cogí por la cintura y le puse en mi hombro. No paraba de gritar que le bajara.
––Vas a dejarme sordo.
––Y tú a mí como un cubito de hielo ––solté una carcajada al escucharle.
––Eres una exagerada.
Terminé dejándola en la orilla para que dejara de quejarse y me tiré al agua salpicando. Me giré para guiñarle el ojo y me fui hacia Sam.
Sergio había desistido y estaba tirado en el suelo con una toalla. Vi como Laila se alejaba de nosotros y se iba hacia Sergio. Sacó una toalla de la mochila y se tumbó a su lado.
––Le conté lo de Sara ––dijo Sam.
––¿El qué?
––Que te envió mensajes cuando estabais juntos.
––¿Por qué?
––Pensaba que lo sabía. Me dijo que amigas suyas le habían dicho que hablaba mal de Laila a sus espaldas y cosas así. Por eso dejaron de ser amigas. Siempre pensé que había sido por lo tuyo ––asentí con la cabeza.
––Tranquilo, no pasa nada. En algún momento lo iba a terminar sabiendo. Todo se acaba sabiendo siempre.
Sam me miró sin decir nada más. Sentía que quería decirme algo pero no podía hacerlo o no se atrevía. Lo conocía demasiado bien como para saber cuándo ocultaba algo.
––¿Pasa algo?
––No. ¿Por qué?
––Parece que quieras decir algo, pero no sabes cómo.
––Qué va. Imaginaciones tuyas.
Me salpicó y seguidamente se rio. Lo miré sin estar demasiado convencido.
«¿Será por la noche de fiesta en su casa? Recuerdo que aquella noche pasó algo entre Laila y él, pero ninguno de los dos llegó a contármelo. Qué raro»
Era de noche y Laila estaba fuera de nuevo, pero esta vez en el banco columpio. Me senté a su lado y me sonrió
––Hola ––soltó en un susurro.
––Hola pequeña.
Le di un beso en el hombro y me apoyé en él. Se hizo el silencio. Solo se escuchaba algún que otro grillo que cantaba por la zona. Laila me cogió la mano y sentí mucha paz. Estuvimos así un par de minutos hasta que la conversación con Sam pasó por mi mente. Vivian juntos, si a Sam le pasaba algo, ella debía saberlo.
––Oye Laila. ¿Le pasa algo a Sam?
––Que yo sepa no. ¿Por qué?
––Porque en el lago antes hablando me dijo que te había contado aquello de los mensajes de Sara cuando empezamos a salir, y después se quedó callado como si quisiera contarme algo más pero no dijo nada.
Me incorporé para mirarle. Se quedó callada y miró al suelo.
«Mierda. Sabía que había pasado algo entre ellos. ¿Se han acostado o qué? Ya me temo lo peor»
––Justo esa cara ––le escuché suspirar y levantó la cabeza para mirarme.
––La noche antes de decidir volver a Barcelona cuando estábamos juntos llamé a Alex por teléfono. Todo se me vino encima, nadie respondía a mis mensajes y me rompí a llorar. No sabía a quién buscar y... ––se quedó callada––. Por eso Alex te dijo todo aquello cuando os peleasteis.
En ese momento quién se quedó callado fui yo.
Hubiese preferido que hubiera dicho que Sam y ella habían tenido sexo.
No podía creer que llamase a Alex, sabiendo que él y yo nunca habíamos tenido la mejor de las relaciones, y encima en una situación como aquella.
––¿Qué le dijiste?
––¡Nada! Solo le dije que estaba harta de todo y que iba a irme.
––Me dijo que pagaba mis frustraciones contigo, que pasaba de ti y te trataba fatal. Joder Laila, solo le faltó decirme que te pegaba ––cerré los ojos frustrado––. ¿Por qué cojones no hablaste conmigo?
–¡Porque ya nunca estabas! Te ibas y volvías cuando te daba la gana, me hablabas super borde y lo único que hacíamos apenas cuando hablábamos era discutir. No podía hablar contigo, Adrián. Ni siquiera dormíamos juntos–– su voz se rompió––. Llegué a pensar incluso que estabas con otra chica.
––Sabes que nunca te hubiese sido infiel.
––Ya no sabía qué pensar.
––Las últimas semanas pasaste más noches en casa de Sam que en nuestra casa ––después de decir aquello, algo hizo clic en mi mente.
––Sé que yo tampoco mejoraba las cosas, ¿vale? Siempre me ponía a la defensiva y empecé a alejarme de ti. Pero no podía estar en un sitio en el que ya no sentía que era mi hogar.
El silencio volvió a invadirnos, hasta que Laila habló de nuevo.
––Hay algo más.
––¿Puede haberlo?
––Una de las noches en casa de Sam me lie con él.
––Sabía que la noche de la fiesta en vuestra casa había pasado algo.
––No, Adri. No me refiero a aquella noche.
Vi como la culpa invadía sus ojos y de repente me di cuenta de que no hablaba de aquel momento, hablaba del pasado.
––Lo siento mucho.
Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas y aparté la mano que tenía agarrada a la suya. No podía creer que ella se liase con Sam estando conmigo y que ninguno de los dos hubiese sido capaz de contarlo en todo ese tiempo.
Sentí como la rabia me invadía. Quería gritarle muchas cosas, pero preferí no decir nada. Tampoco salían las palabras.
Solo sentía decepción y dolor. Un dolor horrible.
––No te lo contamos porque fue algo puntual, sin más. Ni siquiera sentí nada. Necesitaba sentirme querida por alguien y Sam me ha cuidado mucho siempre. Sé que no es excusa y que debí contártelo, pero no encontré el momento. Y pasados unos días fue cuando decidí irme, ya no merecía la pena decirlo.
––Y eso no se lo contaste a Alex, ¿no? Claro, para qué.
––Adrián – mi nombre salió en un susurro.
Intentó cogerme la mano de nuevo, pero la aparté.
––Por eso vives con él, ¿no? Por eso ha sido tan fácil volver para ti.
––No siento nada por Sam.
––¡Te pregunté si había pasado algo y me dijiste que no! Lo juraste Laila, y mentiste. Ya no puedo creer nada más de lo que digas.
Me levanté del banco y caminé hacia la casa, escuchando como Laila sollozaba. No podía girarme e ir a abrazarla como si no hubiera pasado nada, esta vez no. Entré en la cabaña y escuché un “¿qué ha pasado?” de Sam, el cual ignoré, y me encerré en la habitación.
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Adrián llevaba tres días sin hablarme. No le juzgaba, le entendía. Además, esos últimos días había estado durmiendo en el sofá.
Intenté hablar con él un par de veces, pero nada. Solo esperaba que se le pasara pronto.
Era por la noche y estaba sentada en el sofá. Eran las 11 y algo, pero no tenía nada de sueño. Sergio estaba sentado a mi lado, y en el otro sofá estaba Adrián mirando su móvil. Escuché la voz de Sam desde la cocina.
––¿Por qué hay nubes?
––Mierda ––le respondí––. Las traje yo porque leí que había barbacoa y me hacía ilusión hacer un fuego para asar nubes.
––Hagámoslo.
––Son las once y pico de la noche.
––¿Tienes un plan mejor? ––no dije nada––. Pues eso.
Sam cogió las nubes y salió al jardín. Vi de reojo como Adrián me miraba, pero enseguida apartó la mirada de mí. Ese simple gesto me dolió, pero lo ignoré.
Me fui fuera con Sam y le miré mientras metía ramas en la barbacoa e intentaba encenderlas con cerillas.
––¿Cuánto tiempo crees que va a seguir odiándome?
––¿Adrián? Dudo mucho que lo que esté haciendo sea odiarte.
––Vale, pues castigándome con su indiferencia.
––Ya se le pasará. Ya sabes como es.
Me crucé de brazos y me senté en una de las sillas que había cerca. Sam no tardó demasiado en encender el fuego, lo cual me sorprendió. Cogí varios palos largos, clavé las nubes y las puse al fuego. Sam entró dentro, no sé para qué, y vi salir a Adrián. Aparté la mirada de él para mirar las nubes y dudé durante unos segundos si hablarle o no.
––¿Quieres marshmallow? ––le pregunté.
––Marshmallow. ¿Ahora estamos en América? ––reprimí una sonrisa.
––Siempre los he llamado así.
––Lo sé.
Se sentó a mi lado y le miré.
––Siento lo de la otra noche. Me pasé.
––Soy yo quién lo siente. Debí contártelo antes, pero sentía que, si ambos estábamos intentando que las cosas salieran bien, tenías que saberlo. No podía seguir cargando con ello. Solo te pido que no culpes a Sam, porque fue mi culpa, no suya. Era yo quien tenía pareja.
––Está bien. No voy a culpar a nadie. Es pasado y ya está.
Sonreí y él hizo lo mismo. Sam salió y nos miró sorprendido.
––¿Marshmallow? ––pregunté y Adrián se rio.
––Deja de llamarlos así. No eres de Oxford.
––Al menos se inglés.
Adrián abrió la boca para decir algo, pero se calló. Soltó un gruñido y me dio un pequeño golpe en el brazo.
Estuvimos un largo rato comiendo nubes, y después hablando, hasta que Sam y Sergio se fueron a dormir. Nos quedamos Adrián y yo solos viendo como el fuego se iba apagando lentamente. Apoyé la cabeza en su hombro, y él la suya en la mía.
––Te he echado de menos los últimos días ––dije en un susurro.
––Yo a ti también. Nadie me quitaba la manta mientras dormía en el sofá.
––Idiota – sonreí.
––No más malos rollos, ni echadas en cara, ni nada, ¿vale?
––Está bien.
––Promételo.
––Te lo juro.
Nos besamos y decidimos irnos a dormir.
[…]
Tocó un día de lluvia.
Nos íbamos en tres días y en algún momento sabía que tocaría lluvia.
Eran las seis de la tarde y estábamos viendo una película de miedo. Sergio llevaba dos horas durmiendo en el sofá, Sam estaba a su lado mirando el móvil, y Adrián era el único que estaba prestando atención a la película. Yo llevaba un rato mirándole a él, además, la película era malísima.
––¿Puedes dejar de mirarme? Empieza a incomodarme. Voy a empezar a cobrarte por ello ––me miró de reojo y sonrió.
––No puedo evitarlo. ¿Puedo pagarte con besos?
Hizo un ruido en señal de no y fruncí el ceño. Le vi sonreír y vi como sus mejillas se sonrojaron levemente.
––¡Para ya! Pesada.
Puso su mano en mis ojos y empecé a reírme.
––¿Por qué te pone tan nervioso que te mire?
––Porque sí.
––Deberíamos hacer cookies ––propuse de golpe.
––¿Hemos traído ingredientes para ello?
––No. Aunque podríamos ir un momento al pueblo.
––Está lloviendo un montón.
––Por favor – hice un puchero.
––No.
––Adrián... ––le llamé estirando la a.
––No te soporto ––se levantó del sofá––. Pero rápido.
Sonreí ampliamente. Me levanté yo también y le besé. Cogí una sudadera porque, aparte de llover, hacía un poco de frío, y nos fuimos al pueblo más cercano en busca de un super.
Llovía un montón y no se veía demasiado la carretera, menos mal que el pueblo estaba a menos de cinco minutos. Adrián aparcó en el parking del super y bajamos corriendo hacia la entrada. Caminamos por los pasillos buscando lo que necesitábamos.
––¿No tendrás la receta del Starbucks a mano? ––Adrián me miró serio y me reí––. Es broma, no me mires así. Buscaré alguna receta en internet.
––Ah, que ni siquiera tienes receta.
––Es un momento. Gruñón ––susurré.
––Te he oído.
Cogimos las cosas necesarias, pagamos y volvimos a la cabaña. Cuando llegamos Sergio ya estaba despierto y puso otra película para ver con Sam mientras nosotros cocinábamos.
Puse música en mi móvil mientras preparábamos las galletas. Empezó a sonar “Simplemente pasan” de Morat, y en un momento de la canción Adrián me abrazó por la cintura y me giró hacia él. Pasé mis brazos por su cuello y él se balanceaba de un lado a otro bailando.
––Que bailemos, que lo peor que puede pasar es que nos gustemos ––cantaba flojito––. Que a lo mejor de alguna otra vida nos conocemos.
––Ay que suerte la mía que hoy te volví a encontrar.
Sonrió y se acercó a mí para besarme.
Amaba esta canción, y sentir que hablaba en parte de nuestra historia, la convertía en nuestra canción. Eso me parecía precioso.
Terminamos de hacer la masa, le dimos forma a nuestras galletas y las metimos en el horno. Me senté en la encimera mientras esperaba a que estuvieran hechas, y Adrián se fue con los chicos.
Adrián
Me senté en el sofá de nuevo y vi a Laila sentada en la encimera. Sonreí al recordar nuestro momento del pequeño baile de hacía un rato.
––Conseguiréis que me de diabetes ––dijo Sam.
––Solo tienes envidia ––me sacó el dedo de en medio y me reí.
––La verdad es que yo les veo mucho más felices ahora que cuando Laila volvió ––añadió Sergio.
––Gracias ––le dije
––Yo opino igual. Que diga que me dais diabetes no significa que no os vea felices o que no me alegre por la parejita.
––Idiota ––le lancé un cojín––. Sigo pensando que es envidia.
––¿No va a parar de llover nunca? ––dijo Laila de golpe mientras miraba por la ventana––. Ojalá nevara.
––¿Nevar? ¿En agosto?
––¿Qué? Cosas más raras se han visto.
––Cariño, estás loca ––dije y me reí.
––¡En Barcelona no nieva nunca! Este invierno tenemos que ir a la nieve.
––Iremos ––dijo Sergio.
––Júralo.
––Te lo juro, pequeña. Si te hace ilusión, iremos.
Una amplia sonrisa apareció en el rostro de Laila, y volvió a la cocina. Verle sonreír era mi parte favorita de la vida, su felicidad me hacía feliz a mí también.
Pasados unos minutos las galletas ya estaban listas y Laila las sacó del horno. Me acerqué a ella y me apoyé en la encimera.
––¿Qué le pediste a las estrellas el otro día? ––le pregunté.
––Si te lo digo no se cumplirá.
––Puedes decirme lo contrario.
Me miró sin estar demasiado convencida y sonrió.
––¿Qué pediste tú?
––He preguntado antes.
––¿Nos pediste a nosotros juntos?
Me quedé callado.
«¿Qué debía responderle?¿Que sí? Fue la noche siguiente a la discusión y, obviamente, nos pedí a ambos sin discutir y queriéndonos de una forma sana. Pero no voy a decirle eso»
––No pedí nada ––mentí––. Ni me acordaba de que había lluvia.
––Yo pedí que no volviéramos a hacer café nunca más juntos. Porque realmente salió horrible.
Fruncí el ceño unos segundos y seguidamente me di cuenta de que lo decía en serio.
––Eres horrible.
––Has dicho que dijera lo contrario. Aclárate.
––Pero lo de que habían salido horrible no parecía parte del deseo.
––Tienes razón. Realmente pedí que supieras hacerlos mejor ––dijo divertida, y me cogió de los mofletes para besarme––. A veces eres un gruñón.
––Y no solo a veces ––añade Sam desde la puerta.
Rodé los ojos y se acercó a coger una galleta. Asintió con la cabeza como aprobación y volvió a salir.
Sam a veces es muy raro.
[…]
Los últimos tres días en la cabaña pasaron tranquilos sin nada importante que destacar.
Estaba conduciendo de vuelta a casa y Laila se había quedado dormida. Menudo copiloto me había tocado, aparte de tener que escoger ella la música, se quedó dormida. Menos mal que sólo quedaban 20 minutos para llegar.
Eran las 7 de la tarde y estaba realmente agotado. Se suponía que esos días eran para relajarse, y creo que fue lo que menos hice.
Menos mal que no tenía que volver al taller hasta dentro de varios días, así que todavía me quedaban unos días de vacaciones para disfrutar en casa sin hacer absolutamente nada.
Llegamos a casa de Sam y paré en la puerta. Desperté a Laila y le ayudé a subir la maleta. Me pidió que me quedase un rato, pero estaba demasiado cansado para ello.
Nos despedimos con varios besos y volví a casa.
Abrí la puerta de casa, dejé la maleta tirada por algún lado del comedor y me tiré en la cama. Solo quería dormir durante 5 días seguidos y no pensar en nada más. Demasiadas emociones en un periodo de tiempo demasiado corto.
Todavía no había sido capaz de asimilar todo lo que dijo Laila, y era consciente de que debía darle vueltas al tema, pero tampoco demasiadas.
Solo necesitaba entender todo lo que pasó en su momento, y eso me llevaría varios días, o semanas.
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13 de septiembre.
No podía creer que al día siguiente fuera el cumpleaños de Adrián. Aún recordaba el último cumpleaños que pasamos juntos, hacía mucho tiempo de aquello, pero tenía la sensación de que había sido menos.
Mi plan principal era enviarle al taller una caja de desayuno con una nota que pusiera la hora y la dirección del sitio a donde quería llevarle a cenar. Pero de eso me ocuparía más tarde, en ese momento tenía que hacer otras cosas importantes.
Me apoyé en la pared de al lado de la portería y esperé unos minutos.
––¿Por qué me acosas? ¡Ahora sí que respondo a tus mensajes!
Dirigí la mirada a Alex, me reí y le abracé con fuerza.
––Tenía que hablar contigo y esto era más rápido.
––Tienes suerte de que me guste tu compañía. Sube a casa, va.
Entramos y subimos hasta su casa. Me senté en el sofá y le miré.
––¿Qué pasa esta vez?
––Le fui infiel a Adrián con Sam.
––Joder ––se cruzó de brazos y se apoyó en la pared a mi lado––. Sorprendido, pero no inesperado. ¿Por qué me cuentas eso ahora?
––Quiero que hables con Adrián. Deberías arreglarlo.
––No hay nada que arreglar. Estoy bien así. Lucía me hace muy feliz, y tampoco siento que necesite a nadie más.
––Al menos habla con él sobre lo que pasó. Él no fue el único que hizo mal las cosas.
––¿Intentas justificar que te tratara fatal con que le fuiste infiel? Laila si acabas de contarme a mí eso, es porque él tampoco lo sabía en aquel momento. Nada va a justificar que fuera un capullo contigo. Me importas, ¿vale? ¡Y estoy aquí! Sigo estando, he estado en todos los malditos malos momentos desde que te conozco. Era el único que te enviaba mensajes estando en Barcelona, a los cuales no respondías, y eso no hizo que me plantara en la puerta de tu casa cada vez que quería hablar contigo.
––¿Por qué siempre eres un puto capullo con todo el mundo, pero conmigo no? Dios, ¡eres insoportable! Así no puedes caerme mal, aunque digas gilipolleces.
––¿Gracias? ––soltó una carcajada y fruncí el ceño––. Eres como mi hermana pequeña. No voy a portarme como un capullo contigo.
––Tu hermana se enfadaría si te escuchara decir esto.
––Lo superará ––se hizo un silencio––. ¿Habéis vuelto?
––Estamos intentándolo, creo.
––Te veo feliz. Y eso es lo único que importa.
Alex tenía razón en lo de los mensajes. No sé la cantidad de mensajes que envió, pero recuerdo que no respondí a ninguno, así que dejó de hacerlo. En aquel momento odiaba todas las cosas que me relacionaban con Madrid y mi vida de allí, y, aunque Alex jamás se había portado mal conmigo, me sentía incapaz de volver a hablar con él.
––Me enfadé mucho cuando hiciste lo del email ––le dije––. Pero en realidad me alegro mucho de que lo hicieras y que me ayudaras a dar ese paso tan importante.
––Sabes que si no hubiese sabido que era bien para ti no lo hubiese hecho.
––Ha llegado un punto en mi vida con la gente que realmente no sé si alguien hace algo por mi bien, o yo qué sé... ––miré al suelo.
Alex se agachó delante de mí y puso sus manos en mis rodillas.
––Escúchame, pequeña. Tienes a gente que te quiere muchísimo, gente que haría cualquier cosa para verte sonreír, aunque solo fueran dos minutos. No pienses que hay gente que quiere hacerte daño o que hace cosas solo para fastidiar, porque esa gente ya no está.
Asentí con la cabeza y le abracé con fuerza.
Pasé el resto de la tarde con Alex, y cenamos juntos. Después de cenar volví a casa. Sam ya estaba durmiendo, así que entré intentando no hacer mucho ruido.
Cogí el portátil y me senté en la cama.
Busqué en varias páginas lo del desayuno, había tantas opciones y todas parecían tan apetecibles, que no sabía cuál escoger.
Terminé escogiendo una que llevaba un montón de cosas y le puse un mensaje; “Feliz cumpleaños. Nos vemos a las 21:30 en el Terracotta. Se puntual”.
Dejé el portátil a un lado y me fui a dormir.
Necesitaba descansar bien para el día siguiente, tenía la sensación de que iba a ser un día muy largo.
Eran ya las 21:15 pasadas y todavía no había salido. Tardé tanto en decidir qué maldito vestido ponerme que se me hizo tarde. Cogí las cosas y fui corriendo hacia la puerta para irme.
––¡Me voy!
––¿Llevas condones? ––vi a Sam asomarse por la puerta de su habitación.
––¡Samuel!
––¿Qué? Solo me preocupo por ti.
––¡Que te den! ––me reí.
––Adiós, pequeña.
––¡Adiós!
Salí de casa y bajé las escaleras corriendo, no podía esperar al ascensor. Salí del edificio y fui hacia la estación de metro, podría ir corriendo, pero llegaba antes en metro.
Llegué al restaurante a las 10 menos 25 y Adrián me miró sorprendido.
––Pensaba que ya no vendrías.
Me acerqué para abrazarle y besarle varias veces.
––Feliz cumpleaños. ¿Te ha gustado el regalo?
––Tú eres mi mejor regalo.
Me besó antes de entrar.
Le di mi nombre al hombre que estaba en la entrada y nos llevó hasta una mesa.
Comimos muy a gusto y cómodos. La comida estaba igual de buena que la otra vez que fuimos.
Íbamos ya por el postre. Me llevé a la boca una cucharada de cheesecake bajo la atenta mirada de Adrián.
––¿Pasa algo? ––le pregunté.
––¿Qué somos?
––¿Cómo?
––Tú y yo.
––No lo sé. ¿Qué quieres que seamos?
––Lo sabes de sobras ––se rio.
––¿Estás enamorado?
––Ahora sí ––le miré extrañada––. Quiero decir que; lo estuve, después no, y ahora de nuevo. Yo... ––suspiró––. Sabes que yo no hablo de estas cosas.
––Pero debemos hacerlo. Si quieres que volvamos a tener una relación, debemos respetar ciertas cosas, ambos. Confianza, sinceridad y sobre todo comunicación.
––Vale.
––También calma. Siempre quisimos correr mucho. Quién corre mucho al final termina chocando.
––Las cosas de palacio van despacio, lo pillo.
––Estoy hablando en serio.
––Yo también.
Me quedé mirándolo sin saber qué más decirle. Debía pensar muy bien las cosas y no cagarla de nuevo. Tampoco quería meterme en algo y al mes arrepentirme, pero le quería tanto... Estaba hecha un maldito lío. Recordé a Sergio diciéndome que simplemente me dejara llevar y disfrutara. Sabía que debía hacerlo, pero al mismo tiempo me daba tanto miedo…
Adrián me cogió la mano y le sonreí.
––Te responderé a ello al terminar la noche.
Adrián frunció el ceño y yo sonreí de nuevo.
––Eres horrible.
––No seas llorón, tampoco queda mucha noche.
Terminamos de cenar y esta vez pagué yo. Pese a las quejas y la insistencia de Adrián, lo hice. Salimos de allí y caminamos por las calles. No quería quedarme hasta muy tarde paseando porque al día siguiente teníamos que trabajar. No quería ir al trabajo con ojeras y pareciendo un zombie.
Caminamos hasta casa de Adrián y nos quedamos delante de la portería.
––Sube.
––Mañana tenemos que trabajar.
––Solo un ratito. Prometo llevarte a casa antes de que la carroza se convierta en calabaza.
Me reí ante su absurda respuesta y acepté subir.
Era raro volver a pisar este sitio después de volver de una cena. Era como sí siguiera siendo un hogar para mí, como si nada hubiese cambiado desde la última vez que entré después de cenar por ahí.
Adrián cerró la puerta detrás de mí, y me atrapó por la cintura entre sus brazos. Me giré para pasar los míos por su cuello y nos besamos varias veces.
––Vale, intentémoslo. Pero con dos condiciones ––le dije.
––Soy todo oídos.
––Comunicación y calma. Tenemos que ir despacio, Adri. No quiero equivocarme. Quiero que estemos seguros de esto, ambos.
––¿Nada más?
––No.
Adrián asintió con la cabeza y volvió a besarme de nuevo. Bajó sus manos hasta mi culo para levantarme del suelo y cogerme. Caminó hasta su habitación y me dejó con cuidado en su cama.
––¿Qué he dicho sobre ir despacio? ––le dije divertida.
––¿No quieres?
––Claro que quiero. Pero acabo de decirte que quiero estar contigo y lo primero que piensas es en sexo. ¡Eres lo menos romántico del mundo! ––me reí y le pegué con la almohada.
––Tienes razón. ¿Dónde había metido el anillo para este momento? ––empezó a tocarse los bolsillos.
–Eres un capullo.
Me reí y se tumbó encima de mí para empezar a besarme la cara con ternura.
––Eres el amor de mi vida ––susurró––. Tenerte me hace muy feliz. Claro que estoy feliz de que quieras estar conmigo, pero eso ya deberías saberlo ––sonrió.
––Te quiero ––susurré.
––Te quiero, Laila.
Adrián
Salí del taller y caminé con Sam por la calle hacia casa. Habíamos quedado aquella noche en mi casa para celebrar mi cumpleaños y todavía tenía que ir a comprar todas las cosas para ello.
No paraba de pensar en la noche anterior.
Que Laila y yo volviéramos a ser pareja me hacía muy feliz. Aunque ella no parecía muy feliz esa mañana al despertarse y darse cuenta de que estaba en mi casa y no en la suya.
Ver a Laila con una camiseta y unos pantalones de chándal míos fue demasiado gracioso, pero escucharla refunfuñar y gruñir antes de irse no tanto. Creo que ni siquiera me besó antes de irse.
Fruncí el ceño al pensar en ello, estaba realmente enfadada.
Tampoco había sido mi culpa, fuimos ambos quienes nos quedamos dormidos después de tener sexo. Ambos éramos culpables de ello.
Escuché la voz de Sam y me sacó de mis pensamientos. Creo que llevaba un rato hablándome, pero no le estaba haciendo ni caso.
––Entonces, ¿te acompaño? ––me preguntó.
––¿Qué?
––Joder, Adri. Siempre estás en las nubes ––se rio––. Si te acompaño a comprar las cosas de esta noche.
––Ah no, tranquilo. Iré en un rato, primero quiero cambiarme de ropa y eso. No te preocupes. Nos vemos luego.
Chocamos las manos y entré en casa. Subí hasta mi piso y entré.
Me di una ducha rápida, me vestí y decidí irme a comprar. Antes de salir me llegó un mensaje.
Alex
Feliz cumpleaños, tío.
Siento todo lo que dije, y también siento haber tardado tanto en hablarte de nuevo.
Fui un imbécil. Espero que Laila y tú seáis muy felices, de verdad. Sé que puedes cuidar bien de ella.
Me pareció raro que Alex me escribiera y de esa forma. Estaba seguro de que Laila había tenido algo que ver.
No le guardaba ningún rencor a Alex y no me molestaba que lo hubiera hecho, al contrario.
Adrián
¡Gracias, tío!
No te preocupes por nada, está todo bien.
Y muchas gracias. Estoy seguro de que ella ha tenido algo que ver en que me escribieras, pero gracias por confiar en que puedo cuidarle.
Sé que aprecias mucho a Laila, y ella a ti también.
Espero que todo te vaya de puta madre.
Si en algún momento necesitas algo, sigo estando aquí.
Laila
Estaba muy cansada.
Eran las 2 de la mañana pasadas y los chicos estaban a tope, pero yo ya no podía más.
Entré en la habitación de Adrián en busca de algo de ropa para cambiarme.
El vestido que llevaba era más incómodo de lo que esperaba. Cogí una camiseta cuando la puerta de la habitación se abrió y vi entrar a Adrián.
––¿Podemos hablar de lo que pasó con Sam?
Preguntó y seguidamente se tumbó en su cama. Cerré el armario y solté un suspiro.
––¿Tiene que ser ahora?
––Por favor. Lo necesito.
Acabábamos de empezar nuestra nueva relación y ya quería hablar de cosas malas que pasaron en la antigua.
Entendía que lo necesitaba, y también sabía que merecía una explicación de cómo fue todo, pero no quería hacerle daño solo porque estuviera estancado en una página de esa historia y no supiera avanzar.
––No creo que sea bueno.
––Me lo debes. Además, voy borracho, mañana espero no recordar ni la mitad de la historia.
––Simplemente pasó Adrián. No sabría decirte ni el día, ni la hora, ni el instante exacto. Estábamos muy mal, apenas hablábamos, me fui varios días a casa de Sam y una de esas noches nos liamos, ya está.
––¿No hubo sexo?
––¿Qué? ¡No! Por dios. No pasó más allá que varios besos.
––¿Os tocasteis?
––No fue a más, Adrián ––le dije cortante.
No quería que indagase mucho en el tema y empezara a insistir una y otra vez en algo que no pasó. Jamás había tenido sexo con Sam, y jamás lo tendría.
––Vale. Está bien. Ya está, tema cerrado.
––Eso espero.
Me quité el vestido, lo dejé tirado en el suelo de la habitación y me puse la camiseta.
––Otra cosa.
––¿Qué pasa ahora?
––Alex me escribió esta tarde. ¿Tienes algo que ver en ello?
Podría haberle dicho que no, podría haber dicho que quizás Alex se arrepentía de lo que había pasado y había rectificado. Pero ambos conocíamos muy bien a Alex y sabíamos que, aparte de tener mucho orgullo, él nunca rectificaba en nada.
––Solo le dije que creía que deberías hablar, sin más. La verdad es que ni siquiera esperaba que lo hiciera. ¿Qué dijo?
––No mucho. Me felicitó y me pidió perdón.
––¿Lo habéis arreglado?
––No creo que haya nada que arreglar. Cada uno ha tomado su camino, si necesita algo estaré para ayudarle, pero el grupo no va a volver a ser lo que era antes.
En parte me dolió lo que dijo, pero también tenía razón. Realmente fue Alex quien tomó primero el camino de alejarse de nosotros y seguir su vida sin el grupo, y no podía culparle ni nada por ello.
––¿Podemos dormir? Ha sido un día largo ––dijo.
Asentí con la cabeza y me metí en la cama. Se quitó la ropa, se metió debajo de las sábanas y me abrazó. Me apoyé en su pecho y noté sus dedos en mi pelo.
––Te quiero ––susurró.
––Te quiero más ––susurré.
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Adrián
Volví a casa del taller y me encontré con Laila en mi portería.
––Pero bueno. Menudo honor ––le dije y la besé.
––Tengamos una cita.
––¿Ahora?
––Sí. Vamos
––¿No puedo ni cambiarme de ropa?
––Vas bien así.
Me cogió la mano y me obligó a caminar hacia el metro. Gruñí mientras negaba con la cabeza.
Caminamos por el parque del Retiro cogidos de la mano. Laila era quien iba guiando y yo simplemente me dejaba llevar.
No sabía cuáles eran sus planes, pero me adaptaba a todo lo que ella quisiera hacer. Para mi todo lo que hiciéramos estaba bien si era con ella.
Paramos delante del muelle de las barcas del lago.
––¿Vamos a subir? ––le pregunté.
––Por supuesto. Nunca lo he hecho. Además, he traído la cámara.
Pagó una hora. Una maldita hora subido en una barca de un lago que parece una charca estancada en medio de un parque. Empecé a remar con el ceño fruncido y miraba a Laila mientras sacaba la cámara.
––Oh vamos, cambia esa cara. Eres un gruñón.
––No me convence esto.
––Después podemos hacer lo que quieras tú.
––Quiero tirarte al agua ahora mismo.
––¡No! ––se rio––. Eres horrible.
Negó con la cabeza y empezó a hacer fotos. Yo simplemente sonreía mientras le miraba.
«Dios, estoy loco por esta chica. Creo que amo cada parte de su cuerpo. Desde la cabeza hasta los pies. Podría pasarme la vida recorriendo su cuerpo con besos y jamás me cansaría de ello»
Después de cenar en su sitio favorito, el Taco bell, como no, caminamos hasta su casa. Me paré en la portería y sacó las llaves para abrir. Se giró para mirarme e hizo un gesto con la cabeza para que entrase. Subimos a su casa y al abrir la puerta sólo había silencio.
«Qué raro»
––Sam iba a cenar a casa de sus padres. Estamos solos.
Cerré la puerta detrás de mí y le miré. Siempre que estábamos solos terminábamos teniendo sexo, pero ese día no me apetecía hacer nada. Quería acariciarla, tenerla en mi pecho y simplemente abrazarla.
––Deberíamos ver una película ––propuse.
––¿Una peli? ¿Por qué?
––Porque me apetece. ¿No quieres?
––Si, claro. Solo me parece raro.
––¿Por qué?
––Porque no hemos sido esa clase de personas ––se rio––. Cuando vivíamos juntos a veces sí, pero en general... Ya sabes.
––¿Prefieres que tengamos sexo?
––No, la peli está bien.
––¿Quieres sexo salvaje en casa de mi mejor amigo? ––le pregunté divertido y moví las cejas.
––Eres tonto ––soltó una carcajada.
Le abracé por la cintura y le besé cortando su risa.
––Puedes elegir tú la peli ––dije rozando nuestros labios.
–¿Cualquiera?
––Sí.
––Veamos El diario de Noah.
«¿Una película de amor? Las odio y ella lo sabe. Pero he dicho que elija, y ya no puedo quejarme»
–Vale, pero deja que me dé una ducha primero. No has dejado ni que me cambie de ropa. Le quitaré algo de ropa a Sam.
––Te daré una toalla.
Caminé hasta el lavabo, me metí dentro y apareció Laila con una toalla. La dejó encima de la pica y me miró.
––¿Quieres compañía?
––Si la compañía eres tú, será un honor.
sonrió y cerró la puerta. Nos quitamos la ropa entre besos y nos metimos en la ducha. Observaba su cuerpo mientras el agua lo recorría y subí la mirada hasta encontrarme con sus ojos.
––¿Qué miras tanto? ––preguntó.
––Lo precioso que es tu cuerpo.
Puse mis manos en sus caderas y le acerqué para besarle.
––¿Por qué te gusta tanto?
––¿Por qué lo preguntas? ¿Acaso a ti no?
Negó con la cabeza y fruncí el ceño.
––¿Cómo qué no? ¿Te has mirado bien? Dios, Laila me encanta tu cuerpo. Podría pasarme horas simplemente mirándolo, sin hacer nada más, solo mirarlo, y jamás me cansaría de hacerlo.
Vi como sus ojos brillaban de golpe y le besé de nuevo.
Laila
Estábamos tirados en mi cama viendo la película en mi portátil. Todavía no me acababa de creer que Adrián hubiera aceptado ver una película de amor, siempre las ha odiado. Estaba apoyada en su hombro y nuestras manos estaban entrelazadas. Estaba terminando ya y noté como las lágrimas caían por mis mejillas. Ese tipo de películas siempre me ha hecho llorar.
Los créditos aparecieron en la pantalla y Adrián se movió para mirarme.
––Si alguien escribiera un libro sobre nuestra historia, ¿crees que sería bueno?
––Creo que sería complicado.
––Pero habría mucho amor, ¿verdad?
––Eso seguro ––le besé––. ¿Si perdiera la memoria me repetirías las historias muchas veces?
––Si algún día la pierdes te contaré las veces que haga falta que con veintisiete años me subí a una barca en un lago estancado del parque del Retiro solo porque a ti te hacía ilusión – me reí y le miré con ternura.
––Y que viste una peli de amor aunque las odias.
––Eso también. Podrás contarle a tus hijos que el amor puede cambiar de verdad a las personas.
––¿Mis? Será nuestros.
––Bueno a lo mejor quieres tenerlos con otro, yo qué sé.
––No. Claro que no ––fruncí el ceño––. Solo espero que saquen tus ojos claros.
––¡Solo quieres tenerlos conmigo por los ojos! ––se rio––. Me parece feísimo esto.
––Sí porque amarte no cuenta.
––Ya no. El daño ya está hecho.
Se llevó la mano al pecho y se tumbó quedando boca arriba. Solté una carcajada y me tumbé a su lado apoyándome en su hombro.
––Eres un dramas.
––Pero aun así te encanto.
––A ratos.
Empezamos un intercambio de besos que empezó a subir de intensidad enseguida. Me puse encima de Adrián y él me quitó la camiseta. Nos quitamos la ropa mutuamente, me giró quedando él encima y, cuando los besos de Adrián bajan por mi barriga, escuché la puerta de casa.
––Mierda ––susurré.
Adrián levantó la cabeza para mirarme. Escuché pasos seguidos de la voz de Sam, pero también había otra voz. Mis ojos se abrieron al recordar que la puerta de mi habitación estaba abierta. Adrián se movió para levantarse e ir a cerrarla, cuando se cayó de la cama. Solté una carcajada mientras le escuchaba gruñir y se levantó dedicándome una mirada de odio.
––¿Laila? ––preguntó Sam desde el pasillo.
––¡Ya salimos! ––dijo Adrián para que supiera que estaba allí.
Escuché los pasos de Sam alejándose y solté un suspiro. Adrián cerró la puerta y se apoyó en ella.
––Deberíamos de haberla cerrado antes.
––No teníamos intención de nada.
––Nunca la tenemos, cariño ––se rio––. Y siempre acaba pasando.
Me levanté de la cama para vestirme. Salimos de la habitación y caminamos hasta el comedor. Mis mejillas subieron de tono por lo que acababa de pasar, y subieron todavía más al ver a la madre de Sam sentada en el sofá. Me quedé callada sin saber que decirle y Adrián decidió hablar.
––¡Marta! Cuánto tiempo.
Se acercó a ella para darle dos besos y yo me quedé allí plantada.
Sam me miró divertido y yo negué con la cabeza.
––Laila, cariño. Cuánto tiempo ––sonrió y se acercó a abrazarme.
Le devolví el abrazo y la miré de arriba a abajo. Estaba igual.
«Para esta mujer parece que no pasan los años»
––Sam me dijo que habías vuelto y tenía muchas ganas de verte. Estás muy guapa.
––Gracias ––sonreí––. Ven cuando quieras, siempre es un placer verte, Marta.
––Vendré todo lo que pueda antes de que Sam se vaya.
––¿Se vaya?
––Sí, está pensando en irse un tiempo de la ciudad. ¿No lo habéis hablado?
––Es solo una idea ––dijo Sam––. Nada decidido.
Le miré con el ceño fruncido y pronuncio un “lo siento” que salió en un susurro.
Sam entró por la puerta de casa, después de haber llevado a su madre de vuelta a casa.
La verdad es que no recordaba que Marta hablase tanto. Al final Adrián decidió quedarse a dormir, no quería que se fuera a su casa siendo más de las 12 de la noche.
Me crucé de brazos y le miré de pie desde el pasillo.
––¿No pensabas decírmelo?
––Laila es solo una idea. No te preocupes. No creo que me vaya a ir de verdad.
Me dio un beso en la frente y se metió en su habitación. Fruncí el ceño y volví a mi habitación. Adrián estaba tirado en la cama mirando su móvil.
––No te enfades. Sam es así.
––¿Así como? Porque él siempre nos lo cuenta todo.
––Por eso no debes enfadarte. Si fuera importante o, si lo tuviera claro, ya nos lo habría dicho. No pienses en ello.
Me cogió del brazo y me tiró hacia él. Me tumbé a su lado y me abrazó. Repartió varios besos por mi cara que me hicieron sonreír, y acabé apoyada en su pecho mientras me acariciaba el pelo.
Adrián tenía razón, si de verdad lo tuviera claro, ya me lo hubiera dicho.
Decidí no darle más vueltas y cerré los ojos para dormirme.
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Desde que me mudé de vuelta a Madrid, empecé a odiar los días lluviosos. Esos días en los que todo el mundo prefiere montarse en el metro en vez de ir andando o en coche al trabajo.
Ojalá la gente empezara a usar un paraguas en vez del metro, así dejaría de sentirme una sardina enlatada.
Además, lo peor de mi día no era eso, era que iba de camino al centro comercial a comprar ropa.
Odiaba comprar ropa.
Mi cuerpo no era lo que más me gustaba de mí misma, y si encima tenía que probarme varias prendas que quizás tampoco eran lo que más me favorecían en el mundo, era una combinación horrible.
Sam decía que debía de buscar nueva ropa, pero sobre todo para salir por las noches porque; “siempre vas muy básica”.
«Se cree estilista o algo parecido»
Adrián decía que no era necesario, que siempre iba bien vestida, pero, a él le gustaba como me quedaba todo, su opinión a veces no era válida.
«Lo siento, cariño»
Llegué a la parada de metro y salí de allí.
Caminé unos metros y entré en el centro comercial.
Empecé a ver muchas tiendas de ropa y al verlas solo pensé en darme la vuelta e irme de allí. Debería haberme esperado a que Adrián saliera del taller y me acompañara, aunque a él tampoco le hace muy feliz ir de compras.
«Tranquila, Laila, puedes hacerlo»
Caminé por los pasillos de aquel sitio hasta que entré en una tienda que me llamó algo la atención. Me puse a mirar tops. Encontré un par muy bonitos y los cogí para ir al probador. De camino hacia el probador escuché una voz detrás de mí.
––¿Laila?
Me giré y mis ojos se abrieron al ver que era Sara. Dios mío, no había vuelto a saber nada de ella desde que me fui a vivir con Adrián la primera vez.
––Cuánto tiempo ––sonrió.
––Sí, bastante ––sonreí.
––Pensaba que te habías ido a Barcelona. Bueno, eso me dijeron.
––Así es, pero he vuelto.
––¿Todo bien?
––Sí, de maravilla. Ahora trabajo en un estudio de fotos y espero poder conseguir tener el mío en unos años.
––Me alegro mucho, de verdad.
––¿Y tú?
––Bien, muy bien. Estoy viviendo con mi pareja, llevamos ya un par de años y estamos muy bien.
––Me alegro.
––Gracias.
Asentí y nos invadió un silencio algo incómodo.
–Bueno, tengo que irme. Me están esperando fuera. Me ha gustado verte.
––Lo mismo digo.
Se abalanzó sobre mí para abrazarme, y me quedé quieta al no esperarlo. Le devolví el abrazo durante un par de segundos y se fue de allí.
No podía creerme que me la hubiera encontrado después de varios años. Fue el encuentro más incómodo de mi vida.
Retomé mi camino hacia los probadores y me metí dentro.
Adrián
Llegué a casa y me tiré al sofá. Saqué el móvil para hablar con Laila y preguntarle qué tal las compras. Esperaba que no se hubiera estresado demasiado.
Sabía lo poco que le gustaba hacer aquello.
Adrián
¿Qué tal las compras?
Laila
Me he encontrado a Sara.
Adrián
Wow. ¿Qué tal ha sido?
Laila
Incómodo.
Adrián
¿Y las compras?
Laila
Incómodas.


Adrián
Hahahaha
Menuda tarde, entonces...
¡Por cierto! Tengo dos cosas que decir.
Laila
Cuéntame.
Adrián
Los chicos quieren ir a la bolera el viernes.
Laila
Vale. Me parece bien.
Adrián
Lo otro.
El sábado quieren ir a una fiesta en casa de un chaval que seguro que te trae recuerdos aquel lugar.
Buenos recuerdos.
Laila
¿Quién?
Adrián
James.
Laila
No me jodas.
Adrián
Hahahahaha
¿Quieres revivir nuestro primer encuentro?
Laila
Sigo odiando las fiestas.
Y lo sabes.
Adrián
Pero me hace ilusión.
Laila
Lo pensaré.
De momento la bolera, ok. Lo demás lo vamos viendo.
¿Ya has llegado a casa?
Adrián
Sí. Estoy en el sofaaa...
¿Y tú?
Laila
En el metro llegando a mi querida parada. Estoy agotada.
Adrián
Ven mañana a hacer café.
Laila
Café y fotos.
Adrián
¿Por qué fotos?
Laila
Porque soy fotógrafa.
Adrián
Pero ¿por qué a mí?
Laila
Porque me apetece.
Adrián
Acepto si aceptas la fiesta del sábado.
Laila
Eso es chantaje.
Adrián
No, es un trato.
Laila
Está bien.
[…]
Caminaba por la calle con Sam hasta casa y vi a Laila apoyada en la puerta de la portería. Una gran sonrisa apareció en mi cara y me acerqué para besarle. Nos despedimos de Sam y subimos a casa.
Laila caminó hacia la habitación y la seguí detrás.
Dejó la mochila que llevaba encima de la cama y me miró.
––He traído la cámara y el trípode.
Le abracé por la cintura y dejé varios besos por su cuello.
––¿Quieres que nos hagamos las fotos ahora? ––preguntó
Hice un ruido en señal de sí y se giró para besarme. Bajé mis manos a su culo y la pegué a mí.
––Hagámoslo.
Cuando estuvimos juntos la primera vez, nos hicimos muchas fotos y videos. Recuerdo que Laila siempre llevaba su cámara a todos lados. Siempre decíamos que la llevaba pegada al cuerpo porque nunca se deshacía de ella.
Amaba estar todo el rato sacando recuerdos, como los llama ella. “No son fotos, son recuerdos”.
Le miré tirado en la cama, mientras estaba sentada mirando en la cámara las fotos que habíamos hecho.
Creo que era la primera vez en mi vida que me hacía una pequeña sesión de fotos con mi novia y en ropa interior.
Le vi sonreír mientras las miraba y le acaricié la espalda.
––¿Han salido bien?
Asintió con la cabeza y se giró para mirarme.
––¿Por qué eres tan guapo? Deberías ser modelo o algo así.
Me reí ante su comentario y se acercó para besarme.
Nos pusimos la ropa y fuimos a la cocina a preparar café.
«Espero que me salga mejor que la otra vez»
Saqué todas las cosas necesarias y Laila se apoyó en la pared para mirarme. Que me mirase hacía que me pusiera todavía más nervioso.
––¿A qué hora hemos quedado mañana? Odio cuando hacéis planes entre vosotros y no lo habláis por el grupo. Me siento perdida cuando hacéis eso.
––Sergio te recogerá con el coche en casa a las seis y después irá a buscarnos a nosotros al taller. Y, no te sientas perdida. Peor sería que hiciéramos planes sin ti ––le dije divertido.
Le miré de reojo y vi como fruncía el ceño. Sonreí y volví a centrar mi mirada en el café.
Terminé de prepararlos bastante rápido y le pasé un vaso a Laila.
––¿Has estado practicando? Te ha salido mejor.
––Gracias. Creo que la otra vez no estaba muy concentrado.
––Claro, ha sido como una recuperación, ¿no? ––se rio––. Como cuando suspendías en el instituto y tenías que ir a recuperar el examen en junio.
––Yo no suspendía en el instituto.
––Serás mentiroso ––soltó una carcajada––. Seguro que eras el típico malote de chaqueta de cuero que se sentaba detrás del todo, pasaba de escuchar y suspendía.
––Te sorprenderá saber que solo suspendía dos asignaturas.
––Claro, claro...
––Debería haberte conocido entonces. Seguro que me hubieras guiado por el buen camino.
––Ni siquiera te hubieras fijado en mí.
––Sí lo hubiera hecho.
––No. Seamos realistas, el chico malo y la chica de los sobresalientes. ¿Qué es esto? ¿Un cliché? ––se rio––. Eso solo pasa en las películas. Hubieses pasado de mí, y ya. Yo pensaría que tú eras un capullo y tú pensarías que yo era una empollona.
––Pero el chico malo siempre acaba con la chica buena e inocente.
––Eso solo pasa en la ficción, Adrián. En la vida real el chico malo se ríe de la chica buena, no se enamora de ella. Nos hubiésemos encontrado pasados unos años de fiesta y me hubieses dicho, “Oh, ¿eres Laila? Cuánto tiempo, no te veía desde el instituto ––dijo con voz grave––. Y entonces nos liaríamos y acabaríamos en tu cama porque los chicos malos del instituto terminan siendo unos fuckboys. Nos hubiésemos visto, no sé, un par de veces más y después dejarías de llamarme ––solté una carcajada al escuchar toda la película que se había montado.
––Cariño, deja de hacer fotos y hazte escritora, por favor.
Laila
Era viernes, por fin. Había sido un día muy ajetreado en el trabajo y agradecí que ya se hubiera acabado hasta el lunes. También agradecí que a los chicos se les hubiera ocurrido ir a la bolera, así podía desconectar y pasármelo bien un rato.
Llevábamos en la bolera media hora y Sergio ya iba ganando, cómo no. Hacía años que no jugaba a los bolos y, además, era realmente mala en ello.
Me senté en el pequeño banco a mirar como tiraba Sam y casi hizo pleno. Negué con la cabeza al mirar las puntuaciones y ver qué iba la última. Habíamos acordado que el perdedor pagaría la cena. Me iba a tocar pagar. Solo esperaba que no escogieran un sitio demasiado caro.
Hicimos la última ronda y Sergio ganó, aunque Sam se quedó solo a 5 puntos de él.
Salimos de la bolera y caminamos por el centro comercial decidiendo dónde cenar. Sam propuso ir a la pizzería y a todos nos pareció bien.
Entramos y nos guiaron hacia una mesa. Había bastante gente, pero no me molestaba, no había mucho ruido y eso estaba bien.
––Entonces, mañana vamos todos a la fiesta, ¿no? ––preguntó Sergio.
––Sí ––dije––. Aunque he de aclarar que tengo cero ganas de rodearme de jóvenes borrachos metidos en una casa.
––Suenas como una señora de ochenta años ––se rio––. Aguafiestas.
––Borrachos.
––Siempre se queja, pero al final termina pasándoselo bien ––añadió Sam.
––Claro. No voy a quedarme en una esquina con los brazos cruzados gruñendo.
––Podrías ––dijo Adrián.
––Pero no voy a hacerlo ––le saqué la lengua––. Idiota ––susurré.
Le escuché reír y me dio un beso en la mejilla. Sonreí y le cogí la mano. Odiaba las fiestas, pero amaba pasar tiempo con mis chicos, por eso no me importaba ir, aunque estuviera todo el camino y los días anteriores quejándome por ello.
Entramos en casa de James y estaba tal cual la recordaba. Solo había estado aquí una vez, pero lo recordaba todo con claridad. Aún recuerdo lo perdida y desubicada que me sentí la otra vez, cuando Sara desapareció y Alex me cogió por banda para ligar conmigo.
Me reí sola al recordar aquello.
Caminé de la mano con Adrián por aquella casa en busca de algo que beber. No había tanta gente como la otra vez, pero sí que habían varias personas, y algunas ya iban muy borrachas. Me pregunté qué había sido de James y de su vida. Di por hecho que seguía haciendo esas fiestas con frecuencia. Cogimos algo de beber y buscamos un sitio por el comedor en el que no hubiera mucha gente para poder hablar. Ya había perdido de vista a Sergio, pero Sam seguía con nosotros.
––Cuánto tiempo, eh – dijo Sam.
––Mucho – le dije.
––Cuando te fuiste volvimos a venir alguna vez, pero con el tiempo terminas cansado. Ahora ya no hay tanta gente como antes.
––¿Sara ha vuelto a venir?
––Sara es la novia de James – se rio –. Pensaba que lo sabías. Estuvo yendo detrás de él hasta que consiguió que le hiciera caso y terminaron siendo pareja.
Me quedé callada. No esperaba que ella hubiera seguido yendo detrás de él. Sara nunca había ido detrás de ningún chico, es más, ella siempre se cansaba de ellos muy rápido. Cuando le vi el día anterior y me dijo que estaba saliendo con alguien, ni siquiera se me pasó por la cabeza que pudiera ser él. Además, me dijo que vivían juntos... Quizás está aquí ella también.
Miré a mi alrededor, pero no conocía a nadie, ni siquiera estaba James.
«¿Quién no está en su propia fiesta?»
––¿Ella no está aquí?
––No lo parece ––dijo Sam mirando alrededor––. A lo mejor está en la habitación con su novio.
––¿No echáis de menos a Alex?
––Es verdad, falta Alex intentando ligar contigo ––dijo Adrián riéndose.
––Odiaba al Alex fuckboy borracho.
––Todos lo odiábamos.
––Me alegra que haya encontrado novia. Realmente pensaba que no llegaría a hacerlo nunca.
––Es que Alex es un chico al que le gusta demasiado estar soltero ––dijo Sam––. Le gusta mucho gustar.
––Sí. Ir con una y con otra de una noche, sin importarle lo que ellas sientan... ––dijo Adrián y ambos le miramos––. ¿Qué?
––No eres el más indicado para decir eso, cariño ––me reí.
––Yo no... ––se quedó callado––. Bueno, quizás un poco ––reímos y le di un beso en la mejilla.
––Enseguida vuelvo – dijo Sam y desapareció de nuestro lado.
––No estaremos mucho por aquí, ¿verdad?
––Recuerdas cuando nos conocimos qué te saqué de aquí porque Sara había desaparecido. Pues vas a revivir lo mismo, pero esta vez te van a dejar tirados Sam y Sergio ––se rio––. Lo peor es que me harían volver a buscarlos de nuevo. Aún recuerdo la chica que se subió en mi coche aquella noche, iba acompañando a Alex y vomitó en mi asiento trasero ––puso cara de––. No quiero repetir eso.
––Iugh. No quiero detalles.
––Ni yo repetir aquella noche. Controla a tus amigos.
––¡También son tus amigos! ––me reí.
Adrián me cogió por la cintura y me acercó a él para besarme varias veces. Bajo sus manos hasta mi culo y lo apretó ligeramente. Le vi sonreír y volví a besarle con más intensidad.
Me aparté un poco y le abracé con fuerza. Inhalé su olor y sonreí. Adoraba su olor. Olía a amor, a paz, a hogar...
Era todo lo que me hacía sentir bien, todo lo que estaba bien entonces.
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31 de octubre.
El día anterior, el 30, es el cumpleaños de Sergio y, como al día siguiente es Halloween, Sergio había montado una fiesta de cumpleaños. Pero tenías que ir disfrazado, o al menos intentarlo.
Lo celebraba en un local que había alquilado por la zona del Retiro, pero todavía no sabía qué ponerme. Quería ir conjuntada con Adrián, pero llevaba varios días desaparecido, sin decir nada, sin existir. Empezaba a estar enfadada con él por hacer estas cosas sin dar explicaciones. No quería que volviera a encerrarse en sí mismo como hacía antes.
El cumpleaños era a las 21:30, eran las 19 y llevaba un rato revolviendo mi armario. Si Sergio nos hubiera avisado con más antelación, podría haber ido a comprar algo de última hora.
Empezaba a desesperarme entre unas cosas y otras. Además, esa última semana de trabajo había sido horrible. David cada vez estaba menos presente en el estudio y tenía que encargarme de casi todo. Me alegraba hacer esas cosas, poder ser más independiente y tener más libertad en el trabajo, pero se me hacía un poco cuesta arriba.
Y, para rematar, el fin de semana siguiente tenía que pasarlo fuera porque teníamos una sesión de fotos de una boda en Toledo. Ni siquiera había podido decírselo a Adrián aún.
Solté un suspiro y di un golpe en la puerta del armario.
––¿Todo bien? ––preguntó Sam apareciendo.
––Empiezo a desesperarme con todo.
Me senté en la cama y pasé las manos por mi cara.
––¿Quieres que te deje alguna camiseta rota y vamos de zombis o algo así? Es más, quizás en casa de mis padres hay algún disfraz viejo de vampiro o algo.
Se agachó delante de mí y puso sus manos en mis rodillas. Me acarició la mejilla y le abracé con fuerza.
––¿Has hablado con él? ––le pregunté.
––No. Pero seguro que esta noche está. No te preocupes ––se apartó––. Va, vamos a casa de mis padres. Seguro que mi madre puede ayudarte. Te quiere más a ti que a mi ––se rio.
Cogí mis cosas y salimos de casa para ir a casa de sus padres. Vivian al otro lado de la ciudad, solo esperaba no tardar mucho, no quería llegar tarde al cumpleaños de Sergio.
Marta me salvó dándome una capa vieja de drácula. Me maquillé un poco y nos fuimos de allí. Salimos justo para llegar al local del cumpleaños. Sam finalmente fue de zombie, como no.
Entramos y el local ya estaba lleno de gente. No sabía que Sergio conocía a tanta gente.
El sitio no era super grande, pero estaba bien. Había música, gente y alcohol, como en cualquier fiesta. Tenía una terraza trasera y una cocina. Entramos en la cocina a por algo de beber y, al salir, Adrián se cruzó por delante de mí. Hice un ruido y se giró para mirarme.
Me quedé quieta y perdí de vista a Sam.
––¿Dónde has estado los últimos días? ––me crucé de brazos––. Desde hace días, has estado no sé dónde. Ni siquiera has respondido a mis mensajes.
––Lo sé, lo siento.
Pasó por delante de mí hacia la cocina y fruncí el ceño.
––¿En serio?
––¿Qué?
––Pasas por delante como si nada.
––He tenido malos días, sin más.
––¡Soy tu pareja! Llevas días sin hablarme y ahora pasas por delante de mí como si nada. ¿No quieres hablar del tema? Vale, lo entiendo. Pero, joder Adrián, las cosas hay que cuidarlas, aunque ya las tengas, y con las relaciones pasa lo mismo.
Salí de la cocina y caminé hacia los chicos. Me paré de golpe al ver a Alex. Ni siquiera sabía que estaría. Me acerqué a ellos y me apoyé en su brazo.
––¿Problemas en el paraíso? ––me preguntó.
––No quiero volver a lo de antes.
––Ya sabes como es. Nunca sabe cómo gestionar cómo se siente ––dijo Sam.
––Pues yo no voy a estar aguantando tanto como antes. Por cierto, felicidades – sonreí y le acaricié el brazo a Sergio.
Levantó su vaso en forma de agradecimiento y de repente apareció Adrián a mi lado.
––Felicidades, bro ––chocaron las manos––. ¿Podemos hablar? ––me miró.
Asentí con la cabeza y nos apartamos de los chicos. Decidimos salir a la terraza, ya que allí no había apenas ni ruido, ni gente. Dejé mi vaso en una mesa que había, me apoyé en la pared y me crucé de brazos.
––Lo siento, ¿vale? Sé que soy un capullo. Nunca sé gestionar mis malos días, tiendo a alejarme siempre, ya lo sabes.
––Acordamos que tendríamos comunicación.
––¡Ya lo sé! Pero no me sale. No quiero agobiarte con mis mierdas.
––Adrián, no me agobias con tus “mierdas” ––hice comillas con los dedos––. Soy tu novia, tu mejor amiga. Voy a apoyarte siempre, sea lo que sea, pero tienes que dejarte ayudar.
Asintió con la cabeza, no dijo nada y simplemente me abrazó.
Se apoyó en mi hombro y llevé mi mano hasta su pelo.
––Tengamos una cita mañana ––dijo––. He encontrado un sitio que te va a encantar. Y no, no es de cafés.
––¿Es de fotos?
––Tampoco ––fruncí el ceño.
––¿Entonces?
––Ya lo verás. Es una sorpresa. Te recogeré a las diez ––me besó––. Y el finde que viene podríamos ir al Parque del Capricho a hacer fotos. Creo que nunca te he llevado allí.
––El finde que viene es imposible.
––¿Por qué?
––Me voy a Toledo.
––¿A Toledo? ¿Por qué?
––Tengo una boda.
––¿Te casas con alguien que no soy yo? ––me miró diver-tido.
––Es mi primer trabajo lejos y estoy nerviosa ––me cogió las manos.
––Lo harás de maravilla. Así practicas para cuando te hagas autónoma y no tengas que depender de un estudio que te secuestre durante horas para trabajar. Un estudio que no sea tuyo, quiero decir. Pero en nuestra boda no vale que seas tú la fotógrafa.
Me reí ante sus palabras y le abracé con fuerza. Apretó su
abrazo y me levantó un poco del suelo. Me aparté un poco para besarle varias veces, y le acaricié la mejilla.
Adrián
Llegamos por fin al sitio donde quería llevar a Laila. Se pasó todo el camino haciendo preguntas y había sido un poco insoportable, pero valió la pena solo por ver su cara en aquel momento.
––Sigo sin entender dónde estamos ––dijo.
––Es un sitio para pintar. Coges una pieza de cerámica y la pintas. Pensé que te gustaría mucho. Eres artista, no son fotos, pero...
––¡Me encanta!
Sonrió ampliamente y me abrazó.
––Pensé en traerte el martes, ya qué, es el cumpleaños de alguien... ––sonreí––. Pero planearé otra cosa.
––¡No! No tienes que hacer nada por mi cumpleaños. Bastante haces cada día.
––Sh... ––le besé––. Tú haces mucho más por mí que al revés. Deja que te mime un poco. Además, el finde vas a desaparecer y no podemos secuestrarte para darte una fiesta.
––El viernes por la noche si podéis.
––Calla, pesada ––me reí––. Deja de quejarte y dame espacio para regalarte cosas. Esto es cincuenta, cincuenta. Tú das y yo te doy ––me miró divertida y levantó las cejas––. ¡No me refería a eso!
Soltó una carcajada y me cogió la mano para entrar dentro. Cogimos ambos una taza, varios colores y nos pusimos a pintar.
––¿Qué pintamos? ––me preguntó.
––Lo que quieras. Tú pintas bien, puedes hacer lo que quieras. Yo lo hago horrible.
––Deberíamos hacer una para el otro. Yo dibujo una para ti, y tú una para mí.
––No, la mía será horrible.
––Confío en tu talento oculto ––se rio.
Laila se puso a mirar el móvil buscando ideas que pintar, y yo me quedé mirándola. Le miraba pensando en las cosas que me hacía sentir, y en lo que me transmitía para poder plasmarlo en la taza. No sé por qué, pero terminé dibujando girasoles, bueno, “dibujando”, hice mi mayor esfuerzo en que parecieran flores. Los girasoles son ese tipo de flor que me transmiten una especie de alegría y luz y, eso era Laila para mí, pura luz.
Después de pasarnos un par de horas pintando, nos fuimos a casa de Laila porque tenía que editar fotos, o no sé qué. Cosas de trabajo.
Creo que estaba algo estresada, pero tampoco podía hacer nada para que su jefe dejara de llenarle de trabajo incluso cuando no estaba en horario laboral.
Laila se sentó en su cama con el portátil delante de ella y yo me tumbé a su lado.
Pasado un rato decidí ponerme a mirar cosas de su habitación. No me importaba hacerle compañía mientras trabajaba, pero era un poco aburrido, y tampoco quería darle conversación y que se distrajera de sus cosas.
Abrí el armario y, aparte de ver varias prendas de ropa que eran mías y ni siquiera sabía que las tenía ella, vi una caja. Me agaché para mirar que era, y al abrirla me encontré con varias fotos.
«Qué raro, Laila con fotos»
––Oh dios mío ––dije al ver una foto de ella de pequeña.
––¿Qué ha pasado? ––giró la cabeza para mirarme.
––¡Eras adorable!
Levanté la mano con varias fotos que habían allí dentro.
––¿Cómo has encontrado eso? ¿Estás rebuscando entre mis cosas? ––frunció el ceño.
––Solo investigaba. ¿Por qué las escondes?
––No las escondo. ¿Quieres que las cuelgue en la pared o qué? ––se rio––. Son solo fotos del pasado.
––¿Puedo llevarme una para colgarla en la nevera? Sales muy linda.
––¿Por qué?
––Porque me hace ilusión tenerla. Cuando tengamos una hija podré comprobar si se parece a ti ––vi como sonreía.
––Está bien, quédate con ella.
––Gracias.
Cogí una foto y guardé las demás. Me levanté del suelo para sentarme a su lado. Le di un beso en la frente y me apoyé en su hombro.
––¿Te queda mucho?
––Un poco. Sé que es aburrido, perdona. Apenas hemos tenido tiempo para nosotros los últimos días.
––Hey, no te preocupes. No pasa nada. Estás ocupada con tu trabajo, lo entiendo – le di un beso en el hombro –. No estoy enfadado ni nada. Me gusta verte trabajar. Además, que no hayamos tenido tiempo los últimos días también ha sido mi culpa.
––Está bien. No pasa nada ––sonrió––. Por la tarde veremos alguna película.
Me quedé mirándole mientras seguía haciendo sus cosas con las fotos y, de repente, pensé en lo afortunado que me sentía de tenerla conmigo. Yo ya había ganado en esta vida, y era gracias a ella.
El silencio nos invadió y solo se escuchaba de fondo y flojito, música. Recuerdo lo mucho que le gusta a Laila estar siempre acompañada de música. En casa, cuando vivíamos juntos, ponía música para todo.
––¡Tengo una idea! ––dije.
––¿Cuál?
––Deberíamos hacer una playlist. Una playlist que sea solo nuestra. Nunca hemos tenido una, y tú siempre estás escuchando música. Podemos ponerla cuando vayamos en el coche, o cuando cocinemos juntos... No sé.
––Eso sería muy bonito ––sonrió.
––Iré pensando algunas canciones.
Cogí el móvil y abrí Spotify para buscar varias canciones. Creé una playlist llamada “Adrían&Laila”.
«Muy original el nombre, lo sé».
Empecé a añadir canciones que me recordaban a nosotros, a ella, o canciones que nos han acompañado en varios momentos desde que nos conocemos. Metí canciones de varios artistas, desde Shawn Mendes, pasando por Morat, Melendi, Trueno...
Cuando estuvo terminada, le pasé el link a Laila para que pudiera añadir ella también alguna canción y dejé el móvil a un lado.
––¡Terminé!
Estiró los brazos hacia arriba y se tumbó mirando al techo. Me acerqué a ella para llenarla de besos mientras ella sonreía.
––Aún no me has enseñado las últimas fotos que nos hicimos.
––Es verdad. Las tengo en el ordenador.
Se incorporó de nuevo y ambos miramos hacia la pantalla. Laila abrió una carpeta de fotos llamada “Contigo”, y estaba llena de muchas fotos, tanto antiguas como actuales. Bajó hasta las que nos hicimos en mi casa y no podía apartar la mirada de ella en todas las fotos que iba poniendo.
––Joder, Laila. Eres preciosa. Qué suerte tengo de estar contigo.
––Cállate ––se rio––. Eres un exagerado.
––No exagero. Te lo digo de verdad ––le miré con ternura y vi cómo se sonrojaba levemente––. Me siento muy afortunado de que me permitas quererte, y de que me quieras.
––Tienes el amor que mereces. Yo no te permito nada, tú lo has conseguido por ti mismo ––sonrió y me besó con ternura.
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Laila
4 de noviembre.
«¿Alguna vez he mencionado lo mucho que amo los cumpleaños? Ese día en el que le haces regalos a la gente solo porque llevan un año más viviendo, me parece maravilloso. Celebrar vida, celebrar que, ¡estás vivo! Sé que hay mucha gente que los odia, pero a mí me encantan, sobre todo el mío. Aunque lo de recibir regalos no lo llevo tan bien. Que alguien gaste dinero en mí nunca ha terminado de gustarme, prefiero los regalos que no cuestan, una tarde por ahí, un abrazo, una foto... Sí, una foto. Soy fotógrafa y tengo miles de fotos, pero, aun así, me gusta que me las regalen. Regalar recuerdos. Cuando miras aquella foto y puedes transportarte a aquel preciso instante y recordar todo lo que sucedió.
Aquel momento en el que alguien os envía un mensaje acompañado de una foto y dicen algo como; “vi esto y me acordé de ti”. ¡Qué bonito! Adoro esos momentos en los que se comparten recuerdos con otra persona que es importante para ti»
Adrián y Sam no salían del taller hasta las 18, como siempre, lo que significaba que no podría verlos hasta entonces. Había quedado con Sergio para ir al Starbucks un rato hasta que los chicos salieran del taller. Adrián quería llevarme a cenar, pero, como el fin de semana me iba, habíamos decidido mejor quedar todos a cenar en casa. Haríamos pizza casera. Sam decía que sabía hacerla, pero yo no estaba demasiado segura de ello. Alex iba también, lo cual me sorprendió y me hizo ilusión a partes iguales.
Y, el viernes por la noche iríamos a una coctelería que me salió anunciada en Instagram hacía unos días, y tenía buena pinta.
Parecía que la semana pintaba bien, muy bien, estaba emocionada. Entré en el Starbucks y vi a Sergio sentado en una mesa con dos cafés y un muffin que tenía una pequeña vela encima.
Le abracé y dejó varios besos en mi mejilla.
––Feliz cumpleaños. He preguntado si podía encender la vela y me han dicho que, si no quemo nada, puedo hacerlo ––reímos––. Pide un deseo, pequeña ––encendió la vela.
Cerré los ojos y pensé en qué pedir. Miles de cosas pasaron por mi mente y me costó decidir qué usar de deseo, pero al fin soplé y escuché a Sergio aplaudir
––¿Has conseguido que Alex vaya esta noche?
––Sí.
––Wow. Sí que te quiere.
––A tu cumpleaños fue también.
––Sí, porque iban cincuenta personas más. No pensé que quisiera quedar de nuevo con los del “grupo” ––hizo comillas con los dedos.
––Yo sinceramente tampoco, pero me alegra que haya aceptado. A veces le echo de menos. Le dije que viniera a la coctelería el viernes también, pero me dijo que no. Un lugar u otro, ambos no ––fruncí el ceño.
––¿Su pareja viene?
––No. Lo cual es una pena. ¡Me cayó genial en tu fiesta! Es tan buena y dulce. No sé cómo consiguió conquistar a tal fuckboy como Alex ––me reí.
––Bueno. Contigo también intentó ligar al principio.
––Pero yo no soy buena ni dulce.
––Tonta ––me reí––. Brindemos ––acercó su vaso.
––¿Por qué?
––Por ti.
––Por nosotros mejor. No quiero sentirme una egocéntrica.
––Dale.
Chocamos los vasos y ambos sonreímos.
Me entretuve tanto con Sergio por el Starbucks y, después, mirando tiendas que hay por las calles de Sol, que llegué a casa más tarde de la hora que había quedado con los chicos. Después de saludar a los chicos con varios abrazos y repetir gracias varias veces por las felicitaciones, Adrián me puso una corona de plástico y una banda que ponía; “feliz cumpleaños”.
Sam se metió, acompañado de Sergio, en la cocina a preparar la masa de la cena y yo, me quedé con Adrián y Alex. Diría que fue incómodo, pero para nada. El ambiente estaba bien, relajado. Es más, se pusieron ha hablar entre ellos.
––Te he traído algo ––dijo Alex de golpe.
––¿Por qué?
––¿Porque es tu cumpleaños?
––¿Y?
––Y porque me da la gana. No voy a darte explicaciones ––se rio.
Cogió de su lado algo rectangular que estaba envuelto en papel de regalo. El típico papel de supermercado que no expresa nada. Lo cogí y empecé a abrirlo mientras gruñía porque él sabía que no me gustaban los regalos.
Al abrirlo mis ojos se abrieron. Era una fotografía nuestra y bastante vieja. Diría que de las primeras veces que empezamos a quedar todos. Era un selfie, además, estaba algo borroso y oscuro, así que seguro que fue un día de fiesta.
Sonreí y miré a Alex con ternura.
––No tenías por qué.
––Una vez leí una frase de un fotógrafo que dijo; “no me interesa la fotografía sino la vida”. Y yo creo que esa foto plasma bastante nuestra vida de aquel entonces.
––Muchas gracias, de verdad.
Noté como mis ojos se llenaban de lágrimas y me acerqué a abrazarle con fuerza.
––Te quiero mucho, Alex ––susurré.
––Yo también, pequeña.
Sam y Sergio se las apañaron bastante bien con la masa y al final salieron bastante buenas. Incluso mejores que el famoso café de Adrián, pero eso no debe saberlo.
Después de muchas palabras, risas, canciones y el pastel, los chicos se fueron y se quedó solo Adrián. Sam también se quedó, pero claro, era su casa.
Entré en mi habitación con Adrián siguiéndome y me dejé caer en la cama. Estaba agotada y solo era martes. Solo de pensar en el viaje de ese fin de semana en el que apenas podría descansar y dormir, me agotaba todavía más.
––Feliz cumpleaños ––susurró mientras dejaba una pequeña caja envuelta a mi lado.
––Adrián... ––dije estirando la segunda a.
––No quiero quejas ––sonrió––. Ábrelo. Espero que te guste, no estaba muy seguro de sí lo hará.
––Sabes que yo soy feliz con cualquier cosa ––sonreí.
Me senté en la cama y empecé a abrir la caja. Lo primero que encontré fue una pequeña nota doblada y, debajo, un collar con una tortuga que llevaba una pequeña piedra azul en la pata. Sonreí ampliamente al verla. Adoro las tortugas, no pensé que Adrián se acordara de eso.
Le besé para darle las gracias y cogí la nota para leerla.
“Primero de todo, feliz cumpleaños. Es un placer poder pasar otro cumpleaños de nuevo a tu lado. Intentaré ser breve porque ya lo sabes todo. Sabes que eres el amor de mi vida, que te amo, que eres mi hogar y, por último, eres la clase de persona por la que merece la pena vivir. Mi pequeño girasol, ¿alguna vez has pensado en lo feo que sería un mundo sin nosotros? Yo cada vez tengo más claro que sería un mundo horrible. Gracias por ser la mejor persona que la vida ha puesto en mi camino y, por ayudarme a ser mi mejor versión día a día. Te quiero. Adrián”.
Noté como lágrimas caían por mis mejillas. No podía describir lo afortunada que me sentía de tenerle, de que fuera mi pareja y que hubiera gastado tiempo de su vida en escribirme algo así. Mis ojos se clavaron en los suyos y vi como los suyos brillaban.
Le pedí que me pusiera el collar y seguidamente le abracé con fuerza.
––Te quiero, te quiero ––repetí varias veces.
––Te quiero, Laila. Muchísimo.
Y, en ese momento, me di cuenta de lo muy enamorada que estaba de Adrián y del gran vacío que me quedaría si las cosas volvían a salir mal.
[…]
7 de noviembre.
Por fin era viernes por la noche, y estábamos en la coctelería. Por sorpresa para todos, apareció Alex con Lucía. Ella había dicho que le había insistido mucho a él para que fuera, y estaba muy agradecida por ello.
Compré una cámara desechable para esa noche. Me hacía ilusión hacer fotos “a la antigua”, poder revelarlas más tarde y tenerlas en físico, en vez de metidas en el ordenador. A todos les pareció buena idea, y la cámara fue pasando de unas manos a otras para que todos pudieran hacer las fotos que quisieran.
La verdad es que el sitio donde estábamos era muy bonito. Estaba decorado de forma muy guay y los vasos de los cócteles eran diferentes y originales.
Llevaba un rato hablando mucho con Lucía, me preguntaba muchas cosas sobre el pasado de Alex y yo intentaba no dejarle en mal lugar. Al fin y al cabo, Alex no era mala persona.
A ratos miraba a los chicos, era extraño verlos de nuevo juntos, hablando y riendo. Me hacía muy feliz verlos así de nuevo.
––Ahora dime de verdad como era Alex ––dijo Lucía y se rio––. Se que es un buen amigo, pero también sé que a veces ha sido un capullo.
––Alex era... Lo primero que hizo al conocerme fue ligar conmigo.
––No me extraña nada. Eres preciosa. Conmigo también fue un poco así.
––¿Cómo os conocisteis?
––Yo antes de conocerle y ser su pareja, trabajaba de camarera poniendo copas en un bar de noche. La universidad me había dejado poco dinero y aquello eran los únicos ingresos que tenía. No me salía trabajo de lo mío y necesitaba algo. Alex iba mucho por ahí, siempre le veía, yo ya me había fijado en él antes que él en mí, pero siempre les atendía mi compañera porque era su zona de mesas. Además, a ella le encantaba ligar con los chicos y jamás me cambiaba esa mesa. Un día su mesa de siempre estaba ocupada y se sentaron en la zona que me tocaba a mí. Me sentí muy nerviosa al saber que por fin iba a poder interactuar con él de alguna forma, y recuerdo que aquel día casi le tiro la bandeja de bebidas encima ––se rio––. Por alguna razón que desconozco se fijó en mí, y antes de irse apuntó su número en una servilleta y la dejó delante de su sitio. Dudé mucho en si hablarle o no, pero lo hice. Empezamos a quedar y él se portó siempre muy bien, era muy adorable conmigo.
––¿No te dijo que él solía tener relaciones esporádicas?
––No me dijo que nunca se había enamorado hasta que empezamos a salir. Al principio sentí miedo por ser su primera pareja, pensé que él no sabría cómo comportarse o cómo actuar en algunas situaciones. Llegué incluso a pensar que él me sería infiel, pero ya ves. Aquí estamos ––se rio––. La verdad es que lo está haciendo muy bien.
––Me alegro mucho de que haya sabido comportarse como una persona y no como un neandertal ––me reí––. Alex es alguien muy especial, pero debes conocerlo bien, porque la mayor parte del tiempo tiende a ser un capullo. Al menos así era antes. Ahora parece que no tanto.
––Sí, él es un amor, de verdad. Mi madre le adora y eso hace que me preocupe más todavía que algún día pueda terminarse esto.
––A mí me pasaba con la abuela de Adrián ––sonreí––. Era un ser de luz. Tan buena y tan dulce siempre, que sentía que si algo salía mal ella sería quien lo pasara peor.
––¿Y así fue?
––Ella falleció poco más de un año antes de que él y yo lo dejáramos la primera vez. A veces pienso que las cosas se hubieran ido de forma distinta si ella no nos hubiese dejado. Sabía cómo encaminar a Adrián cuando las cosas se torcían, poseía ese poder que nadie más tenía.
Se hizo un silencio entre las dos algo extraño. No diría incómodo, pero era raro. Lucía me acarició el brazo y le sonreí con ternura. Dirigió su mirada a Alex y vi cómo sus ojos cambiaban. Realmente quería muchísimo a Alex, y se notaba. Los ojos nunca mienten.
Terminamos los cócteles y salimos de allí para ir al parque del templo. Era un lugar tan típico para nosotros que ya íbamos sin necesidad de pensarlo. De camino hacia allí, noté como un brazo caía sobre mis hombros.
––Parece que te has hecho amiga de mi novia.
––Es realmente adorable. Me sorprende que haya acabado con un capullo como tú ––le dije divertida.
––Idiota ––se rio––. Me hace ser una buena persona.
––Ya eres buena persona, solo que a veces preferías no serlo.
––Voy a mudarme con ella.
––¿De verdad? ¡Eso es genial!
––Te aviso para que dejes de aparecer en la portería de mi casa porque quizás algún día deje de aparecer allí.
––¡Solo lo hice dos veces! ––me reí––. Hablas como si hubieran sido veinte.
––Dos me parecen demasiadas ––se rio––. Gracias.
––¿Por qué?
––Por no haber dejado que me alejara demasiado.
Me paré de golpe para abrazarle con fuerza.
Adrián
Era sábado por la noche y estaba realmente aburrido. Laila se fue esa mañana temprano y apenas había tenido tiempo para hablar por mensaje.
La boda empezaba a las 12 y creo que se alargaba hasta las 10 de la noche, no estaba seguro. De lo único que estaba seguro era de que le echaba de menos.
La cama empezaba a estar más vacía sin ella. Empezaba a notar que me faltaba conmigo. Los fines de semanas solíamos pasarlos juntos y, qué no estuviera, pesaba.
Eran las 11 pasadas, pero todavía seguía sin responder a los mensajes.
De repente la pantalla de mi móvil se iluminó, seguido de un tono largo. Laila me estaba llamando.
––Hola bonita.
––Estoy agotada.
Escuché un ruido como si se acabara de tirar en la cama.
––Normal. ¿Cómo ha ido?
––Oficialmente, odio las bodas ––me reí.
––No ha podido ir tan mal.
––Oh, hazme una foto así ––dijo con voz agua––. Otra así. Ahora con mi sobrino, el no sé quién, ahora con los novios. Oye no le has hecho apenas fotos a los niños, tienes que estar atenta. Odio mi vida. Creo que voy a dejar de hacer fotos para, no sé, ¿hacer café? Quizás en una cafetería me va mejor.
––¿Puedes dejar de hacer drama? ––me reí––. Solo ha sido un día cansado. Además, estoy seguro de que no todas las bodas son así. Siempre hay gente idiota en todos lados. No le des importancia ––le escuché suspirar––. ¿Qué puedo decir para que te sientas mejor?
––Esopo dice que cuando se necesitan brazos, el socorro de las palabras no sirve de nada.
––Vale, entonces cojo el coche y voy a abrazarte.
––No hace falta. Cuéntame algo bueno.
––Te echo de menos.
––Eso no es bueno.
––Vale, pues vente a vivir conmigo.
––Estás loco.
––Por ti.
––¡Adrián!
––Laila.
––Dijimos que íbamos a ir despacio.
––¡Estamos en noviembre y empezamos a recuperar la relación en verano! Empieza a ser una tortura no ver tu carita cuando vuelvo a casa cansado de trabajar.
––Pero... ¿Estás seguro?
––¿Lo estás tú? Si no tenemos buena convivencia siempre puedes volver con Sam.
––¿Va con segundas?
––No, prometido. Pero, de verdad, vamos a intentarlo. Quiero vivir contigo, Lai. Quiero poder llevarte el desayuno a la cama, poder besarte durante toda una mañana porque nos da pereza levantarnos de la cama. Tener sexo en cualquier parte de la casa.
––Vale, suficiente ––se rio––. Lo pensaré.
––Ambos sabemos que aceptarás, deja de hacerte la interesante.
––Eres un idiota ––se rio de nuevo––. Voy a colgar, necesito dormir.
––Descansa, pequeña. Hablaremos mañana. Te quiero.
––¡Te quiero!
Colgó la llamada y me quedé tumbado mirando al techo.
«Se que la otra vez fuimos muy rápidos, pero también sé que no sentía tanto, ni con tanta intensidad como siento ahora hacia ella. Tengo claro que quiero pasar el resto de mi vida a su lado»
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Laila
Lunes de nuevo y eran ya las 8 de la tarde. No podía creer que el fin de semana se pasara sin darme apenas cuenta, rápido, sin poder descansar casi y que fuera lunes de nuevo.
Me compensaba que el viernes tenía fiesta, pero igualmente era una putada no haber descansado.
No paraba de darle vueltas a lo que dijo Adrián el sábado, que me fuera a vivir con él. Aún no le había dicho nada a Sam, pero debía hablarlo con él.
Terminé de mirar unas fotos en el ordenador y me levanté de la cama para ir a la habitación de Sam. Estaba tirado en la cama mirando el móvil sin más. Me senté en su cama y nos miramos.
––Adrián me ha propuesto irme a vivir con él ––solté de golpe.
––Vaya. Mucho ha tardado.
––¿Crees que debería? ––no dijo nada––. ¿Sam?
––Laila, quizás me marcho. He estado pensando en irme un tiempo. Al extranjero, quizás. ¿Londres? Me gustaría.
––¿De verdad vas a irte?
––Ya te dije en la cabaña que quería hacerlo. Además, no paro de sentir que soy un bache en tu historia con Adrián.
––No eres un bache.
––Sé que no lo soy. Pero también sé que todo el mundo parece tener su vida y su futuro claros, y yo sigo aquí, sin más ––hizo una pausa––. Un cambio de aires me vendría bien.
––¡No puedes irte!
––No puedes decidir por mí ––sonrió––. Tú también lo hiciste y yo no te intenté disuadir.
––Era distinto.
––Bueno, tú tenías tus motivos y yo los míos.
––Pero te echaremos de menos.
––Y yo a vosotros, pequeña. Pero piensa que ahora tendrás una excusa para visitar Londres. ¿No querías ir al parque de Harry Potter?
Se rio y yo empecé a llorar. Sam me miró con ternura y me abrazó con fuerza. Empecé a sollozar apoyada en su pecho.
Sentía que iba a perder una gran parte de mí y eso me aterraba.
––¿Qué voy a hacer sin ti?
––Vivir, pequeña.
––Y, ¿qué es vivir?
––Disfrutar y no llorar por el simple hecho de que me haya ido. Solo será un breve tiempo, te lo prometo. Volveré.
––Eso dije yo antes de irme a Barcelona.
––Y has vuelto.
––Pero no fue breve.
––Si lo fue ––se hizo un pequeño silencio––. Laila necesito esto, necesito irme. No espero que lo entiendas, pero sí que respetes mi decisión.
No dije nada, simplemente me fui de su habitación y volví a tirarme en la cama.
No entendía nada. No entendía por qué él quería alejarse de su vida, alejarse de su familia, de nosotros... Nunca pensé que Sam pudiera tener una vida infeliz, nunca ha parecido que lo fuera. Siempre había pensado que se quedaría para siempre en Madrid, que encontraría una pareja, se casaría, tendría hijos... Lo típico. No lo sé.
Daba por hecho que Adrián ya lo sabría. Habría tenido que avisar en el taller de que se iba, supongo... Y lo peor no era que se fuera, lo peor era otra mudanza, de nuevo. Odio muchísimo las mudanzas, no puedo con ellas, y dos en el mismo año era demasiado.
Agradecía no tener demasiadas cosas, aunque... Me ponía triste irme y saber que no iba a poder volver algún día de visita y que Sam estaría aquí esperándome.
Parpadeé un par de veces y las lágrimas empezaron a caer.
Me sentí muy abrumada por una acumulación de sentimientos que no terminaba de entender. Pensaba en lo mucho que había sido Sam para mi desde que nos conocimos, como estuvo apoyándome desde el primer día, como me abrazaba cuando las cosas iban mal, sus consejos, que fuera tan insistente con el tema de Adrián...




Adrián
Viernes.
Era la hora de comer y Laila dijo qué, como tenía fiesta, vendría al taller a comer con nosotros. Estábamos sentados dentro, en la oficina esperando a que apareciera. Solo esperaba que no se hubiera quedado dormida o se hubiera olvidado.
Esa tarde al salir iríamos al Parque del Capricho. Nunca habíamos ido y pensé que era un sitio bonito donde podría hacer fotos. Además, el Parque del Retiro lo tenía muy visto ya, así cambiaba de paisajes. Escuché pasos por detrás nuestro y giré la cabeza para mirar a Laila.
Sonreí en cuanto entró por la puerta.
––Traigo hamburguesas ––dijo.
Dejó la bolsa en la mesa, abrazó a Sam, me besó y se sentó a mi lado.
––Llevaba mucho tiempo queriendo venir a comer un día, pero nunca me daba tiempo por horario. Adoro los días libres.
––Apuesto a que en el hotel no tenías ––dijo Sam.
––Solo los domingos.
––Eso no son días libres ––se rio––. No trabajar un día es obligación.
––Laila tu presencia en el taller trae luz, de verdad. Me encanta que vengas de visita ––dijo Carlos entrando y se apoyó en la pared para mirarnos––. Tengo a la chica que hace las cuentas y lleva la agenda, y esas cosas de baja. ¿No tendrás ganas de cambiar de trabajo?
––Es un honor ––se rio––. Pero adoro mi trabajo. Además, no es bueno mezclar amor y empleo ––me miró.
––Entonces no me hagas fotos ––le dije.
––¡No es lo mismo! ––se rio.
Me reí yo también y me acerqué para besarle.
Se propuso pasar todo el tiempo que pudiera con Sam, porque, cómo iba a irse, quería que se fuera sintiéndose querido. A lo mejor pensaba que cuanto más hiciera por él, le haría cambiar de opinión o algo, no lo sé. Solo sabía que Sam no iba a cambiar de idea, lo tenía demasiado claro.
Laila nos acompañó durante casi toda la hora de la comida y después se fue ha hacer no sé qué. La verdad es que no le escuché muy bien cuando lo dijo. Hablaba tan rápido a veces, que ni me enteré.
––Cree que vas a cambiar de opinión en algún momento ––le dije––. Piensa que te vas porque eres infeliz y quiere hacerte ver que no lo eres, o algo así. No sé, ya sabes como es.
––¿Es mejor decirle que uno de los motivos es que estoy enamorado de ella y verla constantemente no ayuda?
––¿Crees que eso le haría daño?
––No lo tengo claro.
––Entonces no lo hagas.
––¿Te da igual?
––¿El qué?
––Que esté enamorado de ella.
––Joder, Sam. Podría darte mil razones por las que me parece totalmente normal que estés enamorado de Laila. Yo también lo estoy ––me reí––. Además, eso ha sido siempre. Si no, no me hubiese sido “infiel” ––hice comillas––. Contigo. Eres como mi hermano, siempre lo has sido. Y también sé que siempre has querido lo mejor para nosotros, por eso me da igual.
––Gracias, tío.
Chocamos las manos y Sam me abrazó.
«¿Cómo iba a enfadarme con él por algo así? Como si no supiera que siempre le ha gustado Laila. Si ella quisiera estar con él, lo estaría, pero está conmigo, así que me da igual»
[…]
Hacía mucho tiempo que no pisaba el Parque del Capricho y ya apenas recordaba cómo era. Es muy bonito, además, tiene muchas cosas para ver. Hasta un laberinto, que ni recordaba.
Laila iba mirando a todos lados emocionada sin saber muy bien a qué hacerle fotos, así que nos íbamos parando cada 10 segundos para que hiciera varias.
El día estaba un poco raro. Hacía sol por la mañana, pero de repente se nubló y parecía que iba a llover en cualquier momento.
Caminamos un rato más y entramos en el laberinto.
––¿Sabes eso de que si vas todo el rato tocando con la mano derecha consigues encontrar la salida?
––Si, pero no me fío mucho de eso.
No tardamos demasiado en encontrar el centro, hay una pequeña torre con unas escaleras para subir.
Subimos a la torre y Laila se puso a hacer fotos mientras yo miraba alrededor.
––Me siento como Rapunzel ––me dijo––. Tú eres como Flynn Rider ––le miré sin entender nada––. ¿No has visto Enredados?
––No...
––Es una película de Disney.
––Sé que película es, y se quién es Rapunzel, el otro no.
––Es el protagonista. Es como el malote ladrón, que se enamora. Como Aladdin.
––¿Aladdin era también un ladrón?
––Necesitas hacer un maratón de Disney.
––No me van mucho, ya lo sabes. Pero yo por ti soy el tal Finn o quien quieras ––me reí y le abracé para besarla.
Bajamos de la torre y salimos del laberinto. De repente empezó a llover.
––Deberíamos ir yéndonos – le dije.
––¿Alguna vez te has hecho fotos lloviendo?
––¿Cómo?
––¡Vamos a hacernos fotos! Como en las pelis. Pongo la cámara a grabar y simplemente haz cosas.
––Pero... ––me reí.
Dejó la cámara encima de un pequeño muro que teníamos al lado y empezó a saltar mientras la lluvia apretaba. Le cogí en brazos y empecé a dar vueltas.
Escuchaba su risa que se mezclaba con el ruido de la lluvia, y la mezcla era increíble.
«Quería escuchar ese sonido toda mi vida, quería tenerlo de tono de llamada»
Estuvimos unos minutos más y nos fuimos de allí, tampoco queríamos terminar con un gripazo por hacer algo diferente. Nos metimos en el metro y agradecí el poco calor que daba el metro, porque hacía mucho frío por estar mojado con la lluvia.
Terminamos en mi casa, pensé que a Laila le vendría bien alejarse un poco de casa de Sam para empezar a acostumbrarse. Al entrar por la puerta, se quitó toda la ropa y caminó por el piso hasta meterla en la lavadora. Me quedé mirándola, sin más. Me gustaba tanto admirar su cuerpo que, cada vez que tenía oportunidad de hacerlo, lo aprovechaba. Se metió en mi habitación y reaccioné para quitarme yo también la ropa e ir en busca de una toalla. Laila estaba sentada en mi cama con una toalla rodeando su cuerpo.
––Estoy helada.
––Normal.
Cogí una toalla yo también y me sequé rápidamente. Saqué varias prendas de ropa para que pudiéramos vestirnos y Laila se tiró en la cama. Decidimos pedir algo para cenar. Se nos había hecho tarde y tampoco teníamos ganas de ponernos a cocinar ahora. Se apoyó en mi pecho y se acomodó en él. Llevé mi mano a su pelo y lo acaricié lentamente.
––Nada puede hacer cambiar de opinión a Sam, ¿verdad?
––No.
––¿Tú sabías que él quería irse? Desde antes, digo.
––Sí. Él me lo dijo en la fiesta de Sergio. Le dije que debía decírtelo pronto porque no era justo que no lo supieras.
––¿Por eso me dijiste que viniera contigo a vivir?
––No. Yo ya lo tenía pensado antes de que Sam me lo dijera. Es más, me lo dijo porque yo le dije que quería decírtelo para tu cumpleaños. Le pedí que esperara a decírtelo después de proponértelo yo, porque no quería que pensaras que te lo decía sólo porque Sam se iba y te ibas a quedar sola.
Laila no dijo nada, solo asintió. Se creó un pequeño silencio que quería romper, pero no sabía ni cómo hacerlo.
––¿Tú lo entiendes? ––me preguntó.
––Tú deberías, también te fuiste.
––Ya, pero yo tenía un motivo.
––Sam también lo tiene. Necesita un cambio de vida, necesita encontrar una motivación que le haga querer ser o hacer algo. No quiere vivir eternamente trabajando en algo que sí, vale, le gusta, pero no es una ambición como tal, ¿sabes? No se va porque sea infeliz, se va porque necesita encontrarse a sí mismo. Además, yo también pensé en irme después de ti. Yo también sentí la necesidad de huir.
––Pero te quedaste.
––Sí. Creo que los recuerdos me ataban demasiado aquí como para irme. No era capaz de irme y dejarlo todo atrás. Por eso me alejé, por eso me fui del taller y, por eso empecé a ir con una chica y otra...
––Lo siento.
––No lo sientas ––sonreí––. No hay nada que sentir, Lai. Es la vida, son cosas que ocurren. El amor no es siempre estar en una maldita nube y estar feliz todos los días. El amor es tanto bueno como malo. Todo depende de las situaciones. Todas las parejas tienen malos días, puedes discutir, puedes necesitar espacio... Es que son cosas normales. No pasa nada, Laila. El problema fue que yo no supe controlar las cosas malas. Que en vez de hablar contigo disparaba a matar, ya lo sé.
Noté como mi pecho se humedecía y me di cuenta de que estaba llorando. Quizás removí cosas que no debía, pero también era un tema que debíamos hablar tarde o temprano.
––Gracias por volver ––susurré.
––Gracias por haber dejado de ser un capullo ––sonrió.
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Laila
Estaba en casa de Adrián. Cada vez pasaba más tiempo allí que en casa. Quizás así la despedida de Sam era más sencilla.
Adrián se empeñó en enseñarme a jugar a videojuegos, y yo acepté, pero era demasiado mala en ello.
––¡Tienes al enemigo ahí delante! ¡Dispara!
––¡Qué el botón no funciona! ––dije apretando con fuerza la x del mando.
––¡Es que ese botón no es!
Me mataron y el ambiente se llenó de carcajadas salidas de la boca de Adrián. Le miré con odio y él no paraba de reírse.
––Cariño, tienes la puntería en el culo.
––Te dije que era muy mala a esto. ¿No tienes otro más fácil? De aventura o algo...
––Mira tú misma, y escoge el que quieras.
Me levanté del sofá para agacharme delante de la estantería de videojuegos. Tenía un montón, pero no conocía ninguno. Nunca he sido mucho de jugar a videojuegos, siempre he ido pegada a la cámara desde que mi padre me regaló la primera. Él también era fotógrafo, y siempre me gustaba mucho cómo las hacía, por eso empecé a interesarme por ello. Me regaló mi primera cámara con 10 años y, desde entonces, no he parado.
El sonido de mi móvil hizo que me distrajera


Madriz Squad
Sergio
Acabo de ver algo espectacular en Instagram. Me ha salido como anuncio y he pensado que sería guay hacerlo todos. A ver qué os parece. Además, podemos usarlo también para hacer como “la despedida” de Sam.
Laila
Vale, pero... ¿Qué es?
Sergio
Un sitio donde puedes ir a cocinar y comer.
Laila
¿Cómo?
Sergio
Es un local equipado para cocinar y comer. Como un restaurante, pero para ti. ¿Lo entendéis? ¡¡Podríamos hacer un concurso de platos!! Que vengan nuestras familias y puntúen. A ver quién gana.
Sam
No suena mal. Adrián puede hacer café.
Laila
Hahahahaha
Adrián
Qué gracioso.
Laila
¡Yo quiero hacer galletas!


Sergio
Laila galletas, Sam puede hacer pizza...
Adrián
Pero ¿no tendría más sentido que todos hagamos lo mismo?
Para que el concurso esté igualado.
Sergio
Tienes razón. Pues hagamos todos pizza.
Laila
Cuánta fe tienes en nosotros...
Pizza y galletas. ¿Os parece bien?
Sam
Vale.
Adrián
Uf... Mientras no quememos nada hahaha
Menudo desastres de la cocina nos vamos a juntar...
El único que se Salva es Sam.
Laila
Yo quería proponer algo también.
Sergio
Cuéntanos.
Laila
Como nuestro querido Samuel va a abandonarnos para irse a otra ciudad, en la cual estará solo y desubicado... He pensado que podríamos ir de viaje a Londres todos juntos antes de que se vaya y, así, podremos crear nuevos recuerdos allí para que él no se sienta tan raro y solo.
Ir a algunos sitios que él vaya después y nos recuerde allí todos juntos.




Sergio
Perfecto. Este domingo hacemos la competición de comida, y el viernes que viene nos vamos a Londres.
Siempre he querido ir al parque de Harry Potter.
Laila
Espera, como que la semana que viene. Tendremos que mirar los vuelos y todo eso, ¿no? A ver si nos va a salir más cara la escapada que a él vivir allí hahaha
Sergio
Ahora los vuelos están bien de precio, seguro. Lo miro y os digo, pero seguro que bien. Miraré las entradas para Harry Potter también.
Y para estancia, Airbnb. Todo solucionado, yo me encargo, no te preocupes.
Os monto un viaje así en plan agencia hahahaha
Sam
Okey. Monta algo y nos informas.
Dejé el móvil a un lado y volví a mirar los videojuegos. Vi uno que me llamó la atención y se lo pasé.
––Beyond two souls ––asintió––. Seguro que te gusta. Es la típica historia que, según lo que decides pasa una cosa u otra. Nada está decidido.
––Como la vida.
––Exacto.
Nos pasamos jugando más rato de lo que esperaba. Cuando nos dimos cuenta ya eran las 10 de la noche pasadas y decidimos dejarlo. La verdad es que me gustó mucho ese juego, pese a que los videojuegos nunca ha sido algo que me llame la atención.
Adrián preparó pasta para cenar, ya que era lo más rápido, y después vimos un rato la tele antes de irnos a dormir. Estaba agotada.
Me gustaba ir a dormir con Adrián para poder acostumbrarme cuando me mudara, pero yo me levantaba antes que él porque el estudio estaba más lejos que el taller y tenía más rato de camino. Eso significaba que me iba sin apenas despedirme ni poder desayunar con él. Aunque alguna mañana se levantó conmigo para poder hacerlo, pero me sabía mal por él, así que no solía dejar que lo hiciera.
Desde hacía un par de días empecé a dejarle notas con post–it en la pared, el cabecero de la cama, la nevera... Para que pudiera leerlas cuando se levantara. No eran notas muy largas, un par de palabras o una pequeña frase, pero me parecía un detalle bonito.
Me desperté con la alarma, me levanté con cuidado sin hacer mucho ruido y me metí en el lavabo para vestirme. Fui a la cocina a desayunar algo rápido y le dejé una nota en la nevera en la que ponía; “Ten un buen día, te quiero”. Y me fui de allí.
El aire por las mañanas empezaba a ser bastante frío, y me dio una bofetada fría al salir del edificio. Tendría que haberle quitado alguna chaqueta a Adrián para abrigarme más, pero ya no podía volver, siempre salía con el tiempo justo cuando venía aquí.
Gruñí para mi interior por lo desastre que soy a veces, y empecé a caminar hacia el metro.


Adrián
Me desperté y Laila no estaba. En su lugar había un post–it en el cabecero de la cama; “Nos vemos en un rato. Se puntual. Te quiero”.
De repente recordé que ella había quedado con Sergio antes del mediodía para ir a comprar las cosas necesarias para el gran concurso de comida. Solté un gran suspiro y me moví para coger el móvil.
Eran solo las 10 de la mañana y habíamos quedado a las 12. Podría dormir un poco más, pero la cama sin Laila estaba más vacía, no era lo mismo.
Me fijé en que había varios mensajes del grupo, los cuales me daba pereza mirar, pero decidí hacerlo antes de que siguieran hablando y hubieran muchos más. Sergio decía que ya había reservado todo lo del viaje a Londres y pasó el precio que teníamos que pagar cada uno. No era muy caro, pero tampoco era barato para irnos solo 3 días.
Suspiré de nuevo y pensé en que debía decirle a Carlos que el viernes saldría al mediodía del trabajo.
«¿Cómo ha cogido un vuelo a las 4 de la tarde? Está loco. Espero que nos dé tiempo a todos a llegar»
Creo que lo que más ilusión me hacía del viaje era que Laila llevaba mucho tiempo queriendo visitar el estudio de Harry Potter y, ver la ilusión y emoción en su cara sería maravilloso. Me la imaginaba comprando una capa y llevándola durante todo el recorrido. Sonreí al imaginármelo y seguidamente decidí levantarme de la cama. No podía tirarme allí toda la mañana o se me haría tarde.
Desayuné tranquilamente, me di una ducha, me vestí y decidí empezar a ir hacia el sitio. Supuse que Laila y Sergio ya estarían allí, así que no importaba si llegaba antes.
No tardé demasiado en llegar con el metro. Piqué en la puerta y Laila me abrió sonriendo.
––Llegas pronto ––me dio un corto beso en los labios.
––Me aburría en casa.
Saludé a Sergio chocando las manos y me apoyé en el marco de la puerta de la cocina a mirarlos mientras ordenaban las cosas.
––Sam no creo que tarde en llegar, me ha dicho que salía ya.
––Genial ––dijo Sergio––. Los invitados no vendrán hasta las dos, así que tenemos tiempo de sobra.
––¿Quién viene al final?
––Mucha gente. Mis padres, los de Sam, amigos, amigos de amigos... Se lo he dicho a mucha gente para que sea más interesante. Además, así los padres no se dejan llevar por favoritismos.
––No habrás sobornado a los invitados para que te voten a ti, ¿no? ––le pregunto divertido.
––Qué va... Para nada llevo un sobre con dinero en el bolsillo para repartirlo después de ganar ––nos reímos.
Cómo era de esperar, ganó Sam. Era el que más sabía sobre aquello. Siempre había sido él quien preparaba las pizzas cuando quedábamos todos. De lo que más me alegraba era de que nadie había quemado nada, y de que ninguna comida estuviera mala. Realmente todas estaban buenas, pero la suya más, por alguna razón que desconozco.
La fiesta empezó a coger un tono más de despedida cuando Laila conectó un pendrive a la televisión que había allí y empezó a reproducirse un video con fotos. Fotos de todo tipo, como en los cumpleaños. Desde que Sam era pequeño, pasando por la adolescencia, en aquella etapa ya empezamos a salir todos en las fotos, cuando conocimos a Laila…
«Dios, ahora parece que éramos unos críos. Qué bonita era ella, y qué bonita ha sido siempre»
Mis ojos se llenaron de lágrimas al recordar todos esos momentos. Miré a Laila, la cual estaba a mi lado y se giró para mirarme. sonrió y llevó una de sus manos a la parte trasera de mi pelo para acercarse y besarme. Susurró un “te quiero” y volvió a mirar hacia la pantalla. Me apoyé en su hombro hasta que el video terminó. Todo el mundo se puso a aplaudir y a abrazar a Sam, el cual estaba muy emocionado.
Después de haber visto aquel video lleno de recuerdos, miré a Sam y me di cuenta de lo mucho que le iba a echar de menos, a él y a todas esas cosas que hicimos en las que ya no estará para hacerlas cuando se vaya. Noté una pequeña presión en el pecho y contuve mis lágrimas para que no salieran.
Me acerqué para abrazarle con fuerza.
––Te voy a echar mucho de menos. Aunque no lo haya dicho antes. Las cosas serán distintas sin ti ––le dije––. Aunque siempre voy a estar al lado. Pese a que ahora hayan unos kilómetros que nos separen, siempre estaré.
––Yo también te echaré de menos.
Sam me abrazó y apreté los labios para que las lágrimas no empezaran a caer.
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Laila
Aterrizamos en Londres después de un par de horas volando. Menos mal que se me hizo corto.
Lo bueno de que en Londres haya una hora menos que en Madrid, es que parecía que habíamos ganado una hora para poder hacer más cosas. Teníamos poco más de 48 horas de viaje, así que debíamos aprovechar bien cada minuto. Sabía que seguramente no podríamos ver toda la ciudad, pero me hacía ilusión ver algunas cosas, aunque no fuera todo. Sobre todo, el Parque Warner. Siempre he sido muy friki de Harry Potter y poder ver los estudios me hace mucha ilusión.
«Creo que mañana cuando vayamos quien tendrá que llevar la cámara será Adrián, porque me voy a pasar todo el rato embobada sin acordarme de las fotos»
Salimos del aeropuerto y cogimos un taxi hasta el hotel, que estaba cerca de Hyde Park.
Llegamos al hotel, hicimos el check–in y subimos a la habitación. Desde nuestra habitación se podía ver el parque. Me parecía precioso, y ya estaba pensando en todas las fotos que quería hacer estos días.
––Se parece a Central Park, pero con edificios chiquititos– le dije.
––¿Has estado en Nueva York?
––Ojalá ––reí––. Pero he visto fotos.
––Algún día te llevaré ––me abrazó por la cintura––. Te lo prometo ––susurró.
Sonreí y le di un beso en la mejilla. Salimos de la habitación para reunirnos con los demás y nos fuimos a pasear. Como eran las primeras horas decidimos movernos solo por el centro y ver lo típico de Londres, el London Eye, el Big Ben, el Tower Bridge...
Al día siguiente ya iríamos a los estudios de Universal y por la tarde podría ir al parque a hacer muchas fotos. Y a Camden Town, que dicen que las tiendas son muy bonitas y también tenía ganas de echarles fotos.
Terminamos cenando en un pequeño bar cerca del hotel para probar el famoso plato de fish and chips.
A mí no me gustó. Me pareció que le faltaba un poco de sabor.
«Espero que la comida no sea así siempre porque Sam va a morirse de hambre el tiempo que esté aquí viviendo»
Después de cenar paseamos un rato por la zona del hotel y volvimos a dormir.
Adrián
Estábamos en la cola para entrar al parque de Universal y notaba los nervios de Laila estando a su lado. Sus pies se movían impacientes arriba y abajo esperando a que nos tocara entrar. Agradecí que no hubiera demasiada gente porque si no la espera hubiera sido terrible.
Llevaba su cámara colgada de mi cuello porque ella iba a ser incapaz de sacar ninguna foto, y yo, tenía muchas ganas de inmortalizar su cara de ilusión y felicidad en cada pasillo.
Pasados unos minutos por fin pudimos entrar. Dos guías hablaban delante de la puerta del comedor de Hogwarts antes de abrir y poder caminar por él. No entendí demasiado porque el inglés no era mi fuerte, pero Laila parecía estar atenta a todo. Sergio parecía igual de ilusionado que Laila, pero lo estuvo ocultando hasta que pasamos los primeros pasillos. Laila le cogió del brazo y fueron juntos durante todo el camino por los estudios hablando de las películas y de las cosas que iban viendo. Yo me dedicaba a hacerles fotos y grabar de vez en cuando con Sam caminando a mi lado tranquilamente.
No sabría decir la cantidad de veces que ambos se pararon a mirar cosas, o más bien a admirarlas, y tampoco sabría decir la de horas que estuvimos allí metidos, pero fueron unas cuatro. Lo bueno es que se me pasaron muy rápido y fue divertido.
Terminamos el tour y fuimos a parar a la tienda de souvenirs, como no.
Quería comprarle una varita y una capa, pero sabía que Laila no iba a dejarme, así que tuve que hacerlo a escondidas.
Compré la varita de Voldemort porque es su favorita, mientras Sam la distraía.
Salimos de aquella tienda y fuimos hacia la parte exterior para ir al bar donde vendían la cerveza de mantequilla.
Después de pedir nos sentamos en una mesa de la terraza con las bebidas y miré a Laila.
––¿Te ha gustado?
––¡Un montón! Gracias por acompañarme ––sonrió––. Pese a que Harry Potter no sea algo que te apasiona.
Dejé la caja de la varita en la mesa y me miró frunciendo el ceño.
––No has sido capaz.
Solté una carcajada al escucharle y le insistí en que la abriera.
––¡Eres horrible!
––Menuda forma de agradecerme un regalo.
––No tenías que hacerlo. Las varitas son mucho más caras aquí que en cualquier tienda de Madrid.
––Sí, pero estas son originales. Seguro que puedes hacer magia con ella.
Una pequeña sonrisa apareció en su cara y vi como sus ojos brillaban.
––No tenías que hacerlo, de verdad. Con el tour ya estaba contenta.
––Deja de quejarte y asume que te ha hecho feliz mi varita. Después dices que el gruñón soy yo...
Se levantó de su silla para venir a besarme varias veces.
––Te quiero ––susurró.
––Te quiero.
Terminamos la cerveza y salimos de allí. Cogimos un bus para volver al centro de la ciudad y comimos en el primer sitio que vimos.
Le devolví la cámara a Laila y caminamos hacia Hyde Park. Era enorme y sentía que íbamos a pasarnos toda la tarde recorriéndolo, pero Laila aseguró que solo quería algunas fotos y no tardaría demasiado.
Pasamos por al lado del enorme lago que hay allí y noté la mirada de Laila sobre mí.
Sabía perfectamente qué significaba esa mirada, y negué con la cabeza. No pensaba volver a subirme en una maldita barca.
––Podríamos...
––No ––le interrumpí––. Ni lo digas.
Le escuché reír mientras seguíamos caminando por allí. Si supiera que le hacía ilusión de verdad, me hubiese subido, pero al saber que solo lo hacía por molestar, ni de broma.
Nos pasamos un par de horas allí metidos y después pusimos rumbo a Camden Town, la calle de las tiendas. Según había visto en internet, hay muchas fachadas que están pintadas y decoradas y tenía ganas de verlas.
Laila
Terminamos de ver las calles de Camden Town y me quedé quieta en un lado de la calle para preguntar a los chicos qué íbamos a hacer ahora.
––¿A dónde vamos ahora?
Sam se encogió de hombros, Sergio no dijo nada y Adrián estaba mirando no sé a dónde. Qué bien.
––¿Buscamos un Starbucks? ––preguntó Sam y seguida-mente se rio.
––Qué gracioso.
––¿Y si nos tatuamos? ––soltó Adrián de golpe.
––¿Cómo?
––Vamos a tatuarnos, Laila.
––Estás loco ––me reí.
––¡Va! ¿Por qué no?
––Pero...
Miré la cara de Adrián que me suplicaba que aceptara y no sabía qué responder. Mi corazón se aceleró de golpe al pensar en una aguja en alguna parte de mi cuerpo dibujando, a saber, qué, y me entró el pánico.
––Eso debe pensarse con claridad.
––No tiene por qué.
––¡Hacedlo! ––dijo Sergio––. Qué más da. No tienes que tatuarte su nombre, solo elegid algo bonito juntos. Aunque de aquí a cuatro meses ya no seáis pareja, algo que no te relacione demasiado con él.
Miré a Sergio y después volví a mirar a Adrián. Rodé los ojos y acepté. No sé por qué, pero lo hice.
Adrián me cogió la mano y me llevó hasta el estudio de tatuajes que había visto, y yo empecé a ponerme de los nervios.
Un chico muy simpático que debía de tener nuestra edad nos atendió muy bien y me lo explicó todo de una forma muy tranquila para que pudiera dejar de estar de los nervios.
Decidimos hacernos un punto seguido de una coma, ya que, nuestra historia había sido eso, como un punto que terminó, pero luego al final ha continuado, una coma.
Decidí hacérmelo en la muñeca y Adrián en el tobillo, al menos iba a ser algo pequeño y no me iba a doler demasiado. Además, como dijo Sergio, si en algún momento la relación se termina, tampoco era algo que fuera a relacionarme demasiado con Adrián.
Solté un suspiro cuando me senté en el sillón y estiré el brazo para que me pinchara con la aguja y tinta.
No entendía por qué a la gente le gustaba tanto esto. Sobre todo, la gente que se hacía tatuajes grandes llenos de detalles.
«¡Es una tortura de dolor constante! No lo entiendo»
Después de hacerme el pequeño tatuaje y ver que no era para tanto, compramos la crema para la cura allí mismo, y volvimos al hotel.
Me senté en la cama de la habitación a mirar mi muñeca vendada con papel film sin terminar de asimilar lo que acababa de hacer.
Nunca me había imaginado a mí misma tatuándome, y menos aún, tatuándome algo relacionado con Adrián.
Se acercó a mí y se agachó delante.
––No me digas que ya te has arrepentido ––sonrió.
––No, no es eso. Es solo que no me creo que haya sido capaz de hacerlo ––reí.
––Esto es como si nos casáramos en Las Vegas, eh. Es ya para toda la vida.
––Prefiero la boda en Las Vegas. Al menos eso no se queda en mi piel.
––Siempre puedes quitártelo con láser.
––En realidad me gusta. Es sencillo, chiquito...
––Ya nos haremos más.
––Nunca. El primero y último, cariño.
Me reí y me acerqué más a él para besarle.
Me había tatuado con el amor de mi vida y desde ese momento, me di cuenta de que llevaría a Adrián siempre conmigo, de una forma u otra, siempre iba a formar parte de mí. Pasara lo que pasara.
Al día siguiente a las 12 cogíamos el vuelo de vuelta, así que tuvimos que madrugar de nuevo. Adrián se fue a cenar con los chicos y yo me quedé en la habitación porque estaba muy cansada y apenas tenía hambre. Había sido un día tan lleno de emociones, que todavía no había podido asimilarlas todas. Me arrepentí de no haberme llevado el portátil porque no podía pasar todas las fotos y videos para poder verlos mejor, pero ya lo haría en casa.
Me puse el pijama, me metí en la cama y enseguida me quedé dormida.
[…]
Por fin aterrizamos en Madrid después de una hora de turbulencias y que mi corazón no parara de latir con fuerza mientras pensaba constantemente que nos íbamos a estrellar y los chicos simplemente se reían de mí.
Salimos del aeropuerto y cogimos un taxi para volver a casa. Cada uno nos fuimos a nuestras casas porque necesitábamos descansar.
Dejé la maleta al lado de la cama y me tumbé en ella. Pasados unos minutos me quedé dormida sin darme cuenta.
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2 de diciembre.
Lunes y mi cabeza todavía estaba en Londres, como el fin de semana pasado.
Agradecí que ese día no hubiera habido demasiada faena, porque no podía concentrarme del todo. El día anterior estuve durmiendo casi todo el día y tampoco pude mirar las fotos y videos del viaje.
Cogí el móvil para mirar la hora y contar cuantos minutos quedaban para poder irme. Al hacerlo, me di cuenta de que ya estábamos en diciembre.
Las navidades estaban a la vuelta de la esquina y me alegraba pensar que este año podría pasarlas con los chicos. Menos Sam, el cual tenía pensado irse antes de ellas. Esperaba que al menos volviera un par de días para pasar alguno de esos días con nosotros. No pude hablar mucho con él después de volver, pero me dio las gracias varias veces por haber hecho aquel viaje. Me dijo que se llevaba muchísimos recuerdos que reviviría cada vez que pasase por las calles de Londres, lo cual me hizo muy feliz.
«Espero que así pueda sentirse como en casa»
Quedaban diez minutos para irme, y deseaba que pasaran rápido. Solo quería salir e irme a casa a descansar, de nuevo, mientras miraba las fotos de esos últimos días.
De repente recordé que le había prometido a Alex ir a verle tanto a él como a Lucía para contarles cómo había ido el viaje, ya que, Lucía es también muy fan de Harry, y le hacía ilusión que le hablara de ello. Solté un suspiro al pensar en todo lo que quería hacer esta tarde y me apoyé en el mostrador.
David remató mi momento de agobio diciéndome que en un par de días estaríamos todo el día fuera por una boda. Pero esa vez estaba más cerca. Después de eso me dijo que ya podía irme. Me despedí de él y salí del estudio suspirando.
Nada más salir me encontré con Adrián apoyado en la pared de al lado de la puerta. Sonreí ampliamente al verle allí y le abracé con fuerza.
Ni siquiera recordaba que aquel día tenía fiesta en el taller.
Se apartó un poco de mí y puso delante de mí un ramo de girasoles. Le abracé de nuevo con fuerza y me separé para coger el ramo. Le cogí la mano y sonreí.
––No hacía falta.
––Nunca te he regalado flores, me apetecía hacerlo.
Le besé un par de veces y empezamos a caminar por la calle hacia el metro. Cogimos el metro hacia Sol, y terminamos en una pizzería. No quería ir al Taco Bell porque siempre terminaba allí, y empezaba a estar cansada de ese sitio, aunque la comida fuera deliciosa, quería cambiar de vez en cuando.
Después de comer fuimos a mi casa, y conecté por fin la cámara al portátil. Nos tumbamos en mi cama con el portátil para poder ver las fotos. Mientras abría los archivos, me llegó un mensaje de Alex enviándome la ubicación de su nueva casa y diciéndome que nos veríamos sobre las 18.
––¿Has quedado con Alex?
––Sí. Le prometí a Lucía que iría a hablarle del viaje. Ella está deseando ir.
Adrián no dijo nada, simplemente asintió con la cabeza, como si estuviera dudando sobre algo.
––¿Pasa algo?
––Iré contigo.
––¿De verdad? ––sonreí.
––De verdad.
Me dio un beso en la frente y me apoyé en su hombro. Después de ver todas las fotos atentamente, mientras sonreía y pensaba en lo buen fotógrafo que es Adrián cuando se lo propone, me cambié de ropa y nos fuimos hacia casa de Alex. Ahora vivía un poco más cerca, así que, decidimos ir andando para no coger el metro. Así paseábamos juntos un rato.
––He pensado que podríamos pintar el piso antes de que vinieras a vivir. Llevo tiempo pensando en pintar, así puedes escoger el color de la habitación. Sé que odias el que está puesto ––se rio.
––Me parece bien ––sonreí.
Me hacía ilusión hacer esas cosas con Adrián. Pintar nuestra casa, poder decidir ambos como queremos que sea... Era una forma de unirnos más todavía.
Después de caminar durante unos 20 minutos llegamos a casa de Alex. Al entrar Alex nos miró sorprendido al ver que iba con Adrián, pero enseguida sonrió y se saludaron con normalidad. Lucía me saludó con un gran abrazo y nos sentamos en el sofá.
Ella no paraba de hacer preguntas sobre todo y Alex le decía riendo que se calmara, que yo no era una máquina y necesitaba respirar para hablar.
La tarde transcurrió tranquila, entre risas. Me sentí muy cómoda en todo momento, y Adrián también, lo cual me hizo sentir muy feliz.
Nos despedimos de la pareja prometiendo quedar próximamente de nuevo los cuatro, y nos fuimos a casa de Adrián.
Al llegar cogí un papel y un boli, y seguidamente me puse a mirar todas las paredes apuntando que colores deberíamos poner en ellas. Adrián me seguía caminando detrás de mí mientras miraba el papel, pero no decía nada.
––¿Te parece bien? Estás muy callado.
––Sí, sí. Eres buena escogiendo colores. El viernes iremos a comprar los botes de pintura y lo que necesitemos para ello, y el fin de semana podremos empezar a pintar ya.
––Me parece perfecto ––le besé.
––En nada podrás vivir aquí conmigo.
Me abrazó por la cintura y me acercó a él.
––¿Sabes cuándo se va Sam exactamente?
––Pues... Esta semana deja el taller. Calculo que para dentro de un par de semanas, tres como mucho, ya se irá.
Noté como un sentimiento enorme de tristeza me invadió.
Me apoyé en el pecho de Adrián y le escuché susurrar.
––Estará bien, pequeña. Además, ya sabes que podemos ir a verle cuando quieras. Londres no está tan lejos, ya lo has visto.
Hice un ruido en gesto de afirmación y dejó un beso en mi frente.
Me quedé apoyada en él, escuchando su corazón y dejando que su olor me invadiera.
––Sé que ya te lo he dicho y que ya lo sabes, pero eres mi hogar. Cuando me abrazas y solo escucho tu corazón, siento tu olor y tus brazos me rodean, en esos instantes, me siento como en casa. Eres mi hogar, Adrián. Mi sitio seguro... El sitio del cual no quiero irme nunca.
Noté como su abrazo se apretaba y levanté la cabeza para dejar varios besos en su mejilla.
––Te quiero, Laila.
––Te quiero más ––hizo un ruido negando.
––Eso es imposible.
Nos quedamos allí, de pie, simplemente abrazados, sintiéndonos el uno al otro, amándonos. Porque el amor, el hecho de querer a alguien, puede demostrarse y sentirse también en pequeños gestos, como este. Y podría pasarme horas abrazada a él sin hacer nada, porque para mí, ese simple momento, había sido el mejor momento de mi día.
[…]
Miércoles, y eran las 12 del mediodía.
La ceremonia acababa de empezar y vimos a la novia entrar. El vestido que llevaba era impresionante y me encantaba. Por el tipo de vestido y cómo vestían los invitados, estaba claro que eran gente de dinero. Además, el sitio donde estábamos era precioso. Tenía un jardín enorme y estaba deseando poder hacer fotos allí. Esperaba que en esta boda nadie me exigiera como hacer las fotos, a quién, ni cómo.
Mientras veía a la novia caminar por el pasillo con los ojos brillando y fijados en el novio, pensé en cómo sería mi boda si me casara con Adri.
No creo que el vestido fuera ni la mitad de bonito que este, porque debe de valer muchísimo dinero, pero seguro que a él le gustaría igualmente, aunque fuera de cualquiera tienda de ropa barata.
Pasó la ceremonia, y hasta yo terminé con lágrimas en los ojos después de las palabras que se dedicaron los novios.
Después del sí quiero, pasaron a hacer el cóctel. Había varias mesas altas, pequeñas, para que la gente se reuniera alrededor mientras bebían y comían aperitivos. Pasado el cóctel irían al comedor interior a comer.
Aproveché para hacer fotos a los novios y a los invitados desprevenidos, que esas son siempre las mejores fotos. De repente vi a David hablando con los novios, ambos estaban sonriendo, así que imaginé que les estaba felicitando. Se los llevó al otro lado del jardín para hacerle las fotos a ellos solos y yo me quedé con los invitados.
Conocí a la madre de la novia, a su tía y a una de sus primas. Las cuales me contaron la mitad de su vida y criticaron a la mitad de los invitados.
Cuando David terminó las fotos con los novios me acerqué a ellos a felicitarles y, después de eso, el novio se fue porque sus amigos le llamaban, y me quedé con la novia.
––Eres muy joven. ¿Cuántos años tienes?
––Veinticinco.
––Pensaba que eran menos.
––Sí, siempre me lo dicen ––sonreí––. Me gusta un montón tu vestido.
––Muchas gracias ––sonrió––. No me costó mucho encontrarlo. Todo el mundo me decía que con el vestido de novia tardas mucho en encontrar el que encaja perfectamente contigo, pero el mío fue el segundo que probé. Me vi con él y dije; es este. Sin dudarlo.
––¿Puedo preguntarte algo un poco personal?
––Claro.
––¿Cuánto tiempo lleváis juntos?
––Nos conocimos en el instituto con catorce años, pero hasta hace un par de años no volvimos a saber del otro, y en el momento de encontrarnos ambos sentimos un flechazo. Fue mágico, le vi y ya sabía que iba a ser el amor de mi vida. Al año me pidió matrimonio, y aquí estamos ahora. ¿Tú tienes pareja?
––Sí ––asentí––. Estuvimos juntos hace un tiempo, pero se complicaron las cosas y después de poco más de un año volvimos a encontrarnos.
––El destino.
––El destino o el hecho de no saber olvidar y pasar página ––me reí.
––¿Te arrepientes?
––Para nada.
––Entonces es el destino. ¿Cómo se llama él?
––Adrián.
––Pues Adrián es muy afortunado de haber vuelto a encontrarse contigo. Estoy segura de que eres una chica maravillosa.
––Muchas gracias.
Le dediqué una sonrisa y se fue con su familia, la cual le llamaba desde hacía un rato.
Miré a mi alrededor mirando a toda la gente que había reunida, y me reí al pensar en lo vacía que estaría de familiares mi boda con Adrián.
Me imaginé a nuestros amigos sentados en primera fila mientras silbaban y gritaban solos porque seguramente no habría nadie más.
Negué con la cabeza para volver a concentrarme y continué haciendo fotos.
Los invitados siempre suelen decir que la mejor parte de las bodas es la barra libre, yo creo que es el principio, cuando la gente está sobria, habla con claridad, lloran y dicen palabras bonitas.
Aguantar a familiares de otra gente borracha no era mi mayor pasión, la verdad. Y menos, cuando se dedicaban a criticarse unos a otros, algún primo intentaba ligar conmigo, o algún otro familiar no paraba de decir; “¡foto, foto!”.
Estaba deseando que la boda acabase solo para poder irme a casa.
Al menos esta no había ido tan mal como la de Toledo, aquella fue horrible.
Había recuperado mínimamente las ganas de casarme, aunque la verdad, no me imaginaba a Adrián delante de varias personas, vestido con un traje y esperando a que yo aparezca con un vestido blanco.
Lo imaginaba más con un chándal, en el patio de nuestra casa jugando al fútbol con nuestro hijo pequeño.
Por fin terminó la boda y pudimos irnos.
Me subí al coche con David y empezó a conducir hasta mi casa. Nos pasamos la mitad del camino en silencio hasta que decidió hablar.
––¿Te imaginas casándote algún día, Laila?
––Me gustaría, pero no me imagino como tal. Tampoco siento que sea necesario hacer un evento de la hostia para demostrar que quieres estar con tu pareja el resto de vuestra vida. Prefiero gastarme ese dinero en viajar ––me reí––. Las bodas suelen ser bastante caras, y no tengo una madre que me ayude a pagarla – sonreí –. No creo que pase.
––¿Hijos sí?
––Dos si puedo. Me encantaría tener dos.
––¿Quieres quedarte en Madrid para siempre? Me dijiste que tu amigo Sam se iba un tiempo a Londres, ¿no?
––Sí, se va dentro de poco. Nunca lo he pensado, la verdad. Sabía que Barcelona no era verdaderamente mi hogar. Sabía que Madrid sí, pero ahora me he dado cuenta de que hogar no son solo lugares, también pueden ser personas, y, ahora mismo, Adrián lo es. Donde esté él estará mi hogar.
––Qué bonito eso. Me alegra saber que sois tan felices. Me alegra y me da envidia por partes iguales ––se rio––. Yo empiezo a pensar que terminaré solo.
––¡Qué va! Siempre termina llegando alguna persona, ya verás.
––No lo tengo muy claro, pero gracias ––sonrió––. Y, ¿el estudio? Tienes pensado dejarlo en algún momento, ¿verdad? Tienes mucho talento, Laila. Estoy seguro de que de autónoma te iría muy bien. Además, pasaré tu contacto a varias personas que conozco y así podrán recomendarte.
––Te lo agradezco mucho, pero no va a ser ahora, ni dentro de poco tiempo. Quiero tenerlo muy claro. No te preocupes, que todavía nos queda mucho trabajo juntos ––sonreí.
Lo último que quería era que mi jefe se agobiara pensando que algún día dejaría el estudio.
Claro que quería ir por libre, ser autónoma y poder tener más libertad para hacer los trabajos que quisiera y donde quisiera, viajar, ir de un lado a otro, pero necesitaba estabilizar mi vida mucho más para poder hacer eso. Si me lanzaba en ese momento, me volvería loca al no saber a dónde ir ni cómo hacerlo.
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Adrián
Salimos de comprar la pintura, pinceles, brocha, rodillo... Y todas las cosas que se necesitan para pintar el piso. Lo guardé todo en el maletero del coche y miré a Laila.
––¿Un café? ––le pregunté.
––Por favor.
Cogí el móvil para abrir el gps y buscar el Starbucks más cercano. Hacía mucho que no íbamos juntos a ninguno. Encontré uno que estaba a unos 10 minutos de donde estábamos, y empezamos a caminar hacia allí. Pasamos la mayor parte del camino en silencio, hasta que Laila decidió hablar.
––¿Qué tal por el taller? Ya nunca te pregunto.
––Raro. Que Sam ya no esté sienta de forma distinta. Espero que Carlos no tarde mucho en encontrar a otra persona porque el vacío a veces pesa.
Se hizo un silencio entre los dos, solo se escuchaba el ruido de la calle.
Llegamos al Starbucks y había bastante gente, pero no tardaron demasiado en tomarnos nota. Recogimos la bebida y salimos de allí. Volvimos por el mismo camino que acabábamos de hacer.
––Creo que ––empezó a hablar––. No deberíamos hablar de Sam. Así será más fácil no echarle de menos. Quiero decir, hablemos de él, pero no muchas veces.
––Tú eres la que más habla de él – me reí.
––¡Lo sé! ––se rio––. Pero es mi compañero de piso, es normal...
––Lo sé, Lai.
Volvió el silencio. Agradecí que no fuera un silencio incómodo. Simplemente íbamos caminando con las manos cogidas sin decir nada.
Llegamos al coche, nos subimos y arranqué hacia casa.
Después de subir todas las cosas a casa, nos tiramos al sofá. Al día siguiente íbamos a pasar el día pintando y teníamos que descansar.
––Ya que vamos a tardar mucho en pintar. Porque tenemos que darle una capa, esperar a que seque, otra... He pensado que deberíamos de hacer un día sin tecnologías. Estar todo el día sin tocar el móvil y el portátil.
––¿La cámara también?
––¿Quieres que nos hagamos fotos pintando? ––me reí.
––Quiero plasmar todos nuestros recuerdos. Y pintar juntos me hace ilusión.
––Vale, vale. Me parece bien. Deberíamos repartirnos un poco mañana para poder ir más rápidos. Primero debemos pintar el techo, así que tú pintarás la habitación, yo pintaré la otra y después pintaremos juntos el comedor. Supongo que con una capa será suficiente para el techo. Cuando se seque haremos las paredes, y, si vemos que no nos da tiempo, avisamos a los demás.
––Me parece bien.
Después de tapar todos los muebles y el suelo con un plástico para que no se manchasen, empezamos a preparar la pintura y los rodillos. Dejé a Laila en la habitación y me fui a la otra para empezar a pintar.
Pasado un rato, escuché algo en la puerta y me giré para ver a Laila con la cámara. Negué con la cabeza y me reí.
––¿Has terminado tu techo?
––Sí. Eres realmente lento ––se rio.
––Estoy terminando ya.
Terminé de rematar el techo y fuimos al comedor a pintar el de allí.
Después de terminar el del comedor, mientras esperábamos a que la pintura se secara, fuimos a la cocina a desayunar algo.
Laila
Cogí una taza con café y me apoyé en la encimera. Miré a Adrián y este me devolvió la mirada.
––¿Qué haremos en navidades? ––pregunté.
––¿Qué quieres hacer? ¿Vamos al Terracotta?
––Había pensado en quedar con los demás.
––También podríamos hacer eso.
––Incluyendo a Alex.
––Claro ––asintió––. Por qué no.
––Deberíamos volver a meterle en el grupo y preguntar a los chicos que tienen pensado hacer.
––Lo haremos esta noche.
Asentí con la cabeza y me acerqué a él para besarle. Tenía muchas ganas de que llegaran las navidades. Las últimas navidades no fueron las mejores. Pasé casi todos los días sola, y me hacía ilusión que aquel año fuera más especial.
Después de desayunar volvimos a comprobar que los techos ya estaban secos, y empezamos a pintar las paredes.
Nunca había pintado un piso antes y no pensaba que fuera tan agotador. La pintura tardó bastante en secarse y solo pudimos darle una capa a todo, menos la habitación que ya tenía dos. Pensamos en darle una tercera capa para que quedara bien, pero no sabíamos si podríamos terminarlo.
Me metí en la ducha mientras Adrián pedía algo para cenar. No tardé demasiado y al salir cogí el móvil para revisar los mensajes que tenía. Los chicos habían estado hablando por el grupo para quedar al día siguiente para comer, y así, hacer definitivamente la despedida de Sam. Adrián dijo que nosotros seguíamos pintando y propuso quedar en casa. Todos aceptaron ese plan, y también aceptaron ayudarnos.
Madriz Squad
Laila
He pensado en volver a añadir a Alex. ¿Os parece bien?
Quiero hablar de planes de navidad.
Y así podemos volver a hacer cosas todos juntos.
Sergio
Okeyy
Sam
¡Vale!
Añadiste a Alex.


Laila
Bieenvenido de vuelta :)
Sergio
¡Cuánto tiempo!
Así ya podremos hacer planes sin tener que hablarle a él por otro lado como si todos nos lleváramos mal.
Alex
Qué pasa chicos.
Y Laila.
Laila
¿Podemos hablar de las navidades?
Sergio
Cuéntanos qué se te ha ocurrido.
Laila
¿Cenar juntos en Nochebuena? En casa.
En casa de Adrián, quiero decir.
Adrián
Para entonces será nuestra* casa.
Alex
Por mi bien. Lucía y yo no sabíamos bien qué hacer. Y a ella no le apetecía estar con su familia.
Laila
¡Perfeecto!
Sam
Yo no estaré, pero pensaré en vosotros hahaha
Sergio
Por mí también perfecto.
Laila
No eres gracioso, Sam :(
Sam
Yo también te echaré de menos, Lai.
Dejé el móvil a un lado y solté un suspiro. Ya me había hecho a la idea de que Sam se iba, pero guardaba un poco de esperanza de que volviera unos días en navidades.
Me alegraba que Alex hubiera vuelto a formar parte del grupo, y ahora que también estaba Lucía, el vacío de sentir que faltaba alguien del grupo sería menor.
Me senté en el sofá, Adrián hizo lo mismo, y se acercó a mí para besarme varias veces.
Seguidamente susurró un “te quiero”, y yo hice lo mismo.
Eran las 18 y algo, y por fin habíamos terminado de pintar. Me senté en el suelo del comedor y miré a Adrián, el cual estaba de pie mirando las paredes atentamente, asegurándose de que hubieran quedado perfectas. Sonreí al ver su mejilla y su frente manchadas de pintura después de nuestra pequeña batalla manchándonos. Batalla que empezó él, como no.
––Ya tenemos listo nuestro hogar ––me dijo.
Sonreí ampliamente al escucharle decir aquello.
«“Nuestro hogar”, qué bonito sonaba aquello. Qué bonito era tener algo que fuera nuestro de nuevo»
Me levanté del suelo para abrazarle y besarle varias veces.
––De nada por la ayuda – soltó Sergio detrás de mí.
Me reí ante su comentario y me acerqué para abrazarle con fuerza y darle las gracias. Hice lo mismo con Sam, y después empezamos a quitar todos los plásticos que pusimos ayer.
Nos despedimos de los chicos y nos quedamos solos.
Estaba agotada, e incluso tenía agujetas en los brazos del día anterior.
––Deberíamos celebrarlo.
Me miró y enseguida entendí su mirada. Me reí ante su sutil indirecta y se acercó para besarme. Puso sus manos por debajo de mis muslos y me levantó del suelo. Me agarré a él y empezó a caminar hacia la habitación mientras nos besábamos.
Me dejó en la cama quedando él encima y clavó sus ojos en los míos.
Mi respiración se aceleró de golpe, seguido de mis latidos.
Sus ojos viajaron de los míos a mis labios varias veces antes de besarme de nuevo. Notaba sus manos mientras acariciaban mi cuerpo, y yo me deshice rápidamente de su camiseta. Puse mis manos en su pecho para hacerle girar y quedar yo encima. Me senté y apoyé mis manos en su pecho. Adrián bajó sus manos hasta mi culo y me miró.
Mi mirada recorría su cuerpo de arriba a abajo. Quería mirarle con atención y memorizar cada parte de él.
Era una sensación muy extraña. Sentía que amaba cada parte de él. Quería mirarle para siempre, solo quería mirarle a él, no quería mirar a nadie más.
Sabía que nadie más me iba a hacer sentir así.
Sabía que con nadie más iba a sentir que era el amor de mi vida.
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Laila
11 de diciembre.
Miércoles. Sam ya estaba haciendo las maletas. Yo había guardado casi todas las cosas y al día siguiente por la tarde esperaba poder llevarlas a casa de Adrián. Sam se iba el viernes y tenía que hacer la mudanza antes de que se fuera. Todavía me costaba aceptar que se iba. Entré en la habitación de Sam para hablar con él mientras esperaba a que llegara Adri para empezar a llevar cosas a su casa.
––Es una putada que te vayas ––le dije.
––También es una putada estar enamorado de la novia de tu mejor amigo, pero todo se supera.
Me quedé callada al escucharle intentando asimilar lo que acababa de decir.
«¿Sam está enamorado de mí?¿Por qué lo soltaba ahora de esa forma?»
––¿Cómo?
––No hagas como que no lo sabías, por favor. No conseguirás que me sienta mejor.
––No debí haberme venido contigo. Debí haber buscado un piso sola. Sabía que estar aquí contigo empeoraría las cosas.
––Laila, ¿de verdad quieres a Adrián? Nos liamos cuando estuviste con él, y después de que él se acostara con María pretendías que volviera a pasar. No sé si siempre he sido tu plan b, o un simple idiota que ha estado esperando a que cambiaras de opinión, pero...
––Te recuerdo que juraste ir a buscarme a Barcelona y no lo hiciste. No puedes reprocharme nada.
––¿Esperabas que fuera a buscarte sabiendo que seguías enamorada de él?
––Entonces por qué coño me preguntas si le quiero. ¿Esperas que diga que no? ¿Realmente esperas que me vaya contigo o algo? No te entiendo, Sam.
Se apartó de las maletas para acercarse a mí.
––Te metiste en mi cama porque en tres días te di el cariño que no te había dado él en los últimos meses, y eres tú la que no me entiende a mí. Solo dime una cosa, ¿de verdad esperabas a que fuera a buscarte yo? ¿O esperabas que fuera él?
No dije nada.
«¿Qué iba a decirle? Sabía de sobras cual es la respuesta, no hacía falta que lo dijera»
––Pues ya está ––dijo––. No sirve de nada esta conversación. No es una putada que me vaya, es un alivio para ti. Así no tendrás que estar cargando con el hecho de vivir con alguien que está enamorado de ti y no es tu novio.
Después de esas palabras escuché pasos en el pasillo. Me giré y vi a Adrián. Mis ojos se abrieron al verle y noté como mi corazón frenaba durante unos segundos.
––Te dejaste las llaves en mi casa ayer ––dijo.
Le miré y después miré a Sam, el cual le miraba sin expresión ninguna.
––Pero si molesto me voy. Veo que estáis hablando de cosas importantes.
––No, ya hemos terminado ––dijo Sam––. Además, tengo que ir a casa de mis padres a recoger unas cosas. Nos vemos luego.
Chocó la mano con Adrián y, después de varios pasos, escuché la puerta de casa cerrarse.
––Me extrañaba que se fuera sin decírtelo ––dijo Adrián.
––¿Lo sabías?
––Claro que lo sabía.
––Y, ¿te da igual?
––Tú no lo estás de él, ¿no?
––No. Claro que no.
––Entonces sí, me da igual.
––No entiendo por qué lo ha soltado ahora, así, sin más. Parecía que llevaba tiempo guardando una rabia que no termino de comprender.
––Supongo que tiene algo de miedo por empezar en un sitio nuevo, sin su gente. Un nuevo ambiente, otro idioma, nuevos lugares... Quizás solo está enfadado con él mismo por no saber controlar algunas cosas y sentir que debe huir. No lo sé, Lai.
Yo tampoco sabía. No entendía nada, solo sentía que Sam había explotado contra mí, sin motivo, y no sabía cómo reaccionar ante aquello.
Decidí no darle más vueltas y empezamos a bajar las cosas al coche de Adrián.
Después de dar un par de viajes a su casa, terminamos de llevar todas mis cosas. No me apetecía volver a ver a Sam, así que pensé en instalarme oficialmente en casa de Adrián aquella tarde.
Me metí en la cama sin cenar porque no tenía apenas hambre y enseguida me quedé dormida.
[…]
Eran las 8 de la tarde y estábamos en el aeropuerto despidiendo a Sam.
Después de varios mensajes de disculpa, decidimos dejar a un lado aquella conversación, como si no hubiera pasado. Después de muchos abrazos y besos, tanto con nosotros como con sus padres, se fue directo a pasar el control y ya le perdimos de vista.
Aún recuerdo las lágrimas de Marta, como abrazaba a su marido y decía lo mucho que iba a echar de menos a Sam. Yo abracé a Adrián, el cual acariciaba mi espalda. Pasados unos minutos decidimos irnos de allí.
Al llegar a casa me llegó un mensaje de Lucía.
Lucía
¿Me acompañas mañana de compras? :(
Alex lo odia y yo necesito un vestido bonito para Nochebuena. Tenemos que estar buenas esa noche ;)
Hahahaha
Poooorfa.
Laila
Ha sido malísimo.
Pero acepto.
Aunque yo también lo odio, pero por ti lo hago.
Lucía
Graciaaaaas.
¡¡Por eso eres una gran amiga!!
Paso a buscarte a las 9 jeje
Laila
Hasta mañanaa.
Solté un suspiro y me dejé caer en el sofá.
––Lucía quiere que le acompañe mañana de compras.
––¿Y le has dicho que sí?
––Sí. Aunque lo odio.
––¿Por qué aceptas si lo odias? ––se rio.
––Porque ella lo haría por mí.
––Eres una buena amiga ––se sentó a mi lado––. Novia tam-bién.
sonrió y me besó de forma tierna.
Estaba en el centro comercial con Lucía.
Entramos en una tienda nueva, que nunca había visto, o quizás simplemente nunca me había fijado en ella. Después de un par de vueltas vi un vestido negro precioso. Era largo, abierto, por un lado, de tirantes y con bastante escote. Lucía me presionó para que me lo probara, y no paraba de decir que seguro que me quedaba muy bien. Acepté a probármelo solo para que se callara.
Me metí en el probador, me quité la ropa y me miré en el espejo de al lado. Me quedé quieta mirándome. Estaba preciosa. Creo que nunca me había visto tan bien como en ese momento.
Llamé a Lucía para que opinara y, después de escucharle decir varias veces lo guapa y sexy que estaba, decidí comprarlo.
Estaba deseando que llegara Nochebuena solo para que Adrián me viera con ese vestido. Estaba segura de que le iba a encantar.
Entramos en varias tiendas más porque Lucía no encontraba nada que le gustase, y al final volvimos a casa.
Me propuso ir a comer juntas pero me apetecía pasar el resto del día con Adrián, tumbados en la cama y abrazados, sin hacer nada, así que le dije que mejor otro día.
Llegué a casa y vi que Adrián había hecho la comida. Se lo agradecí besándole varias veces y fui a la habitación a guardar el vestido.
Comimos tranquilos, mientras hablábamos de varias cosas sin importancia, y después nos tiramos en la cama. Me apoyé en su pecho y empezó a acariciarme la espalda.
––Adrián.
––¿Qué pasa?
––¿Alguna vez has pensado en el futuro? En plan, ¿dónde vamos a terminar?
––No te entiendo.
––¿Quieres vivir eternamente en Madrid?
––¿Quieres que nos vayamos a Londres? ––preguntó divertido.
––No ––sonreí.
––No me imagino eternamente aquí. Nos imagino en una casa con un patio bonito, un sitio que sea relajado y calmado. Donde no haya ruidos de la ciudad. Un pueblecito ––asentí con la cabeza.
––Yo también, la verdad.
––Con... ¿Tres niños?
––Dos.
––Dos ––sonrió––. Las paredes llenas de fotos. Un banco balancín, una hamaca... Que se vean las estrellas de noche, y contarles a nuestros hijos que conozco todas las constelaciones aunque sea mentira – se rio.
––Yo con ser felices me conformo.
Se hizo un pequeño silencio en la habitación, hasta que Adrián habló de nuevo.
––¿Recuerdas cuando te dije que nunca me había enamorado de nadie antes de ti? Me dijiste que no entendías cómo había sido contigo.
––Sí, porque no soy nada del otro mundo.
––Bromeé diciéndote que me habías hecho un amarre de esos.
––Y te dije que iba a contártelo en el altar ––me reí––. Realmente cuando dije eso ni siquiera esperaba llegar tan lejos como hemos llegado.
––Sigo queriendo llegar al altar contigo ––susurró.
––¿Me estás pidiendo que me case contigo?
––No. Eso lo haré de forma más espectacular ––se rio––. Solo era informativo.
––Así que me informas que en algún momento vas a pedirme matrimonio.
––Exactamente, cuando menos te lo esperes.
––Deberías pedirme matrimonio en un concierto de Morat.
––Qué va, eso es muy típico. Debería haberlo hecho en Universal Studios. Eso hubiera estado guay.
––Demasiada gente mirando.
––Claro porque en un concierto de Morat estaríamos solos – rodó los ojos.
––Pero no nos prestaría atención todo el público. Solo los de alrededor.
Adrián se rio y yo le di un pequeño golpe en el pecho.
––Sea como sea solo espero que aceptes y no me dejes con cara de idiota.
––Aceptaré, te lo prometo ––me reí.
––Tendré en cuenta esta conversación cuando pase ––sonrió y me besó.
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Adrián
Llegó la nochebuena.
Dos días atrás fuimos a comprar adornos de navidad porque no había ninguno en casa, y no nos habíamos acordado de hacerlo. Somos un par de desastres, sí. Entre lo de Sam, planear la cena, los regalos y todo, ni me acordaba del árbol. Si no fuera porque Laila lo dijo, no tendríamos ningún sitio para poner los regalos.
Además, para cenar, Laila quería preparar algo espectacular, al estilo menú degustación de los hermanos Roca, porque había visto por internet no sé qué recetas que parecían estar bien, pero cuando las miramos atentamente decidimos no hacerlo porque eran bastante difíciles y nuestro nivel de cocina no era demasiado alto.
Al final decidimos hacer algunos canapés con pan de molde y algunas cosas distintas como salmón ahumado, patés... De segundo, pollo al horno, el cual hizo Laila, porque yo no tenía ni idea. De postre hicimos una tarta de queso de estas que sacas el sobre de una caja, le añades leche y ya está.
Lo peor es que era miércoles, lo que significaba que ambos habíamos trabajado, tampoco habíamos tenido mucho tiempo para preparar muchas cosas.
Eran ya las 21 menos 15, habíamos quedado a las 21. No iban a tardar mucho en llegar.
Eché un vistazo al horno para mirar cómo iba el pollo y llamé a Laila para que fuera a mirarlo ella.
––¡Ya voy! Estoy terminando de maquillarme.
––¿Por qué? Eres preciosa al natural. Además, deberíamos ser la del eyeliner y el gracioso, pero no sabes hacerlo, y no podemos ser graciosos ambos. Lo siento, cariño.
––La graciosa y el payaso deberíamos ser.
Le escuché reír mientras caminaba hacia el lavabo. Abrí la puerta y mis ojos se abrieron al verla. Llevaba un vestido negro impresionante. Nunca le había visto con un vestido así, y estaba increíble. Le cogí del brazo para que me mirara y así poder observarla bien. Su pelo suelto con algún tirabuzón hecho de forma bastante torpe, caía por su pecho, pero aun así no tapaba su escote.
No podía definir con palabras lo hermosa que estaba. Le vi sonreír, y eso hizo que estuviera todavía más bonita.
––Sabía que te gustaría ––dijo.
––¿Cómo sabes que lo hace?
––Porque en nada tendré que traer un babero, cariño ––se rio.
––Eres tremendamente preciosa.
Vi como sus ojos brillaban.
––Te quiero.
––Yo más.
Le besé con cuidado para que no me manchara de pintalabios, y dejé que siguiera con sus intentos de pintarse el eyeliner.
Pasados unos minutos sonó el timbre y fui a abrir la puerta. Sergio venía con Alex y Lucía. Los tres estaban muy guapos vestidos. La gente suele arreglarse mucho en estas fechas y es algo que nunca entenderé.
Laila por fin salió del lavabo, saludó a todos con muchos abrazos, como siempre, y nos sentamos a cenar.
La cena pasó tranquila y divertida. Hablamos de muchas cosas y rememoramos momentos de hace años. El pollo de Laila estaba delicioso y recibió muchos halagos por ello.
Después de la cena empezamos a beber, como no, y pasados un par de cubatas los invitados decidieron irse porque ya era tarde.
Nos despedimos de ellos acordando vernos para fin de año, y nos tumbamos en la cama. Estaba muy cansado y no entendía muy bien por qué.
Me levanté de la cama para quitarme la ropa y Laila hizo lo mismo. Nos metimos en la cama y enseguida nos quedamos dormidos.
Me desperté con un fuerte ruido en el comedor, seguido de un “mierda”. Me levanté de la cama, me puse algo de ropa porque hacía mucho frío y fui hacia allí.
Me encontré a Laila agachada en el suelo.
––¿Todo bien? ––vi cómo se movía y terminó sentada en el suelo.
––Joder. Me has asustado.
Me reí al ver su cara de susto y me acerqué para ayudarle a levantarse.
––Se me ha caído un regalo y casi tiro el árbol entero ––se rio.
––Feliz navidad ––le besé.
––Feliz navidad.
Fui a la habitación a buscar los regalos de Laila, y al volver nos sentamos ambos en el suelo a abrir los regalos. Por un momento me imaginé cómo sería una navidad en familia con Laila. Con muchos regalos debajo del árbol y nuestros hijos ilusionados por abrirlos todos.
La voz de Laila hizo que volviera al presente.
––No lo entiendo.
––¿Qué no entiendes?
––Vale por compartir momentos juntos. Ya los estamos compartiendo, ¿no?
––Quiero compartir contigo cosas que nunca he compartido con nadie.
––¿Cómo qué?
––Pues... Por ejemplo, ir a sitios a los que nunca he ido con nadie.
––¿A dónde?
––¿Un museo? Sé que eso te gusta mucho.
––Seguro que te aburres allí.
––No. Seguramente estaría más pendiente de mirarte a ti que a las obras. Pero no importa, porque realmente es lo mismo. Ambas sois arte.
Laila me miró con ternura y seguidamente me besó.
––No te merezco.
––Realmente es al revés. Yo no te merezco a ti.
Negó la cabeza y volvió a besarme de nuevo.
––Abre tu uno, va.
Lo abrí y eran dos pijamas a juego. Me encantó. Pero me gustó más la cara de Laila al mirarme mientras abría el regalo.
––Sé que no es nada del otro mundo, pero...
––Me encanta. Cualquier cosa que me regales tú me va a gustar. Aunque sea una piedra del parque, Lai. Simplemente tenerte ya me hace feliz.
Vi como sus ojos brillaban, y los míos se llenaron de lágrimas. Lágrimas de felicidad. Hacía mucho tiempo que no me sentía así de feliz.


Laila
––Está bien. Sigamos ––me dijo––. Queda otro.
Abrí el otro regalo con rapidez y al ver lo que era mis ojos se abrieron. Empecé a negar con la cabeza mientras decía “no” varias veces. Eran dos billetes para ir a Nueva York el próximo verano.
––Voy a matarte. ¡Estás loco!
––Te dije que te llevaría a Nueva York.
No sabía qué decir. Me había quedado totalmente sin palabras. No esperaba que me regalase un viaje. En comparación mis regalos no eran nada, y en ese momento sentí que no estaba compensado.
––No es justo. ¡Yo te he regalado un pijama!
Adrián soltó una carcajada y negó con la cabeza.
––El viaje es para dos. Yo también disfrutaré de él. Realmente es un regalo para ambos.
––Igualmente me parece injusto.
––Cariño, me haces muy feliz. Ya te lo he dicho. Cualquier cosa me vale. No te sientas mal.
Dejó varios besos en mi mejilla antes de coger el último regalo y abrirlo. Le hice un álbum a mano con muchas fotos que tenía de ambos, desde que nos conocimos hasta ahora. Adrián se quedó callado mientras lo miraba con atención página a página.
Al terminar vi como una lágrima resbalaba por su mejilla.
––Joder. Qué historia más bonita, ¿no? Alguien debería escribir un libro sobre nosotros.
––Sí, debería ––sonreí.
––No creo que sea un best–seller, pero será bueno, eso seguro. Deberías escribirlo tú. Eres la artista de los dos.
––Hago fotos, no escribo.
––Da igual. El arte es arte. Seguro que sabes hacerlo ––negué con la cabeza––. Está bien. Lo haremos juntos. En algún momento de nuestra vida, te prometo que escribiré un libro con nuestra historia. Lo escribiremos juntos, pero me encargaré yo de todo, ¿vale?
Asentí con la cabeza y sonreí.
En aquel momento no le creí. Pensé que solo eran suposiciones y sueños de futuro que no piensas que se vayan a cumplir nunca. Palabras que solo son eso, palabras. Cosas que te propones pero que nunca terminas haciendo por varios motivos, pero él parecía muy convencido en ese momento.
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Adrián
31 de diciembre.
Pasaron tan rápido los días anteriores que no me di ni cuenta de su transcurso.
Se había terminado el año y todavía no había asimilado todo lo que había pasado en los últimos meses.
Sentía que fue ayer cuando Laila se plantó en el Starbucks y me miró, como si no hubiera pasado más de un año, como si no hubieran habido problemas entre nosotros y como si nunca hubiéramos dejado de querernos.
Recuerdo cómo se me removió todo por dentro al volver a mirarle, y lo mal que terminó todo aquel día.
Cuando empezó a vivir con Sam, nuestra primera cita, el Terracotta, el hotel, las barcas, la cabaña del bosque... Todos esos recuerdos cruzaron mi mente de forma fugaz mientras esperaba a que Alex abriera la puerta de su casa.
Me vestí normal, no me puse una camisa como en Nochebuena. Laila llevaba una falda negra muy bonita y un top blanco. Con cualquier cosa que se ponga va preciosa siempre.
Pasados un par de minutos Alex por fin abre la puerta.
––¿Qué hacías? Hace frío ––le dije.
––Lo sé, lo sé. Lo siento.
Nos saludamos chocando las manos y entré. Saludé a Lucía con dos besos y después abracé a Sergio. Laila abrazó con fuerza a Lucía y después hizo lo mismo con Sergio.
––Por cierto, tengo que enseñaros algo ––dijo Alex––. El otro día estaba paseando tranquilamente por la calle y me encontré una cosa. A ver qué opináis.
––Como que te encontraste algo ––dijo Sergio y se rio.
––¿Nunca te has encontrado algo en la calle y te lo has llevado?
––¿No?
––Pues con la pinta de macarras que habéis tenido todos siempre me extraña.
Fruncí el ceño y escuché a Laila reírse. Alex también se rio y caminó por el pequeño pasillo hasta pararse delante de una puerta.
No sabía a qué venía todo eso y el hecho de no entender nada empezaba a ponerme nervioso.
Asomó la cabeza a través de la puerta y después la abrió.
––No creo que estéis preparados para esto ––dijo.
––Oh, vamos. Deja de hacer el tonto ––le dije.
Levantó las manos y se echó a un lado. Mis ojos se abrieron de golpe al ver a Sam aparecer de golpe.
––¡Lo sabía! ––exclamó Sergio––. Eres un capullo ––se rio––. Sabía que no ibas a dejarnos solos en navidad.
Giré la cabeza para mirar a Laila, la cual empezó a llorar y se acercó rápidamente a Sam para abrazarle con fuerza. Nos acercamos todos para unirnos al abrazo y decirle a Sam lo mucho que le echamos de menos.
––Solo me quedo dos días, tampoco os hagáis ilusiones ––dijo––. Londres está bien. Me gusta. Es diferente. No tenía pensado volver tan pronto, pero mi madre me insistió tanto que he tenido que hacerlo. Volví ayer y me voy pasado mañana. Necesitaba empezar el año con vosotros. Este año ha sido tan caótico que sentía que os lo debía.
Sam me miró y asentí con la cabeza.
Después de que Sam nos explicara cómo era su nueva vida allí, nos sentamos a cenar.
La cena pasó tan rápida que cuando quise darme cuenta ya estaban sonando las campanadas. Sergio gritó un “feliz año nuevo” que seguramente debieron de escucharle hasta en Barcelona, y seguidamente atrapé a Laila entre mis brazos para besarle. Nos abrazamos todos y Alex propuso un brindis.
––¿Por qué brindamos? ––preguntó Sergio.
––Por Laila, por Lucía, por nuestras nuevas vidas que tanto han cambiado en este último año y para que todo le vaya bien a Sam sin los idiotas de sus amigos.
Chocamos las copas y Laila se apoyó en mi pecho. Dejé un beso en su frente y levantó la cabeza para besarme.
––Qué bonito es empezar el año contigo ––susurró.
––Y qué bonita eres tú.
Alex puso algo de música y yo fui a sentarme al lado de Sam.
––¿Ya sabes inglés?
––Me defiendo bastante bien ––se rio––. ¿Qué tal todo?¿Cómo os va?
––Bastante bien. Estoy muy feliz.
––Me alegro, bro. Ya tocaba. ¿Y el taller?
––Ha entrado un chaval nuevo que se llama John, pero no es lo mismo. No le imagino de mejor amigo ––me reí.
––Habláis siempre como si fuera el mejor del mundo ––se rio––. No soy nadie.
––Eres como mi hermano. Claro que eres alguien. Hemos crecido juntos. Has estado en las buenas, las malas y las peores, has creído en mí cuando nadie más lo hacía. Como no voy a pensar que eres el mejor del mundo.
––No pudimos hablar de lo que pasó con Laila antes de irme.
––No te preocupes, no pasa nada. No dijiste nada que no supiera ya. Además, está todo olvidado, ¿no?
Chocamos las manos y Sam me abrazó.
––Te he echado de menos ––dijo.
––Yo también.
––Es una pena que no haya traído la cámara para este momento ––dijo Laila y se sentó encima mío.
––Es raro que no la lleves ––dijo Sam––. Vives pegada a ella.
––¡Lo sé! No sé cómo me he despistado hoy. Tendríamos que haber cogido una analógica como el día de mi cumpleaños.
––Si es que no piensas las cosas a tiempo... ––dijo Alex––. Menos mal que te conozco demasiado.
Puso una pequeña caja envuelta delante de Laila, y ella frunció el ceño.
––Dijimos que nada de regalos.
––Es para todos, no solo para ti.
Laila abrió el regalo y era una cámara analógica con un carrete. Su reacción fue reírse antes de sacarla de su caja.
Laila es de las personas más predecibles del mundo.
––Muchas gracias ––sonrió. Se levantó de encima mío y nos miró––. Va, volved a abrazaros que quiero hacer una foto de eso.
Me reí y abracé a Sam de nuevo. Laila y su obsesión por crear recuerdos de todo. Cuando tengamos 90 años y estemos sentados en el sofá como los abuelos de la película de Up, en vez de tener un álbum de aventuras, tendremos 100 álbumes llenos de fotos porque Laila no parará nunca de hacerlas. En realidad, su pasión por las fotos era una de las cosas que más me gustaba de ella. No las fotos en sí, si no, verle disfrutar tanto de algo que le apasiona.
Recuerdo que el mismo día que nos conocimos me preguntó qué me hacía feliz y no supe responderle. Ella me habló de las fotos y yo no supe responder. Cada vez que le veo disfrutar tanto de algo que le apasiona de esa forma, me doy cuenta de que yo no tengo nada que me haga sentir así. Es decir, la tengo a ella. Laila me apasiona, mirarle, tocarle... Pero no hay nada que realmente lo haga y piense que soy muy feliz haciéndolo. Espero poder encontrarlo pronto.
––Eh... ¿Chicos? ––la voz de Laila me saca de mis pensa-mientos.
––¿Qué pasa? ––le pregunto.
––Mi tía acaba de enviarme un mensaje.
Soltó una carcajada y todos le miramos sorprendidos.
Cómo podía enviarle un mensaje en fin de año después de lo mal que le trató cuando ella trabajaba en el hotel. No le dejaba descansar apenas, no tenía vacaciones y cuando ella decidió irse le gritó y le dijo que era una desagradecida.
Nunca he entendido a la familia de Laila. Ella siempre decía que nosotros y mi abuela éramos su familia.
Sé que la mayoría miró hacia otro lado cuando pasó lo de sus padres y por eso ella siente tanto rencor e indiferencia hacia ellos.
––¿Qué dice el mensaje? ––preguntó Sergio.
––Querida Laila. Espero que tu estancia en Madrid esté siendo favorable. Feliz año nuevo. En el hotel te echamos de menos, esperamos que vuelvas pronto ––Laila se rio de nuevo y yo le miré sin entender nada.
––¿Por qué parece que te esté hablando tu jefe o un anfitrión de Airbnb? Espero que tu estancia esté siendo favorable. No tiene ningún sentido ––se rio.
––Deberías bloquear a esa mujer ––dijo Lucía––. No parece ni familia.
––Nunca se ha comportado como tal. Simplemente no responderé. Pero me sorprende que siga esperando a que vuelva pronto. Debe de faltarle personal y nadie aguantará lo que yo aguanté allí.
––Deberías responder algo como; gracias, yo no espero volver pronto, más bien espero no volver nunca. Feliz año ––añadió Alex.
––Eso me gusta.
––Pero mejor hazlo mañana ––dije y le cogí el móvil––. Ahora vamos a disfrutar de esta noche.
Le cogí las manos y me aparté para cogerle por la cintura y empezar a moverme para bailar. Laila pasó sus brazos por mi cuello y se apoyó en mi pecho.
––Escucho tu corazón.
––Menos mal. Eso significa que estoy vivo ––me reí.
––Idiota ––susurró––. Me gusta.
––¿Qué esté vivo?
––Tus latidos. ¿Sabes por qué?
––¿Por qué?
––Porque se aceleran cuando estoy cerca ––se apartó para mirarme––.Y a mí me pasa lo mismo.
Volvió a acercarse para besarme. Era lento, tierno... No puedo definir con palabras cómo fue ese beso, pero estaba seguro de que eso era amor. Puro amor en un solo beso.
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Laila
Estaba tirada en mi cama mirando Tik tok cuando de repente me salió un video de una chica que narraba un regalo que le había hecho a su novio, y me pareció precioso. Decidí hacérselo a Adrián.
Creé una dirección de email llamada lailayadrian14@gmail.com.
Lailayadri estaba cogido, qué pena. Puse 14 porque es nuestra fecha.
Desde mi propio mail empecé a enviar correos a esa dirección con recuerdos que habíamos creado juntos. Pasado un año le daría el acceso de ese mail a Adrián, para que pudiera revivir todos esos recuerdos.
Eran las 5 de la tarde y estaba bastante aburrida. Los días que no tenía nada que hacer, odiaba que Adrián llegara a casa pasadas las 6.
Me puse a mirar Instagram y después de ver fotos de varias personas esquiando o en la nieve, recordé que los chicos me prometieron ir a la nieve cuando estuvimos este verano en la cabaña.


Madriz Squad
Laila
Me parece horrible que prometáis cosas y después no las cumpláis.
Menudos amigos...
Sergio
¿Cómo?
Sam
¿Qué te han hecho?
Sergio
¡Nada!
Alex
No entiendo nada.
Laila
Claro, porque tú no estabas, Alejandro.
Sergio
Sigo perdido.
Laila
Cabaña. ¿Os suena?
Invierno, nieve...
Sam
Ah, sí. Sergio juró llevarla a la nieve este invierno.
Sergio
¿Hice eso?
Laila
Sí.
Sergio
Ni me acordaba.
Laila
Me he dado cuenta.


Alex
Podemos ir el finde a pasar el día a la montaña.
Sergio
Sí, hagámoslo.
Adrián
Yo tampoco me acordaba.
Laila
Sois horribles.
Pero os quiero igual. Creo.
Adrián
Perdón...
Sergio
Lo vamos hablando estos días ;)
Dejé el móvil a un lado, solté un suspiro y me tumbé boca arriba.
Escuché la puerta de casa y miré la hora extrañada. No eran ni las 6 aún. Me levanté de la cama y me apoyé en la pared del pasillo para mirar a Adrián.
––Llegas pronto.
––Lo sé.
––¿Ha pasado algo?
––No.
Se acercó a mí y se quedó delante sin decir nada.
––Me encanta la efusividad de mi novia cuando llego a casa temprano ––sonreí.
––Estoy cansada.
––Yo también.
Me abrazó bajando sus manos hasta mis muslos y me levantó del suelo. Caminó conmigo cogida hasta la cama y me dejó con cuidado quedando él encima. Seguidamente me besó varias veces y empezó a repartir besos por mi cara.
––Carlos ha pensado en cambiar horarios. Como somos tres, quiere que John o yo estemos por la mañana y el otro por la tarde. Espero que pueda hacer turno de mañana porque así podré comer contigo. Y pasar más tiempo contigo. Además, creo que él estudia, así que supongo que le irá mejor tardes... ¿Qué hacías?
––Mirar Instagram, sin más.
––Deberías abrirte un perfil en Instagram.
––Ya lo tengo.
––Sé que tienes uno. Me refiero a uno de fotografía, para subir tus trabajos y las fotos que hagas por tu cuenta. Así empiezas a darte a conocer y cuando te hagas autónoma será más fácil.
––Lo pensaré.
––Voy a ducharme.
––¡Espera! Otra cosa.
––Cuéntame.
––He pensado que podríamos ir a patinar sobre hielo. Nunca lo hemos hecho, y ya hace frío.
––Me parece bien.
Me besó y salió de la habitación.
Adrián
––Qué raro que no hubiéramos venido antes a patinar. Es algo que siempre me ha gustado.
––Sí, es raro.
Laila me cogió la mano y entramos en la pista. Hacía mucho tiempo que no patinaba, pero parece que esto es como montar en bici, nunca se olvida. Menos para Laila, que parecía que le costaba un poco y tuve que terminar cogiéndole las manos para que no se cayera.
Me encantaba hacer planes con ella fuera de casa y fuera de nuestra rutina. Ahora que vivíamos juntos, que quisiera salir de lo simple del día a día y hacer cosas nuevas me hacía muy feliz. No quería que nos estancáramos en el mismo día a día ahora que compartíamos vida.
––¿Seguro que sabes hacerlo? ––le pregunté divertido.
––Claro que sé. Solo dame unos minutos.
Sonreí mientras veía la cara de Laila que transmitía inseguridad. Pasados menos de cinco minutos ya se mantenía estable.
––¿Cuándo fue la última vez que patinaste?
––No lo sé. Era pequeña, no lo recuerdo. Solo recuerdo que me gustaba mucho. ¿Y tú?
––Creo que fue en una excursión del instituto. Recuerdo que Sam no paraba de caerse y al final terminó saliendo de la pista – me reí –. A veces echo de menos esos momentos. Cuando eres un simple adolescente y tu única preocupación es aprobar los exámenes, y para algunos ni eso. Te da igual el futuro, te da igual lo que pase, y no piensas en nada demasiado importante.
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Laila
11 de enero.
Después de un par de horas por fin llegamos. Hemos decidido ir a la zona por la que estuvimos este verano, porque dábamos por hecho que aquí estaría todo nevado, y así fue.
Llevaba años sin ver la nieve, y verla me hizo muchísima ilusión.
Bajé del coche y me puse a mirar a mi alrededor como todo estaba blanco. Una sonrisa enorme se creó en mi cara acompañada de unas ganas tremendas de tirarme al suelo.
––¡Nieve!
Escuché gritar y seguidamente noté una bola de nieve en mi espalda. Giré la cabeza extrañada y vi a Sergio riéndose detrás de mí.
––¡Te vas a enterar!
Me agaché para coger algo de nieve y empezamos a tirarnos bolas mutuamente mientras Adrián y Alex nos miraban apoyados en el coche. Sergio empezó a correr hacia mí, se chocó conmigo y terminamos ambos en el suelo. Agradecí que la capa de nieve amortiguara el golpe.
Empecé a reírme con fuerza por lo absurda que me parecía la situación y Sergio me siguió. Cogí de nuevo un trozo de nieve y se la lancé a Adrián, el cual seguía de pie mirándonos.
––Eres un aburrido. ¡Hagamos una guerra de dos contra dos!
––Vais a perder ––dijo Alex.
––Eso ya lo veremos.
Nos miramos desafiantes y me levanté del suelo.
No sé cuánto rato estuvimos jugando a la guerra de nieve. Una hora, media o dos, lo único que sé es que disfruté mucho. No quedó muy claro quien ganó, aunque yo sigo creyendo que nosotros, y decidimos dejarlo en empate.
––Hagamos un muñeco.
––Mientras vosotros hacéis eso, yo iré a por algo de comer – dijo Alex –. Me muero de hambre, y viniendo vi un super, no muy lejos.
––Te acompaño ––dijo Sergio.
––No tardamos.
Ambos subieron al coche y miré a Adrián. En ese momento me di cuenta de que todavía no había hecho ninguna foto. Mi mochila estaba en el suelo desde que llegamos, y dentro de ella mi cámara.
Me acerqué a ella y me agaché para coger la cámara. Apunté hacia Adrián y levantó el brazo tapándose la cara.
––¡Eh! ––me quejé.
––Hazle fotos al paisaje.
––Tú eres más bonito.
––No vas a convencerme.
––Oh, vamos.
––Juntos.
––No traigo el trípode.
––Improvisemos uno. Eso nunca ha sido un problema.
Me cogió la cámara y se puso a mirar alrededor. Vimos un tronco cortado, que debía de ser de menos de un metro de altura, y Adrián dejó la cámara ahí.
––Le doy a grabar y tú solo haz como que no está la cámara. Ignórala, solo existimos nosotros.
Me miró divertido y yo fruncí el ceño. Recordaba haber dicho esa frase alguna que otra vez, así que me estaba imitando.
––¿Te estás riendo de mí?
––¿Yo? Jamás osaría cometer tal acto.
––Eres un capullo.
Solté una carcajada y me atrapó en sus brazos. Me levantó del suelo y empezó a girar sobre sí mismo. Me dejó en el suelo de nuevo y empezamos a recoger nieve para hacer el muñeco.
No tardamos mucho en terminar y justo volvieron los chicos.
Nos acercamos hacia ellos, Adrián se tropezó, no sé cómo, y terminó encima de nuestro muñeco.
Solté una carcajada a la que se unieron los chicos. Me acerqué para ayudar a Adrián a levantarse, y después recogí la cámara.
––Solo espero que se haya grabado bien.
Le di al pause y empecé a hacerle fotos a los chicos. No sé de qué hablaban, pero estaban riéndose.
Me encantaba captar recuerdos así, poder captar emociones. Una risa, una mirada...
––Al final voy a tener que cobrarte derechos de imagen ––dijo Alex.
––No vales tanto ––saqué la lengua y él frunció el ceño.
––Te tiraría al suelo si no llevaras la cámara en las manos.
––Eres un abusón.
––Has empezado tú.
––Touché. Lo siento.
––Perdonada.
Pasó su mano manchada de nieve por mi cara y solté un gruñido.
––Ya vale de esconderte detrás de la pantalla. Te toca ––dijo Adrián.
Me cogió la correa de la cámara que llevaba por el cuello y me enfocó.
––No, mi sitio está detrás de ella.
Alargué el brazo para cogerla de nuevo, pero Adrián levantó el brazo. Fruncí el ceño y él sonrió victorioso.
––Seguro que sale desenfocada, pero deja que te haga alguna ––le miré sin responder––. Por favor.
Vi su cara, tan tierna que me suplicaba que dijera que sí, que fui incapaz de negarme.
––Solo una.
Adrián sonrió y se apartó un poco de mí para hacer la foto. Después de unas seis fotos paró. Se puso a mirar cómo habían salido y le vi morderse el labio inferior.
––Joder.
––¿Han salido mal?
––Eres preciosa ––me miró de nuevo––. Necesito hacer más.
––Las que has hecho son suficientes.
––Nunca lo son.
Volvió a enfocarme y tapé el objetivo con la mano.
––¡Lai!
Noté como unos brazos me rodeaban y alguien me alejó de Adrián.
Levanté la cabeza y vi a Alex riéndose.
––Por un día no va a pasarte nada.
––¡Yo también quiero! ––gritó Sergio mientras se acercaba corriendo a nosotros.


Adrián
Sobre las 18 decidimos poner rumbo de vuelta a casa.
Teníamos un par de horas por delante y ya casi había oscurecido. Alex condujo de vuelta, lo cual agradecí. Iba sentado detrás con Laila apoyada en mi hombro mientras dormía. Nuestros dedos estaban entrelazados. Su mano estaba fría pero no me importaba.
Cerré los ojos y me puse a pensar en cómo había sido el día. La forma en la que Laila había disfrutado de la pequeña excursión. Su cara de ilusión al tocar la nieve, su risa en la batalla de bolas, su sonrisa en las fotos... Podría pasarme la vida mirando aquellas fotos y no me cansaría nunca.
Estaba deseando llegar a casa para poder tumbarme con ella en la cama y abrazarla durante un largo rato.
«Y ojalá durante toda la vida»
Dejamos a Sergio en casa y me puse a conducir yo de nuevo para ir a dejar a Alex, pese a haberle dicho que se viniera con nosotros ya que Lucía no estaba este finde, pero me dijo que prefería estar solo en casa.
Aparqué en casa y después de intentar despertar a Laila, sin éxito, la cogí en brazos para subir a casa. No era la primera vez que pasaba esto. Laila y su costumbre de dormirse en el coche y no despertarse después. Aunque he de admitir que me gustaba entrar en casa con ella cogida. Parecía una niña pequeña y eso me daba mucha ternura.
Abrí la puerta como pude y con alguna dificultad, pero conseguí entrar. Caminé hasta la habitación para dejar a Laila en la cama y me cambié de ropa. Escuché a Laila revolverse en la cama mientras soltaba un gruñido y preguntaba dónde estaba.
––¿Cuando hemos llegado?
––Hace nada.
––¿Por qué no me has despertado?
––Porque es imposible ––me reí––. Eres una marmota, cariño.
No dijo nada más. Se levantó de la cama y empezó a quitarse la ropa. Cogió una camiseta mía, se la puso y seguidamente unos pantalones de pijama suyos. Se metió en la cama y me miró.
––¿Me abrazas un rato?
––Claro.
Me tumbé a su lado y ella apoyó su cabeza en mi pecho. Empecé a acariciarle el pelo y su olor me invadió.
«Me flipaba su olor»
––El día de hoy ha sido para recordar. Me lo he pasado muy bien. Gracias ––susurró.
––No tienes que darlas. Yo también he disfrutado.
––Me gusta crear recuerdos a tu lado.
Sonreí. Yo me sentía igual, y cada vez todo me sabía más a poco, quería crear más y más a su lado. No quería parar nunca de crear recuerdos, ilusiones y nuevas experiencias a su lado.
––Si pudieras quedarte a vivir en un recuerdo, ¿cuál sería? – preguntó de golpe.
Nunca me había parado a pensar en ello. Intenté buscar algún recuerdo en el que me sintiera feliz y en paz. Esos momentos en los que piensas que repetirías una y mil veces, y jamás te cansarías de hacerlo.
––¿Pueden ser dos?
––Sí.
––Me quedaría en las noches con mi abuela hablando de constelaciones o en la primera vez que nos besamos en el templo. Estabas preciosa aquella noche ––sonreí––. ¿Y tú?
––Cuando mi padre me regaló la primera cámara y me metió en el mundo de las fotos. También en la noche del mexicano ––me reí––. Cuando conocí a los chicos y me di cuenta de lo enamorada que estaba de ti.
Le besé. Me fascinaba cómo era capaz de recordar todos aquellos momentos que había vivido con Laila con tanta claridad.
Tenía recuerdos que recordaba por encima pero no con exactitud, como si los hubiese vivido sin prestar demasiado atención a la vida en aquellos momentos, pero con ella todo era claridad.
Recordaba sonrisas, besos, sentimientos... Era increíble.
[…]
Estábamos tirados en el sofá descansando después del intenso día anterior. Eran las 11 de la mañana y ni siquiera habíamos desayunado. Estaba pensando en acercarme al Starbucks un momento a por algo, pero el sofá era tan cómodo, que me lo impedía.
De repente sonó el timbre.
Miré extrañado a Laila pensando si habíamos quedado con alguien, pero no recordaba haberlo hecho. Me levanté para abrir la puerta y me encontré con Alex al otro lado.
––Hey, ¿ha pasado algo?
––Sí. Bueno, no. Es complicado.
Fruncí el ceño al no entender nada y Alex se rio. No entendía qué estaba pasando, ni por qué era gracioso. Caminamos hasta el comedor y Laila le miró extrañada.
––Quiero pedirle a Lu que se case conmigo.
––Oh dios mío – dijo Laila.
––Necesito que me ayudes.
––¿De verdad vas a pedírselo?
––Sí. Estoy muy seguro de ello.
Laila sonrió y le abrazó con fuerza. Yo me quedé estático sin saber que decirle. Me había sorprendido tanto aquello que no sabía ni qué decir. Me alegraba mucho por él. Me alegraba que hubiera encontrado a alguien y que le amara tanto como para tener claro que quería compartir su vida con ella. Como yo con Lai, pero nunca esperé algo así de Alex.
––Me alegro mucho, tío.
Eso fue lo único que me salió antes de que Alex me abrazara. Les dejé solos para que planearan la pedida de mano de forma original y aproveché para ir al Starbucks.
Yo no era muy original para esas cosas. Mi plan para pedírselo a Laila era hacerlo en una cena, como cualquier pareja, así que no podría ayudar a Alex a decidir nada.
Solo esperaba que no fuera muy espectacular, y que después de aquello Laila se sintiera decepcionada cuando se lo pidiera en un restaurante cualquiera.
«Quizás debería de hacerlo en el templo, como es nuestro sitio»
Sacudí la cabeza para quitarme esos pensamientos. No era el día, ni el momento para ponerme a planear todo aquello. Solo quería centrarme en beber café y después ya vería cómo afrontaría el día y la vida.
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14 de enero.
Martes. Era media mañana y estaba en el taller trabajando. Por fin habían cambiado los turnos y solo trabajaba hasta el mediodía. Podía comer con Laila y pasar mucha más parte del día con ella.
La de besos, caricias y minutos a su lado que gané con este cambio.
––Adrián, ¿podemos hablar un momento? ––preguntó Carlos detrás de mí.
––Claro.
Me aparté del coche y caminé detrás de Carlos hasta el despacho.
Empecé a preocuparme porque él no solía ir al despacho para hablar de nada. Quizás había hecho algo mal y no me había dado ni cuenta.
––¿Ha pasado algo?
––Sabes que yo ya tengo una edad y que dentro de poco tiempo me jubilaré.
––¿Poco tiempo? Si estás estupendo.
––Lo sé ––se rio––. Pero cada vez tengo menos agilidad. A este taller le doy dos años, tres como mucho.
––¿Estás insinuando que debo buscarme otro sitio?
––No, para nada. Yo no tengo hijos, si nadie se queda en este sitio tendré que venderlo. Tenía pensado dejároslo a Sam y a ti, pero él se fue, y por eso quería hablarlo contigo.
––¿Quieres que me quede el taller cuando ya no estés?
––No creo que nadie pueda llevarlo mejor que tú. Pero sé que tienes tu vida más allá de aquí, y que llevar todo esto es muy complicado. Entendería que no quisieras.
Me quedé mirándolo sin saber qué decir. Nunca había pensado en mi futuro lo suficiente como para pensar dónde estaría de aquí dos años. Me gustaba estar allí, pero ya lo hablé con Laila y ambos estábamos de acuerdo en irnos en algún momento de aquella ciudad.
––Aunque me encantaría quedarme y sería un honor que me lo pasaras, no puedo aceptarlo. ¡Véndelo y cómprate una casa en la playa para poder pasar allí el resto de tu vida con tu mujer! – sonreí.
––Eres un buen chico, Adrián. Seguro que todo te va muy bien.
––No hables como si fueras a cerrar mañana ––me reí––. Disfrutemos del presente.
Le di un par de palmadas en el hombro y me abrazó.
Desde que empecé a trabajar allí Carlos se había comportado como un padre tanto conmigo como con Sam, y es algo que siempre le agradeceré.
Me quedé media hora más en el taller porque había mucha faena y la charla con Carlos me había dejado muchas cosas rondando por la cabeza.
Me sorprendió que confiara tanto en mí y en mi talento profesional como para ser capaz de dejarme el taller a mí.
A mí, que soy un completo desastre.
Entré en casa y solté un “he llegado” al aire. Escuché la voz de Laila desde la habitación y caminé hacia allí tranquilamente.
Estaba sentada en la cama con el portátil.
––Me he abierto el perfil de Instagram. Estoy escogiendo qué fotos subir.
Me acerqué a ella para besarle, me senté a su lado y apoyé la cabeza en su hombro.
––Cualquier foto está bien, todas son buenas.
––Tu opinión no cuenta de forma profesional.
––¿Por qué?
––Porque me quieres. Los clientes no te quieren, ellos solo buscan que tus fotos sean buenas.
––Sabes que... ––me separé para mirarle––. Carlos me ha dicho que tenía pensado dejarme el taller cuando se jubilara de aquí a un par de años.
––¿De verdad? ¡Eso es genial!
––Le he dicho que no.
––¿Por qué?¿Ya no te gusta estar allí?
––No es eso. Solo que ambos queremos irnos en algún momento. Mi vida ya no depende solo de mí, ahora depende de nosotros. Tú en algún momento dejarás el estudio para ser autónoma y yo dejaré el taller para estar en otro sitio.
––Lo entiendo ––asintió con la cabeza––. Pero aún queda tiempo para eso, así que no le demos demasiadas vueltas ahora ––me besó––. Pueden pasar muchas cosas. La vida da muchas vueltas.
Terminó de escoger las fotos y fuimos a la cocina para preparar la comida. Noté como Laila se abrazaba a mí y apoyaba su cabeza en mi espalda mientras yo cocinaba. Siempre hacía eso cuando cocinaba y me encantaba. Tenerla abrazada a mi espalda era una de las sensaciones más bonitas que tenía con ella.
Me giré para mirarle. Sus brazos seguían alrededor de mi cintura y yo puse mis manos en sus mejillas para besarla. Despacio y tierno. Esos besos en los que no tienes prisa, esos besos que son la mejor descripción de amor. Donde se siente de todo.
Recuerdo cuando nos vimos por primera vez en aquella fiesta. No había demasiada luz, pero pese a eso, al verla ya supe que era la chica más guapa que había visto nunca. Por eso me di prisa en apartar a Alex de su lado, esa chica tenía que ser mía. También recuerdo cuando días después Sam me dijo en broma que iba a terminar enamorado de ella y yo lo negué. Lo negué pese a saber que estaba claro que iba a terminarlo. Con ella sentí algo que no había sentido antes. En cuanto le vi, sabía que iba a marcarme, para siempre. Yo solo sabía apartarme y huir de ese tipo de sentimientos, y ella sin darse cuenta solo hacía que aumentaran. Con cada mensaje, cada mirada, cada gesto...
––Adrián, ¿dónde estás? Se va a quemar la comida.
Parpadeé varias veces para volver a la realidad y me giré para apartar la sartén del fuego. Escuché la risa de Laila detrás de mí y solté un suspiro.
––¿En qué pensabas?
––En ti. Como siempre. Me distraes ––dije divertido.
Volví a escuchar su risa de nuevo. Esa melodía que quería de tono de llamada, ese sonido que quería escuchar todos los días de mi vida.
Me abrazó de nuevo y sonreí.
Noté como dejó varios besos en mi espalda antes de apartarse para poner la mesa.
Comimos casi en silencio, no hablamos demasiado durante la comida.
Después de comer le propuse ver una peli y eso hicimos. Nos sentamos en el sofá y puse la primera película que me llamó la atención de Netflix. Laila se apoyó en mi hombro y se agarró a mi brazo.
Pasados unos 10 minutos ya estaba apoyada en mi regazo y durmiendo.
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Laila
17 de enero.
Ya era viernes lo cual agradecí enormemente.
En unos días era el cumpleaños de Sam y quería ir a verle de sorpresa a Londres, pero era imposible. Aparte de que el día caía en miércoles, los vuelos no eran baratos. Esperaba con esperanza que se dejara caer por Madrid para entonces, pero lo veía muy complicado.
Estaba sola en casa porque Adrián había ido a comprar al super y yo no me encontraba demasiado bien.
Agradecí que no le hubiera importado ir solo.
Mi móvil empezó a sonar y el nombre de Sam apareció en mi pantalla.
«Parece que me lea la mente»
––What's up – dije al aceptar la llamada.
––What's up girl ––se rio.
––¿Cómo va todo?
––De maravilla. ¿Y vosotros?
––Bien. Muy bien. Me he abierto una cuenta de fotografía en Instagram y está teniendo muy buena acogida.
––Me alegro, pequeña ––se hizo un pequeño silencio.
––¿Ha pasado algo?
––¿Por qué?
––Te conozco de sobras, Samuel ––me reí––. Nunca llamas porque sí. Va, dilo.
––He conocido a alguien.
––¡No! ¿En serio? No me lo creo.
––Créetelo. Se llama Amy. Es mi compañera de trabajo en el bar y... Bueno... Hemos quedado un par de veces para tomar una copa.
––Así que te gusta.
––Puede ser.
––Me alegro mucho por ti, de verdad ––sonreí.
––Gracias, Lai. Prometo presentarla cuando vengáis.
––Será un honor. Quería ir para tu cumpleaños, pero es imposible. Lo siento.
––No pasa nada, lo entiendo. No podéis venir cada vez que queráis.
––Tú no tienes pensado venir, ¿no?
––De momento no. Estuve allí hace nada, menos de un mes.
––¡Lo sé! Pero te echamos de menos.
––Y yo a vosotros ––sonrió––. Pero ya sabíamos que esto sería complicado al principio. Cambiemos de tema. No quiero hablar de cosas tristes.
––¿Alex te ha contado que quiere pedirle matrimonio a Lu?
––¿Cómo? ¿Alex casándose? No me jodas ––se rio––. No me lo ha contado. Joder. Me voy y cambia todo una barbaridad.
––Supongo que nos hacemos mayores.
––Sí. Como pasan los años, eh. Parece que fue ayer.
––¿El que?
––No lo sé. Todo ––reímos––. ¿Dónde está Adri? Me extraña no escucharle de fondo.
––En el super. La nevera estaba vacía y necesitábamos hacer la compra. Tenemos que dejar de pedir comida. Es demasiado cómodo, pero después no hay nada en casa. Además, que es más caro pedir que ir al super ––suspiré––. Somos un desastre.
––Nos pasa a todos, tranquila ––se rio––. Cocinar a veces da una pereza terrible.
Mi móvil empezó a sonar de nuevo. Alex me estaba llamando. Era muy raro porque Alex nunca llamaba. Empecé a preocuparme por si había pasado algo, así que le dije a Sam que le llamaría en otro momento, y colgué para coger la llamada de Alex.
––¿Ha pasado algo?
––¿No?
––¿Por qué me llamas? Tú nunca llamas ––le escuché reír––. No es gracioso.
––Tú histeria momentánea sí. Le extraña que llame a la que me esperaba en la puerta de mi casa sin avisar.
––Vale ––me reí––. Te lo acepto.
––Vengo a proponerte tu primer trabajo de autónoma.
––¿Cómo?
––Mañana es lo de Lu. Hemos quedado todos para cenar y lo haré entonces. Quiero que te encargues de las fotos de mañana. Te pagaré.
––Eres mi mejor amigo.
––¿Y? Eso no debería de significar que no debo pagarte por hacer algo de lo que trabajas.
––Pero yo lo hago gratis.
––Pues quiero pagarte.
––Pero.
––Calla. No sigas. No voy a discutir contigo por esto. Es una tontería.
––¿Qué excusa le has dado a Lucía para quedar todos?
––Ninguna. Solo le he dicho que me apetecía cenar todos juntos, como no pudo estar en la nieve. Y lo de las fotos es perfecto, vives pegada a esa cámara. No le extrañará que hagas muchas fotos.
––¿Pero quieres que haga fotos toda la noche? ¿Cuándo vas a pedírselo exactamente?
––Sí. No lo tengo claro del todo. Hay un bar de copas que le flipa. Está en la planta alta de un edificio en Gran Vía, y tiene una terraza desde dónde se ve toda la ciudad. He pensado en proponer irnos allí después de cenar y hacerlo allí. No lo sé, la distraes haciéndole fotos o cualquier tontería y yo me pongo detrás.
––Vale. Me parece bien.
––Ah, otra cosa. Ves ensayando porque serás la fotógrafa de la boda. No pienso darle el dinero a nadie más que no seas tú. Y como vuelvas a decir que lo harás gratis te juro que no te invito y te cuelgo ahora mismo ––se rio––. No voy a decir nada más – le escuché reír de nuevo.
––Te dejo, pequeña. Ha llegado Lu. Nos vemos mañana.
––Adiós, Alex.
Colgó la llamada y me quedé tumbada mirando al techo. Estaba pasando todo tan deprisa que no me daba tiempo de asimilarlo con claridad.
Escuché la puerta de casa y me levanté de la cama para ir hasta la cocina y encontrarme con Adrián. Le abracé con fuerza y seguidamente le besé. Todo iba muy rápido, pero mis momentos con él quería que fueran más despacio, para poder memorizarlos todos y cada uno de ellos con claridad.
––He estado hablando con Sammy.
––¿Cómo está?
––Muy bien. Ha conocido a alguien, Amy.
––Me alegro por él.
––La semana que viene es su cumpleaños...
––Lo sé ––me miró durante unos segundos––. No podemos ir a Londres.
––Lo sé ––miré al suelo.
––¿Sabes a dónde deberíamos ir?
––Dime.
––Barcelona.
––¿Por qué? ––fruncí el ceño.
––No lo sé. Nunca he estado y me gustaría verla. Además, es tu ciudad, quiero que me enseñes los sitios que más te gustan de allí. Podríamos ir con los demás.
No sabía qué responder. No sabía si estaba preparada para volver, aunque solo fueran unos días, pero también quería poder ir con él y sentir que ese lugar que ha sido mi vida durante tanto tiempo podía tener nuevos recuerdos que fueran buenos y no solo los malos.
Asentí en forma de respuesta y él me besó.
––Buscaremos algunos días que tengamos libres.
––¿Me enseñarás tus sitios favoritos de allí?
––Te llevaré a mis sitios favoritos para crear recuerdos ––sonrió y me besó varias veces en forma de agradecimiento.
Adrián
Todavía no había asimilado que Alex fuera a pedirle matrimonio a Lucía. A todos nos sorprendió por igual porque Alex siempre había sido la clase de persona anti–compromiso de pareja y mucho menos de matrimonio. Alex era el chico que salía de fiesta y ligaba con cinco chicas la misma noche hasta que conseguía irse a casa con alguna para tener sexo de forma fugaz. Nunca pensé que ninguna chica conseguiría que se quedase de forma estable en una relación como tal.
Había tenido algo más personal con alguna, sí, pero siempre terminaba rompiéndoles el corazón.
Estábamos en un bar de copas de una terraza en un edificio de Gran Vía.
Los demás estaban hablando, pero había dejado de prestarles atención hacía ya un rato.
Decidí volver a conectar para que no pensaran que les estaba ignorando, aunque realmente es lo que estaba haciendo.
––Como parece que todos os habéis puesto de acuerdo para salir con alguien, y con esto incluyo al inglés desertor que también tiene a alguien por ahí, he decidido abrirme Tinder – soltó Sergio.
Ni siquiera sé de qué estaban hablando para que dijera eso, pero mi respuesta fue reírme.
Por alguna razón me parecía gracioso pensar que Sergio tenía un perfil por internet con cualquier tipo de fotos buscando a alguien para hacer vete a saber qué.
––No te rías, lo digo en serio.
––Me lo creo. Solo me sorprende que hayas acabado en una app de sexo.
––Busco más que sexo.
––Entonces te has equivocado de sitio.
––¿Apostamos?
––¿Crees de verdad que en Tinder vas a conseguir novia?
––Sí.
––Vale, apostemos. Si en tres meses has conseguido novia te doy veinte euros. Si no, me los das tú.
––Trato hecho ––chocamos los puños.
––Hagamos alguna foto ––dijo Laila––. Las vistas desde aquí son muy bonitas.
Se levantó, cogió a Lucía del brazo y se la llevó un poco apartada de nosotros. Empezó a hacerle fotos y Alex se levantó para caminar hacia ellas. Me quedé sentado mirando la escena. Laila le dijo que se girara para hacerle alguna foto de espaldas y en ese momento Alex se arrodilló en el suelo. Lucía se giró pasados unos segundos y su primera reacción fue llevarse las manos a la cara.
––Cásate conmigo ––dijo Alex.
Ella asintió mientras las lágrimas empezaron a caerle por las mejillas. Se unió en un abrazo con Alex y seguidamente se besaron varias veces. La gente que había en aquella terraza empezó a aplaudir y silbar.
Yo también aplaudí y vi como Laila empezaba a llorar. Abrazó a Lucía y después a Alex.
Volvieron a la mesa y abracé a Laila con un brazo. Ella se apoyó en mi pecho y le di un beso en la frente.
Si se había emocionado en la pedida de mano de Alex a Lucía, no quería ni imaginarme su reacción el día que se lo pidiera.
Volví a pensar en el lugar donde debía hacerlo, y en aquel momento me di cuenta de que no debía hacerlo en el templo, debía hacerlo en Barcelona.
Sus últimos recuerdos de aquella ciudad eran horribles. Tristeza, malos rollos y mucho trabajo. Debía darle un buen recuerdo que le uniera a la ciudad que había sido su hogar antes de conocer Madrid.
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Laila
Me desperté con el sonido de la alarma y solté un gruñido como respuesta, esperando que así fuera Adrián quien la parase.
Dejé de escuchar ese infernal sonido y suspiré al recordar que habíamos decidido ir a algún museo.
No recuerdo a qué hora llegamos la noche anterior, solo que era tarde. Quizás a las 3 o 4.
Qué bonita fue la pedida de mano de Alex. La cara de Lucía tan emocionada al ver que el amor de su vida le estaba diciendo que quería compartir el resto de su vida con él fue mágico.
También recuerdo que había mucha gente mirando, ¡qué vergüenza! A mí me pone muy nerviosa que mucha gente me mire.
«Lo sé, soy fotógrafa, la gente suele mirarme, pero me escondo detrás de la cámara, no es lo mismo»
––Podemos quedarnos aquí durmiendo si has cambiado de opinión o si ya no te apetece.
Aún con los ojos cerrados busqué su cara para besarle.
Había dormido pocas horas, pero aun así quería ir a visitar algún museo. Nunca lo había hecho desde la primera vez que estuve allí y me hacía ilusión ir con él. Pero todavía ni siquiera habíamos decidido a cual ir.
––¿Lai?
––Sí, sí. Quiero ir.
Abrí los ojos y me crucé con esos ojos verdes mirándome.
Me encantaban sus ojos. Creo que es lo que más me ha gustado siempre de Adrián. Siempre he sido esa clase de persona que en lo primero que se fija son los ojos, y recuerdo que la primera vez que nos miramos fue en lo primero que pensé; “qué ojos más bonitos”.
Lo que más me gustaba de sus ojos es que en ese momento solo me miraban a mí, y tenían una forma muy bonita de mirarme.
Después de varios besos y caricias decidimos levantarnos de la cama y vestirnos.
Eran ya pasadas las 10 de la mañana y decidimos ir al museo del Prado.
El museo abría a las 10, y decidimos pasamos por un Starbucks de camino para coger algo de desayunar mientras llegábamos allí.
Después de unos 15 minutos llegamos.
Había cola en las taquillas y tuvimos que esperar como 20 minutos hasta poder comprar la entrada y entrar.
Adrián señaló un cartel donde ponía “Prohibido hacer fotos” y se encogió de hombros.
––Suponía que no se podrían hacer fotos dentro del museo.
––No lo digo por ti, lo digo por mí. Yo quería hacerte fotos mientras mirabas las obras. Así podía fotografiar arte al cuadrado. Dos en uno.
Le vi sonreír y negué con la cabeza.
––Es incómodo que exageres.
––Lo que es incómodo es que no seas capaz de verlo como yo.
––Yo soy realista, tú exagerado.
––No, cariño. Es al revés.
Se rio y me abrazó por la cintura para besarme.
––Intentaré hacer una foto sin que se den cuenta.
––Ni se te ocurra. No quiero que nos echen del museo por tu culpa.
––No van a echarnos, tranquila. Iré con cuidado.
Rodé los ojos y le cogí la mano para empezar a caminar por las exposiciones.
Hacía mucho tiempo que no pisaba un museo, y fue un poco raro.
Tampoco había ido a demasiados, los típicos de las excursiones en el colegio y el instituto, pero fuera de eso, solo había ido a alguna exposición de fotografía a las que me llevaba mi padre.
Entramos por la puerta de los Jerónimos, y giramos a la derecha para ir a la exposición, y los primeros cuadros que nos encontramos fueron de El Bosco.
Pasados un par de cuadros reconocí el de El jardín de las delicias.
No sé mucho de cuadros, pero sí que pude reconocer alguno.
Seguidamente pasamos por la exposición de Rafael y terminamos en Medieval.
La última parte no me llamó demasiado la atención, así que la vimos rápido.
Volvimos para atrás y pasamos por la sala de las musas.
––Mira aquí deberías estar tú ––susurró Adrián.
Me reí como respuesta.
Las esculturas de las musas me parecieron preciosas. Las musas en si me lo parecían. Que alguien se inspire en una persona para crear arte me parece precioso. Ya sea pintando, escribiendo... Existen muchas formas de crear arte y todas me parecen increíbles.
Continuamos por Sorolla y después el siglo XIX.
Pasamos por Goya donde vimos el cuadro del 3 de mayo y me quedé varios segundos mirándolo. Dicen que es uno de los cuadros más importantes que hay en el museo.
Terminamos en la zona de las esculturas. Las esculturas siempre me habían parecido algo fascinante, aparte del trabajo que conlleva hacerlas. Yo no tendría tanta paciencia para esculpir algo tan grande. Admiro a la gente que las hace.
Subimos por las escaleras a la siguiente planta, donde lo primero que te encuentras es Goya. Me gustan bastante las obras de este pintor, por ello estuve más rato mirándolas, además, habían muchas obras suyas expuestas.
Pasamos por Rubens, Murillo y terminamos en Velázquez. Él también me gustaba mucho. Pude reconocer enseguida el cuadro de Las Meninas. También es uno de los más importantes que hay expuestos.
De vez en cuando dirigía la mirada a Adrián que, pese a no interesarle nada el arte, se fijaba en casi todas las obras que había.
Fuimos a la sala del Greco, donde también estuve un rato más que en las otras, y después pasamos por Tiziano y ya cogimos las escaleras para la última planta.
Entramos en la zona del Tesoro del delfín. Nunca había escuchado hablar de ello antes. Pese a ser solo objetos de cristal, metal y piedras, me gustaron mucho. No sé por qué.
Terminamos de nuevo en la última zona que tienen de Goya y decidimos irnos ya.
Creo que estuvimos allí dentro como dos horas y media, pero se me pasaron muy rápido.


Adrián
Salimos por fin de aquel museo.
No estuvo tan mal como esperaba, no me aburrí demasiado, pero me di cuenta definitivamente de que el arte no me interesaba.
Solo pisaría museos por Laila, si no, no creo que vuelva a ir a ninguno.
––He reservado para comer en el Terracotta, ¡sorpresa! ––sonreí.
––Vale, pero invito yo.
––No, eso es cosa mía.
––Siempre dices lo mismo.
––Porque es la verdad.
La cogí por la cintura y me acerqué para besarle.
––Otra cosa ––dije.
Saqué el móvil y abrí la galería de fotos. Entré en la carpeta de las fotos de la cámara y le enseñé a Laila fotos que le había hecho sin que se diera cuenta.
Sin que no me vieran ella, ni el guardia de seguridad, claro.
––¡Adrián! Te dije que no lo hicieras ––se rio––. Eres de lo que no hay.
––Y tú eres preciosa. ¡No he podido evitarlo! Si estar enamorado es un delito, que me detengan ahora mismo ––me reí.
––Que nos detengan a ambos, pues.
Me cogió la mano y empezó a caminar hacia el Retiro.
Paseamos por el parque para hacer tiempo hasta la hora de comer y después nos fuimos al restaurante.
Volvimos a casa después de dormir pocas horas y pasarnos la mitad del día fuera, y yo solo quería tumbarme a dormir durante tres días seguidos.
Nos tumbamos en el sofá y miré a Laila, la cual estaba apoyada en mi pecho.
––He pensado que podríamos ir a Barcelona el mes que viene.
No dijo nada, solo asintió.
––¿Has cambiado de idea? ––le pregunté––. Si de verdad no quieres no lo hacemos.
––Sí, quiero volver contigo. Quiero enseñarte todos los sitios que me gustan de allí, mi sitio favorito, y los sitios a los que me gustaba ir a hacer fotos. Pero ahora mismo estoy demasiado cansada para hablar de nada.
Asentí con la cabeza y le di un beso en la frente.
Esa semana mandaría un mensaje en el grupo para preguntarle a los chicos si les parecía bien la idea, y también tenía que llamar a Sam para contarle que quiero pedirle a Laila que se case conmigo allí.
Realmente no tenía ni idea de cómo hacerlo, solo quería decirle que quería compartir el resto de mi vida con ella.
«Y sí, sé que lo sabe de sobras, pero quiero dejarlo claro. Para que nunca se olvide de que es el amor de mi vida»
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21 de enero.
De camino a casa después de salir del taller aproveché para llamar a Sam. Allí es una hora menos y esperaba que pudiera hablar. Quizás estaba comiendo.
«Bueno, sí puede coger la llamada que la coja, si no, ya me llamara en otro momento»
No sé por qué estaba tan nervioso, si era una tontería.
Le di a llamar y esperé un pitido, dos, tres, cuatro...
Cuando pensaba que ya iba a saltar el buzón de voz, escuché la voz agitada de Sam al otro lado de la línea.
––¿Sí?
––¿Estás trabajando?
––Qué va. Estaba en la ducha. He salido corriendo ––se rio––. ¿Qué ha pasado? Tú nunca llamas. ¿Has tenido problemas con Laila?
––¿Por qué das por hecho que si te llamo es por algo malo? Empiezas a parecerte a ella ––me reí––. No puedo llamar a mi mejor amigo simplemente porque me apetece hablar con él, ¿o qué?
––Tú no ––se rio––. Nos conocemos desde hace demasiados años, Adrián.
––Tienes razón, Samuel.
Se hizo un pequeño silencio en la llamada. Solo escuchaba el ruido de la calle mientras caminaba. Sam esperó paciente a que dijera algo, y al ver que no hablaba habló él.
––¿Vas a decirme de una vez qué pasa?
––Vamos a ir de viaje a Barcelona.
––Qué bien. ¿Y eso?
––No sé, me apetece ir.
––Vale. ¿Qué hay de malo?
––Nada.
––Vale, no entiendo una mierda. Ve directamente al grano.
––Quiero pedirle a Laila que se case conmigo, en Barcelona. Pero no tengo ni idea de cómo hacerlo o qué decir
––Joder. No necesitas hacer nada especial. Te has pasado años diciéndoselo.
––Ya, pero quiero que quede constancia de ello. Quiero que le quede claro que quiero pasar mi vida con ella, de verdad. Que no me arrepiento y que lo digo totalmente en serio.
––Vale, Romeo. Así que quieres consejo. Pídeselo a Alex, hablas con alguien que solo ha tenido una pareja y fue con quince años.
––Alex nos llevó a una terraza de un bar en Gran Vía y se lo pidió allí. Porque es el sitio favorito de Lucía.
––Pues pídeselo en su sitio favorito de Barcelona.
––Pero a mí no me va lo de arrodillarme delante de todo el mundo y esas cosas. Quiero que sea un momento solo nuestro.
––Bueno, nadie ha dicho que tengas que arrodillarte ni nada. Simplemente dile lo que sientes. Sin gritar, sin arrodillarte, a su lado, solo vosotros.
––Vale.
––Te agobias demasiado por cosas bastante sencillas ––se rio.
––Cuando tengas pareja lo entenderás. Cuando tengas que pedírselo a Amy, verás si te agobia o no.
––Frena, frena. Que ni siquiera somos pareja aún. Bueno, tengo que dejarte. Hablamos en otro momento.
––Gracias por los consejos.
––No hay de qué.
––¡Adiós!
––Adiós, bro.
Colgué la llamada y solté un suspiro.
Empezaba ya a estar nervioso y ni siquiera teníamos aún fecha para el viaje.
Eso me hizo recordar que todavía no había puesto nada en el grupo y le dije a Laila que lo haría yo ya que fue idea mía.
Saqué las llaves para abrir la portería del edificio y entré. Subí por las escaleras con calma, tenía ganas de llegar a casa, pero no tenía prisa.
Abrí la puerta de casa y un olor muy bueno me invadió.
No sabía qué estaba cocinando Laila, pero olía increíble.
Dejé las llaves en el mueble de la entrada y caminé hasta la cocina para saludarle con un beso.
––Huele muy bien.
––Pues solo es pasta ––sonrió––. No tenía muchas ganas de cocinar hoy.
––Está bien. Cualquier cosa está bien.
Le di un beso en la frente y me apoyé en la pared con el móvil. Fui a whatsapp y le di al grupo para hablar del viaje.
Madriz Squad
Adrián
¿Os apetece un viaje el mes que viene a Barcelona?
Solo un finde. Un viaje cortito pero guay.
Sergio
Yo siempre me apunto a todo, ya lo sabéis. Por mí de una.
Alex
Lo consulto con Lu y os digo.
¿Qué días serían?
Adrián
Del 14 al 16. Para San Valentín.
Podemos cambiar al siguiente, si queréis.
Laila
Viaje romántico con Sergio de aguanta velas. Yo firmo.
Sergio
Qué graciosa.
No sé por qué eres fotógrafa pudiendo ser humorista.
Laila
Hahahaha capullo.
Sergio
Hahaha has empezado tú.
Alex
Creo que Lu tiene un viaje de trabajo para ese finde, pero os lo confirmo esta semana. Porque también sus amigas querían irse a no sé dónde también. No sé, ya os voy diciendo.
Laila
Dile a Lucía de mi parte que sin ella no será lo mismo.
Alex
Lo haré hahaha
Guardé el móvil en el bolsillo y miré a Laila.
––¿Cuál es tu sitio favorito de Barcelona?
––¿Nunca te lo he enseñado?
––No.
––Te enseñaré las fotos más tarde. Ahora comamos que la comida ya está.
Sonrió y me besó.
Sé que escoger el día de los enamorados para planear un viaje con tu pareja y amigos, donde vas a pedirle matrimonio puede ser un poco típico, con la excusa del “día especial”, pero estaba tan impaciente por que llegara ese día, que necesitaba que fuera cuanto antes.
Laila
Me senté en la cama con las piernas cruzadas como un indio y puse el portátil delante de mí. Adrián se sentó a mi lado y apoyó su barbilla en mi hombro.
Abrí la carpeta del escritorio donde tenía guardadas todas las fotos y le di a la carpeta llamada “Barcelona”.
Muchos recuerdos me invadieron al ver aquellas fotos. Hacía tanto tiempo que no las veía, que sentía que había pasado una eternidad desde entonces.
Iba mirándolas una a una hasta que encontré las que buscaba.
––Hay un hotel al lado de la playa que se llama Hotel Vela. Detrás del hotel hay un paseo con una valla y un muro que choca con el mar. Me gustaba saltar la valla para sentarme al filo del muro y observar el mar. Simplemente mirarlo me hacía sentir en calma. Debajo de allí hay varias rocas y se ve como las olas chocan contra ellas. Iba allí cuando quería desconectar del mundo y relajarme – hice una pequeña pausa –. Empecé a ir mucho después de volver a vivir allí. Después de nosotros... Y siempre que iba pensaba en lo mucho que me gustaría poder compartir ese momento contigo.
No le miré. Me quedé mirando la pantalla mientras notaba como mis ojos se llenaban de lágrimas.
––Creo que es la primera vez que voy a admitir que nunca dejé de pensarte. Nunca dejé de pensar en ti, ni en lo que sentía.
El silencio invadió la habitación. La voz de Adrián salida en un susurro rompió aquel silencio.
––Yo pensaba en enviarte un mensaje todos los días. Pero después pensaba que no era lo correcto y que ya lo haría al día siguiente. Y así hasta que decidí que era más fácil ir con una chica y otra. Para tapar una falsa necesidad que nadie que no fueras tú podía ocupar.
––Visto desde fuera parecemos dos idiotas que se dejaron ir pese a estar enamorados, pero realmente creo que necesitábamos eso. Necesitábamos alejarnos para poder aclararnos y decidir si realmente valía todo la pena o no. Y míranos, parece que la valió.
Esta vez sí giré la cabeza para mirarle. Sus ojos me miraban con atención. Le vi sonreír y me besó.
––Y aunque hubiese salido mal, nunca hubiese podido olvidar a la persona que me enseñó a amar.
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Era jueves y estábamos en el bar de siempre tomando algo. Hacía mucho tiempo que no íbamos.
Eran las 18 y media, y estábamos esperando a que llegara Alex.
Mientras le esperábamos, Sergio nos estaba hablando de una chica que había conocido por Tinder.
«Al final será verdad que esa aplicación funciona para encontrar a alguien que merezca la pena y no alguien que solo sea temporal o para tener sexo de forma ocasional»
No paraba de decir que era guapísima y muy igual a él, tanto en carácter como en gustos. Adrián estaba mirando su móvil. Creo que desconectó de la conversación cuando Sergio empezó a hablar de aquella chica.
No sé por qué actuaba así, después de las veces que le habrán aguantado los chicos hablando de mí.
––Resumiendo, que estoy contento ––terminó de decir.
––Pero ¿no sabes que los polos opuestos se atraen? No los iguales.
––Yo no me lo creo.
––La ciencia sí.
––Porque la ciencia entiende de cerebro, no de corazón, ni sentimientos.
Asentí con la cabeza. Realmente tenía razón, no podía discutirle aquello. Miré a Adrián y pensé en lo diferentes que éramos nosotros, y en lo mucho que nos hemos atraído y querido siempre.
Alex por fin llegó, y agradecí que Sergio cambiara de tema. No me importaba escuchar a mis amigos hablando de las personas que les gustan, pero solo un rato, no toda la tarde.
Después de pasar la tarde con ellos, pasamos por el Taco bell de camino a casa para coger algo de cena. No había apenas gente y nos atendieron bastante rápido. Adrián cogió la bolsa y salimos del restaurante.
––Me parece horrible eso que haces.
––¿Qué hago? ––frunció el ceño.
––Pasar de Sergio cuando hablaba de la chica que le gusta. Después de lo que te han aguantado ellos hablando de mí.
––Yo no hablaba de ti. Además, te recuerdo que a ti también te molestaba que tu amiga Sofía te hablase de sus ligues. Me lo contabas por mensaje mientras ella te hablaba y a ti te daba igual.
Apreté los labios y no dije nada. Tenía razón, y no podía debatirlo.
Escuché su risa y giré la cabeza para no mirarle. Odiaba cuando tenía razón. Con la mano que le quedaba libre me abrazó por el cuello y me acercó a él para darme un beso en la mejilla.
Adrián
Había sido un día demasiado ajetreado. Quería pasarme el fin de semana tirado en el sofá sin hacer absolutamente nada. Deseaba que nadie propusiera ningún plan que implicase salir de casa en los próximos días, porque no iba a hacerlo.
Abrí la puerta de casa y caminé hasta el comedor donde estaba Laila de pie mirando su móvil. Le quité el móvil de las manos y la cogí por la cintura para besarla varias veces.
«¿He dicho ya lo feliz que me siento de vivir con ella? Lo feliz que me hace saber que después de un día largo, cargado o malo, estará ella esperándome en casa con una sonrisa, y todo se arreglará de golpe»
Le escuchaba reír mientras repartía besos por toda su cara.
––¿Qué pasa? ¿Nos ha tocado la lotería?
––A mí ya me tocó contigo.
Me apartó para mirarme y le vi sonreír. Se acercó a mí de nuevo para besarme, despacio y sin prisa. Disfrutando de ese beso.
––He pedido pizza.
––Gracias. No tenía ganas de ponerme a cocinar ahora mismo, la verdad.
––Lo imaginaba ––sonrió––. También he pensado que esta tarde podríamos jugar de nuevo a videojuegos. Sé que soy muy mala en ello, pero también sé que a ti te gustan mucho. Y como el domingo fuimos de museo y a ti no te gustan...
––No tienes que compensarme. No hago las cosas que te gustan para luego hacer cosas que solo me gusten a mí.
––Lo sé, pero me apetece hacerlo.
––A mí también me apetece hacerlo, y el amor también.
sonrió y seguidamente se sonrojó. Me encantaba que se siguiera sonrojando con estas cosas después de tanto tiempo. Me dio un pequeño golpe en el brazo y le besé.
––Yo he pensado que podríamos leer juntos. Sé que ninguno de los dos lee demasiado, pero siempre he querido hacerlo. Me parece bonito compartir eso con alguien.
––¿Qué quieres leer?
––Lo que quieras. Cogemos un libro, el que sea y lo leemos.
––Pensaré en alguno que me llame la atención.
––Perfecto.
––Otra cosa.
––Cuantas cosas hoy.
––Alex ya ha puesto en el grupo la fecha para el viaje.
––No he mirado el móvil apenas en toda la mañana ––dije y seguidamente lo saqué de mi bolsillo.


Madriz Squad
Alex
Finde de los enamorados, si queréis. Lu se va con sus amigos y al siguiente se va de viaje de trabajo. Pero no es 100% seguro que yo vaya. Tengo que pensarlo.
Laila
Pensar, ¿qué? Si vas a estar solo y aburrido. Qué más te da venir.
Alex
A lo mejor me apetece pasarme el finde solo en casa sin ruido y en calma, sin escuchar el clic del botón de tu cámara tooodo el día.
Laila
No te hagas el duro. Todo el mundo aquí sabe que soy tu persona favorita después de Lucía.
Además, si no fuera por mi cámara no tendrías fotos para regalarme en los cumpleaños.
Alex
Hahahahaha
Lo admito, te quiero un poco. Y a tu cámara también.
Laila
¡¡Pues veeen!!
Alex
Iré, porque si no, vas a pasarte la vida recordándome que no fui a ese viaje.
Adrián
Okeyy. Pues iré mirando algún airbnb y os digo.
Y buscaré trenes baratos. ¡¡Este finde os lo confirmo todo!!
[…]
––¡Lo tienes delante!
––¡No puedo darle!
“Has muerto” apareció en la pantalla y solté una carcajada ante el suspiro de Laila.
––Al menos tú te diviertes.
––Solo te falta un poco de práctica y lo tendrás controlado. Es como hacer fotos, solo tienes que apuntar y darle a un botón – dije divertido.
––Qué gracioso.
Rodó los ojos y se dejó caer hacia atrás en el sofá.
––Prefiero verte jugar solo a ti ––me dio el mando.
––¿Segura?
––Segura.
Le di a start de nuevo y retomé la partida donde la había dejado ella.
Le miraba de reojo y veía como tenía la mirada fija en mí, en vez de mirar a la pantalla. Puse el juego en pausa y le miré.
––No le estás haciendo ni caso.
––Lo sé, lo siento. Es que me gusta mirarte ––reí.
––Si quieres hacer otra cosa solo tienes que decirlo.
Laila asintió con la cabeza y me quitó el mando de las manos para dejarlo encima de la mesa.
Se levantó para sentarse encima de mí y seguidamente me besó. Bajó sus besos de mis labios a mi cuello y noté como mi corazón se aceleraba.
Laila tenía el don de conseguir que mi corazón se acelerara en cuestión de segundos.
El nivel de atracción que sentía hacia ella era tan grande, que al mezclarse con el sentimiento de amor creaban un dúo increíble que era incapaz de definir con palabras.
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Laila
El mes de febrero empezó hace unos días y ya había empezado la cuenta atrás para el viaje a Barcelona.
Sentía que mi corazón se frenaba cada vez que pensaba en volver a caminar por aquellas calles. Sentía una sensación parecida a la que sentí al volver a Madrid la primera vez.
«9 de meses desde que mi vida cambió de nuevo. Y sigue pareciendo que fue ayer…»
Eran las cinco de la tarde, pero estaba sola en casa. Adrián decidió quedarse esa semana ha hacer horas extras en el taller porque había mucho trabajo, y así también cobraba más dinero. Según dijo el otro día; “tenemos que empezar a ahorrar para el futuro, y si eso implica hacer horas extras, las haré”.
Yo había empezado a buscar trabajos de forma autónoma los fines de semana para sacar también dinero extra pero todavía no me había salido ninguno.
Eso hacía que la idea de plantearme llegar a ser autónoma algún día me diera más miedo que antes. Algunos días me daba por mirar pisos de compra, para ver precios y calcular cuánto debíamos ahorrar, pero todo parecía tan caro e inalcanzable, que eso también me asustaba.
No sabía dónde ni cómo acabaríamos, solo esperaba que las cosas nos fueran bien.
Mi móvil sonó avisando de un mensaje y agradecí mentalmente que alguien me sacase del bucle de mis pensamientos y miedos.
Sam
Quería llamarte, pero no tengo apenas tiempo últimamente.
Laila
¿Ha pasado algo? ¿¿Vuelves a Madrid??
Sam
No.
Le he pedido salir a Amy.
Laila
AAAAAAAAAA
Me alegro muchísimo.
Sam
Hahahaha
Gracias, pequeña.
Espero poder veros muy pronto y que la conozcas.
Seguro que le encantas.
Laila
Tengo muchas ganas de conocerla. Espero poder ir a Londres pronto.
Para semana santa, quizás. Adrián está loco por ahorrar...
Pero prometo ir pronto.
Sam
Yo también prometo pisar Madrid prontito... Os echo de menos.
Y mi madre no para de insistir para que vuelva hahaha
Laila
Normal, conociendo a Marta... hahaha
Sam
Hablamos más tarde, ¿vale? Prometo llamarte por la noche.
Cuídate, pequeña.
Laila
¡Adiós!
Dejé el móvil tirado en la cama y me levanté para coger el portátil y mirar algunas fotos que habíamos hecho los últimos días en el estudio.
Pasados unos minutos sonó el timbre y me levanté de la cama a abrir. Pensé que Adrián se había dejado las llaves, pero no.
Una Lucía sonriente apareció delante de mí. Me abrazó con fuerza sin decir nada y entró en casa.
––Perdón por venir sin avisar. Pasaba por aquí y pensé en verte un rato.
––Siempre es un placer que vengas ––sonreí––. ¿Quieres tomar algo?
––No, no. Pero gracias. Quiero enseñarte algo.
––Cuéntame.
Caminamos hasta el sofá y nos sentamos allí. Sacó de su bolso varias revistas y las dejó en la mesa. Cogí una para mirar de que eran y vi que eran catálogos de vestidos de novia. Sonreí al ver lo bonitos que era, y al pensar en la emoción que debe de sentir ella al tener que escoger uno.
––Ayúdame.
––¿Quieres que te ayude a escoger vestido?
––Sí. Sé que sería más fácil ir a una tienda y probarme uno, otro y otro. Pero me gustaría hacerme más o menos una idea de lo que quiero antes de ponerme a probar. Además, confío en tu gusto para la ropa, por eso quiero que me ayudes – sonrió.
––Vale.
Abrí uno de los catálogos y nos pusimos a mirarlo. Todos los vestidos me parecían preciosos. Era increíble la cantidad de vestidos distintos que diseñan para que alguien los lleve solo durante unas horas y solo una vez en su vida.
Había vestidos de todos los tipos, como si quisieran diseñar cualquier idea para que cualquier persona encontrara uno con el que pudiera identificarse.
No podía evitar pensar cómo me sentiría yo en el lugar de Lucía. Cómo se debe de sentir alguien escogiendo el vestido, el sitio, las flores, el menú de la comida...
Quería casarme con Adrián, eso lo tenía claro, y él parecía que también, pero lo que no tenía claro era si quería una boda como tal. Tampoco tendría mucha gente a la que invitar, así que no podría ser un sitio muy grande ni espectacular. Quizás sería demasiado dinero gastado en un solo día para un grupo pequeño de personas y al final no saldría a cuenta hacer nada de aquello.
Decidí dejar de pensar en ello. No quería preocuparme en ese momento por cosas que ni siquiera tenía claro que fueran a pasar.
Además, tenía que centrarme en Lucía. Iba a ser su día especial y tenía que ayudarle como pudiera a que fuera lo más mágico posible.
–Tienes que empezar a mirar vestidos tú también, eh. Las damas de honor tienen que ir espectaculares.
Le miré sorprendida.
«¿Quiere que sea su dama de honor?»
–¿Cómo?
–Que vas a ser mi dama de honor ––sonrió.
–¿Yo?
–Si, Lai, tú ––se rio––. ¿Por qué te sorprende tanto? Eres mi mejor amiga. Además, también eres muy importante para Alex. Me hace ilusión que lo seas, y ya está.
Le abracé con fuerza.
Me sentí muy afortunada y especial al pensar que le importaba tanto a Lucía como para eso.


Adrián
Después de que Lucía se fuera, cenamos algo rápido y nos tiramos en la cama. Era mucho más cómodo que estar en el sofá.
Me encantaba estar tirado con ella en la cama, tenerla apoyada a mi lado y que nuestras narices se rozaran, pero sin llegar a besarnos. Ambos con los ojos cerrados, mientras le acariciaba la cara con las yemas de mis dedos y notaba como sonreía.
Los momentos antes de besarse me parecían mágicos. Aquella sensación que aparece cuando vas a besar a alguien que te provoca cualquier sentimiento bonito es increíble.
No sabía definir aquella sensación con exactitud, pero hacía que todas las mariposas de mi estómago se volvieran locas.
Y me daba igual esperar segundos, minutos o el tiempo que fuera antes de que nuestros labios se tocaran.
––¿Has hablado con Sam hoy? ––preguntó.
––No. ¿Por qué?
––Me ha dicho que le ha pedido salir a Amy.
––¿De verdad? Wow.
Me sorprendió mucho saber que Sam había decidido al fin tener pareja. De todos estos años que le conocía sólo había salido con una chica en el instituto y no fueron demasiados meses.
Siempre pensé que Sam era un alma libre y que nunca se ataría a nadie, pero parece que las cosas cambian.
––¿Estás preparada para el viaje a Barcelona? Aún estamos a tiempo de cancelarlo si quieres.
––Está bien, ya te lo dije. No pasa nada, cariño. Quiero ir.
––Vale.
Me besó y cerré los ojos de nuevo.
––Fuimos a Londres a crear recuerdos para Sam y ahora quiero que hagamos lo mismo, pero en Barcelona ––susurró––. Así seguro que todo duele menos.
No podía imaginar el dolor que podía suponer en ella volver allí.
Debía de tener una cantidad brutal de recuerdos guardados por aquellas calles. Ya no solo por la mala época del hotel y de su tía, si no, también por sus padres.
Aquellos recuerdos que, aunque sean bonitos, recordarlos siempre provoca un pequeño pinchazo en el corazón. Por aquellas personas que ya no están y con las que ya no podrás crear más recuerdos nunca.
La primera noche que conocí a Laila en aquella fiesta me dijo con toda normalidad que el motivo de haberse mudado a Madrid fue perder a sus padres. Tiempo después me dijo que mi reacción le había sorprendido porque era la primera persona que no había mostrado ningún tipo de pena ni compasión por ella simplemente por escuchar aquello. No mostré pena porque su naturalidad me hizo creer que ya no le dolía y ya no le pesaba aquello, pero me equivoqué.
Me di cuenta de que Laila es una persona que carga mucho y muestra poco.
En eso le entendía bastante bien, porque soy igual que ella.
Aunque ella es la única persona con la que soy capaz de abrirme sin miedo, la persona que me ha visto en mi peor y mejor forma, aquella que me escucha y no me juzga nunca.
Antes de conocerla no pensaba que nadie pudiera llegar a hacerme sentir así nunca.
Estar enamorado me parecía una tontería, y sentirte vulnerable con alguien me lo parecía todavía más, pero todo cambió.
Todo empezó a cambiar desde ella.
Y me gustaba el cambio.




33

14 de febrero.
Subimos del andén donde nos acababa de dejar el tren y empezamos a caminar por la estación de Sants.
Miraba todo a mi alrededor. No me imaginaba así la estación, la imaginaba más grande. Quizás era por estar tan acostumbrado a Atocha.
Iba siguiendo a Laila porque no tenía ni idea de a dónde tenía que ir. Alex iba mirando el móvil, supuse que estaba hablando con Lucía, y Sergio iba mirando a su alrededor.
Salimos de la estación y el viento frío me dio en la cara. Después de haber estado tan a gusto en el tren, se notaba el cambio de ambiente.
Valió la pena pedir fiesta en el trabajo solo para poder llegar a Barcelona por la mañana y así poder aprovechar todo el día. Aunque no teníamos ningún plan fijo que hacer. Íbamos a improvisar bastante. Bueno, Laila iba a improvisar, nosotros no sabíamos nada de esta ciudad. Pero decidimos tomarnos el día de relax y al siguiente hacer más cosas.
Teníamos el apartamento cerca de Sants y recuerdo que Laila también vivía por allí antes de volver a Madrid. Debía de ser raro para ella esto.
Caminamos durante unos 10 minutos y llegamos a la portería del sitio. Había un chico delante de ella y pensamos que sería el dueño del apartamento, y así fue.
Después de varias presentaciones, nos dio las llaves y se fue.
Subimos por el ascensor hasta el segundo piso y Laila abrió la puerta.
Vi un largo pasillo que terminaba en un comedor. En el lado izquierdo había un lavabo y al lado de este, una habitación. No era demasiado grande, pero estaba bien. Tampoco íbamos a estar un mes, solo tres días.
La cocina y el comedor estaban juntos y al fondo había un patio interior.
Me gustó bastante.
Dejamos las maletas en la habitación y me senté en la cama.
––¿Cómo dormiremos al final? ––pregunté.
––Vosotros en la cama ––dijo Alex.
––¿Por qué?
––¿Porque fue idea tuya?
––Pero podemos turnarnos ––añadió Laila.
––A mí me parece bien el sofá cama ––dijo Sergio.
––Ya lo iremos viendo ––dije para terminar.
––¿Qué haremos ahora? ––preguntó Laila.
––Tú decides. Eres quien conoce la ciudad.
––Vale. Podemos ir al parque de Montjuic que está cerca y además está al lado del jardín botánico. Pero si preferís que vayamos a un sitio más típico como Plaza Cataluña podemos ir allí. Como queráis.
Nos pareció buena idea lo del parque y fuimos hacia allí.
Las calles de Barcelona se parecían a las de Madrid. Eran diferentes, pero más o menos tenían la misma esencia.
Pasamos por Plaza España y después subimos unas escaleras mecánicas bastante altas hasta arriba. Laila me soltó la mano para coger su cámara y empezar con las fotos en cuanto pisamos el jardín botánico.
Según caminábamos, nos iba explicando cosas de allí. Seguro que había venido muchas veces por aquí a hacer fotos. Pasamos por una masía que tenía huertos delante con muchas plantas puestas.
Laila insistió en hacernos fotos a Alex, Sergio y a mí, pero sin ella.
Después de varias fotos, una pareja que pasaba por allí le dijo a Laila que ellos nos podían hacer una foto a todos. Ella se negó, pero la pareja insistió y entonces aceptó. Sonreí al ver que había aceptado salir en una foto cuando normalmente no quiere.
––Es la primera y única en la que voy a salir ––dijo.
Eso creía ella en ese momento.
«Nuestros álbumes llenos de fotos no dicen lo mismo»
Volvimos a retomar el paseo.
––¿No te da igual repetir las fotos de lo mismo? Es decir, seguro que has venido aquí muchas veces y ya tienes fotos de ello ––dijo Alex.
––No. Aparte de que esta vez es distinto porque estáis vosotros, depende de la época del año las plantas, las flores y los árboles cambian. Así que no, no son siempre iguales las fotos – sonrió.
––¿Hay algún sitio que te gustaría especialmente fotogra-fiar?
––Nueva York.
Sonreí al pensar en que este verano iba a cumplir uno de sus sueños al viajar a aquella ciudad que tanto deseaba pisar.
––También me gustaría viajar a algún sitio para hacerle fotos solo a animales. Australia me gustaría. Allí vive el animal más feliz del mundo.
––Es verdad. Cómo se llama... ¿Era quokka? ––dije.
––Sí. Qué raro que sepas cual es.
––Me salió una vez en Instagram y me fijé ––me encogí de hombros––. Además, se parece a ti cuando sonríes.
––¿Eso es un halago?
––Lo es.
Laila me miró frunciendo el ceño sin estar muy convencida de que lo fuera, y yo simplemente me reí.
Era verdad, los dos son igual de lindos al sonreír.
Pasamos lo que quedaba de mañana por allí, y después buscamos un sitio para comer.
Por la tarde fuimos a Plaza Cataluña y caminamos por allí y las ramblas durante toda la tarde. Calle arriba, calle abajo...
Llegamos al apartamento después de pasarnos todo el día fuera y estaba agotado. Había llegado el punto en el que no sentía los pies.
Me tiré en la cama y me quité las bambas para dejarlas tiradas por el suelo.
Solté un largo suspiro y miré a Laila, la cual estaba de pie mirando las fotos de aquel día.
––¿Han quedado bien?
––Sí.
––¿Verdad que en las que sales tú son las más bonitas? ––sonrió y negó con la cabeza.
––¿Mañana me enseñarás ese sitio que te gusta tanto donde se ve el mar?
Asintió con la cabeza e hizo un ruido en forma de sí. Dejó la cámara a un lado y se tumbó encima de mí para besarme.
––Feliz San Valentín ––susurré.
––Ni siquiera me acordaba ––se rio.
––Tendría que haberte comprado un ramo de rosas.
––No, eso es mejor para Sant Jordi. Además, nosotros nunca hemos sido de celebrar estas cosas.
––Tienes razón. Porque para mí todos los días son el día de los enamorados contigo.
Le besé varias veces y se quedó apoyada en mi pecho.
––¡Joder! Iros a un hotel, parejita ––se rio.
Alex se apoyó en el marco de la puerta y nos miró con las cejas levantadas.
––Solo estamos tumbados ––le dije.
––De momento. Solo espero no escucharos si os da por tener sexo salvaje esta noche.
Le tiré un cojín y se quejó en respuesta.
––Solo lo digo por si acaso. Sergio y yo hemos pensado en ir a un super a comprar cosas para cenar y desayunar. ¿Hay alguno cerca, Lai?
––Sí. Puedo acompañaros.
––Perfecto. Pues ves con Sergio, yo me quedo. Estoy reventado.
Laila me besó antes de levantarse de encima mío y salir de la habitación.
Alex se quedó allí, donde estaba, mirándome sin decir nada.
Escuché la puerta del apartamento y se acercó a mí. Me incorporé para sentarme a su lado.
––¿Lo harás mañana?
––Sí. Eso creo, si me veo capaz. Pero si me pongo de los nervios y no me salen las palabras no haré nada.
––Vale, bro. Llévatela por la mañana y yo le diré a Sergio que nosotros dos nos quedamos. Para que sea más íntimo.
––No me importa que estéis.
––Lo sé, pero después de que me mirara toda la terraza del bar, créeme que es mejor hacerlo íntimo ––se rio.
––Gracias.
––No hay de que. Gracias a ti por soportar a este imbécil que no valoraba una mierda.
––Solo cuidabas de ella, lo entiendo.
––Si, pero no fue justo cuidarla a ella y dejar de cuidar nuestra amistad.
––Está todo olvidado, de verdad.
Chocamos las manos y me abrazó. Alex siempre había sido como un hermano para mí.
Un hermano bastante imbécil, pero al fin y al cabo le sentía como familia, y eso iba a ser para siempre.
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Laila
Me desperté apoyada en el pecho de Adrián. De repente recordé que estábamos en Barcelona y sonreí.
Qué bonito era despertar a su lado estemos en la ciudad que estemos.
Le acaricié la mejilla y se removió hacia mí.
Me besó y susurró un “buenos días” que apenas se escuchaba.
Me levanté de la cama y me metí en el lavabo. Me miré en el espejo y pensé en lo mucho que había cambiado todo, y lo mucho que había cambiado yo.
Pensé en lo que creía que era felicidad y lo que creía que era un lugar al que llamar hogar, pero después me di cuenta de lo equivocada que estaba.
Esos últimos meses pude descubrir que era felicidad de verdad, y también descubrí que hogar no son solo lugares, también son personas.
Mi hogar estaba tumbado en la cama de aquel apartamento.
Realmente mi hogar estaba donde él estuviera, y eso era lo que más feliz me hacía.
Salí del lavabo y fui a la cocina para desayunar. Alex y Sergio también estaban despiertos, pero seguían tirados en el sofá cama.
Me hice un café y me senté en una de las sillas que había.
––¿Te apetece ir a tu sitio esta mañana? ––preguntó Adrián.
––Claro. Siempre me apetece ir, sea la hora que sea.
Alex soltó un suspiro y seguidamente se estiró.
––Id vosotros, yo me quedo. Sigo cansado. Todavía necesito un par de horas.
––Si, yo igual ––añadió Sergio––. Disfrutad, parejita. Ya que fue idea de Adrián venir, no vais a quedaros aquí metidos durante casi toda la mañana por nuestra culpa.
––¿Te parece bien? ––le pregunté a Adrián.
––Sí. Sin problema. Así descansamos de estos dos bobos.
––Te tiraría un cojín si me quedaran fuerzas ––amenazó Alex.
Me reí ante su amenaza y me levanté para ir a la habitación a cambiarme de ropa.
Abrí la maleta y rebusqué en ella entre la ropa de Adrián y la mía.
Sabes que vas en serio con tu pareja cuando usáis la misma maleta para viajar a algún sitio. También sabes que es mala idea hacerlo cuando viajas en invierno y la ropa ocupa el doble como para usar solo una maleta.
Adrián entró en la habitación y dirigí la mirada hacia él.
––Recuérdame que nunca volvamos a usar solo una maleta para los dos.
––Cariño, solo veníamos tres días. Fuiste tú la que dijo que no hacía falta más.
––Por eso digo que me lo recuerdes.
––Lo haré.
Saqué unos tejanos, una camiseta y una sudadera de la maleta, y dejé que Adrián buscara su ropa.
Terminé de vestirme y él me miró de arriba abajo.
––¿Esa sudadera no es mía?
Bajé la mirada para mirarla y asegurarme de que sí era suya.
––No, tuya no. Nuestra, Adrián. Ahora es nuestra.
Frunció el ceño y yo me reí. sonrió y me acerqué a besarle.
––Pensé que ya había quedado claro cuando me mudé que tu ropa ya no es solo tuya.
––Solo había quedado claro que te quedaba mejor a ti que a mí.
Me agarró por la cintura y me besó.
––¿Preparada para enseñarme ese sitio del mundo que te hace sentir en calma?
––Preparada.
Nunca había llevado a nadie allí. Era la primera vez que alguien iba a conocer ese sitio que usaba de refugio cuando todo se torcía. Cuando tenía un mal día o el mundo se me venía encima.
Y también cuando le necesitaba a él a mi lado y no le tenía conmigo.
[…]
Todavía seguía sin creer que me hubiera atrevido a volver a pisar Barcelona después de no haber vuelto a pisarla desde que me mudé a Madrid.
Desde que puse un pie en Sants los recuerdos me abrumaron, pero cuando Adrián me cogía la mano parecía que todo volvía a la calma.
También era raro estar en un apartamento en aquella zona. Esa zona en la que me sentía esclava por vivir atada a un trabajo que odiaba, y de donde sentía que nunca iba a poder escapar.
Todavía me costaba creer que fuera capaz de convencer a Alex de que viniera con nosotros, pero como Lucía no estaría tampoco este fin de semana en casa por su viaje de trabajo, él no tenía muchas opciones de cosas que hacer si no venía.
Y Sam... Echaba tanto de menos a Sam. Era raro tenerle tan lejos y a veces necesitarle tan cerca.
Creo que Adrián también llevó muy mal que se fuera, aunque no lo dijera, sabía que también le echaba mucho de menos. Sam siempre había estado por nosotros y eso hacía que su falta se notara tanto.
Salimos del metro y después de caminar un par de calles llegamos a la playa de la Barceloneta. Caminamos por al lado de la playa hasta llegar al Hotel Vela.
Llevaba la cámara colgada del cuello, eso nunca faltaba.
Iba de la mano con Adrián, y por ello todavía no había sacado ninguna foto.
Llegamos por fin a la valla que está antes del mar y me quedé mirando al horizonte.
––¿En qué piensas tanto? Estás muy callada ––dijo Adrián.
––En la vida ––sonreí––. No importa ––negué con la cabeza.
––En la vida... ¿Piensas en nosotros?
––Eso lo hago continuamente.
––Estos últimos días yo también he pensado mucho en nosotros. He pensado en nuestra historia, en todo lo que hemos vivido tanto antes como después. Y, no sé, Laila. Yo...
––¿Qué te pasa?¿No quieres seguir conmigo? ––me reí.
––No es eso.
––¿Entonces?
––Quiero que te cases conmigo.
Me quedé inmóvil mirándole. No sabía qué decir. No me esperaba esto.
En ningún momento se me pasó por la cabeza que fuera a decirlo.
Solo esperaba que no se arrodillara allí en medio, delante de todo el mundo, porque me iba a morir de la vergüenza.
El corazón me iba a mil por hora. Latía tan rápido que sentía que no iba a aflojar nunca.
––Eres el amor de mi vida ––dijo.
Quería gritar, saltar, besarle, abrazarle... Pero mi cuerpo no reaccionaba. Me había quedado totalmente en shock.
Ya habíamos hablado de que iba a hacerlo en algún momento, pero no esperaba que fuese ahora, ni aquí. En mi lugar favorito. El lugar que tanta calma me ha dado siempre.
––¿Lai?
Solté un grito y seguidamente me abracé a su cuello. La gente que había a nuestro alrededor debió de alucinar, y eso que no quería llamar la atención.
Noté como se tensaba al no esperarlo y enseguida se relajó. Me levantó del suelo y empezó a girar. Al parar me separé un poco para besarle varias veces.
––¿Quieres o no?
––Claro que quiero. ¿Qué pregunta es esa? ––sonreí––. Eres el amor de mi vida, Adrián. No quiero casarme con nadie más que no seas tú.
––Acabas de hacerme la persona más feliz del mundo. Qué lo sepas ––me besó.
––Te quiero ––susurré.
––Te quiero.
En ese momento me sentí la persona más feliz y afortunada del mundo. Tenía claro que quería compartir el resto de mi vida de la mano de Adrián. Quería vivir todas las experiencias que me quedaban por aprender a su lado. Quería tener hijos con él, quería envejecer a su lado...
También sabía que la vida iba a ser muy bonita a su lado, y que nunca iba a arrepentirme de haber elegido ese camino en mi vida.
Quería gritarle al mundo entero que iba a compartir de forma oficial mi vida con el amor de mi vida. Que él también quería compartirla conmigo y que me sentía la persona más afortunada del mundo en aquel instante.
––No tengo anillo, aún, pero al volver a Madrid lo tendrás, te lo prometo.
Sonreí y le abracé de nuevo. El anillo me daba igual. Me daba igual la boda, la fiesta, la ceremonia...
A mí lo único que me importaba eran sus palabras, y se notaban que eran sinceras, que de verdad sentía todo lo que decía.
Eso era lo único que valía la pena, las palabras y los actos que se sienten de verdad.




Epílogo

5 años más tarde.
Laila
Me siento delante de la ventana con el libro entre mis manos. Miles de recuerdos recorren mi mente, tanto buenos como malos. Incluso aún siento algo de vértigo al recordarlo todo. Paso la mirada por las paredes que están llenas de fotos, tanto normales, como hechas con la polaroid. Noto como una lágrima resbala por mi mejilla al revivir todos esos momentos en mi memoria.
Dejo el libro en la estantería y observo el lomo “Desde ti”.
Recuerdo cuando él me preguntó cómo sería nuestra historia si alguien escribiera un libro sobre nosotros, y, tiempo después, fue él mismo quién se animó a hacerlo.
Todavía recuerdo lo mucho que me enfadé cuando dejó el taller para lanzarse en una aventura que ni siquiera tenía la certeza de que saliera bien, pero siempre ha sido tan cabezota... Y yo siempre le he animado tanto a hacer lo que le hiciera feliz, que era incapaz de negarme a ello.
Nunca creí que fuera capaz de hacerlo después de proponérmelo aquellas navidades, nuestras nuevas navidades juntos en nuestra segunda oportunidad de amor. Aquella oportunidad que ni yo misma terminaba de estar segura de que fuera a ir bien, pero aquí seguimos, juntos.
Recuerdo como si fuera ayer sus mil preguntas sobre mi vida antes de volvernos a encontrar, como viví nuestro reencuentro y mil cosas más. Al final parece que supo captar muy bien todos mis pensamientos y sentimientos entre las páginas.
Entre el trabajo en el estudio y el libro, pasé unos meses horribles de sentir que no tenía tiempo para nada.
Vuelvo a sentarme delante de la ventana y observo con atención hacia el patio. No paro de sonreír al verlos jugar al fútbol.
Mi pequeño Isaac de poco más de tres años y su padre, Adrián. Veo como Isaac mete la pelota de una patada en la portería y Adrián se pone a gritar y le levanta del suelo saltando.
Abro la ventana para decirles algo, pero justo me llega un mensaje que hace que me distraiga.
Sam
La semana que viene estoy por Madrid. ¿Cómo estáis?¿Y el pequeño? Tengo muchas ganas de verle.
Sonrío ampliamente al leer el mensaje. Sam siempre ha sido alguien muy importante para nosotros y, a día de hoy, sigue siéndolo.
Laila
¡Muy bien! ¿Y tú?
Aquí te esperamos. El pequeño está tan torbellino como siempre... Seguro que se alegra de ver a su tío Sam.
Sam
A quién habrá salido... hahahaha
Yo también tengo ganas de verle.
Avisa a los demás.
Laila
¡¡Les avisaré!! A Sergio y sus niñas hace mucho que no los vemos, y Alex... Bueno, ya sabes que él siempre va a su aire hahaha
Pero no te preocupes, que yo me encargaré de que estén todos en mi casa la semana que viene cuando vengas.
Sam
Alex solo te hace caso a ti. Eres la única que consigue que pare su vida durante unos minutos para montar planes.
Confío en ti, pequeña. Nos vemos pronto.
Cuidaros.
Laila
Cuídate.
Dejé el móvil en la mesa y salí al patio.
––¡He metido un gol! ¿Lo has visto? ––dice mi pequeño corriendo hacia mí.
––Sí. ¡Muy bien!
Le cojo en brazos y me da un fuerte abrazo. Se separa de mí y le miro. Sus ojos verdes me observan con alegría y amor. Que tenga sus ojos me hace inmensamente feliz. Esos ojos que tanto he amado siempre.
Adrián se acerca a nosotros, me abraza por la cintura y me da un beso en la frente.
––Sam me ha dicho que vendrá la semana que viene.
––¿De verdad? Eso es genial. Tengo ganas de verle.
––Yo también ––sonreí––. Avisaré a los demás.
––Genial. Yo avisaré a Sergio y familia
––Vale – le besé.
Me apoyo en su hombro y me acaricia la espalda.
Pensar en lo mucho que nos costó conseguir esto, conseguir un amor sano. Un amor sin reproches, sin discusiones, sin faltas de cariño... Escogerle por segunda vez fue una buena decisión, y me alegro tanto de haberlo hecho. Tengo una familia preciosa llena de amor y mi propio estudio de fotografía..
Nuestro pequeño Isaac, que crece feliz y el cual dice constantemente que de mayor quiere ser futbolista. Adrián ya está buscando clubs de fútbol donde apuntarle y a mí me preocupa que le hagan daño jugando.
Nunca pensé que iba a ser una madre sobreprotectora a la que le preocupara todo.
Aunque, después de todo lo que hemos vivido, supongo que es normal serlo.
––Sabía que no iba a encontrar a nadie igual desde ti ––dice Adrián––. Gracias por la segunda oportunidad y por darme el honor de poder crear una vida y una familia contigo.
––Gracias a ti por escogerme de nuevo.
––Te quiero.
––Te quiero.
Isaac se apoya en mi pecho y Adrián nos abraza a ambos.
Nunca había sentido la felicidad de la misma forma en que la siento ahora, y me siento muy agradecida por ello.
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